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ARTICULO 43 DE LOS ESTATUTOS 
" D E L A T r' ' ¡/ ' 
REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 
«En las obras que la Academia autorice ó publique, cada autor será 
responsable de sus asertos y opiniones: el Cuerpo lo será únicamente 
de que las obras sean merecedoras de la luz pública.» 
A L QUE L E Y E R E 
Aunque la región que hoy se llama provincia de 
Segovia, como las demás que componían el reino cas-
tellano, propiamente dicho, estaba sujeta al derecho 
común, no por eso dejaron de estar en vigor entre los 
que la habitaban gran numero de prácticas jurídicas, 
de usos y costumbres que han subsistido y que aún se 
guardan en la actualidad, sin que hayan experimen-
tado otras variantes que las necesarias para su adapta-
ción á las exigencias de la vida social, cuyas condicio-
nes de desarrollo no se han alterado esencialmente, en 
particular en los pueblos de escaso vecindario, que son 
los que en su mayoría forman la provincia. 
En la capital y en las poblaciones de alguna impor-
tancia han desaparecido costumbres que se conservan 
aun en lugares próximos á ellas, y merecen ser cono-
cidas para que se aprecie lo arraigado que está el de-
recho consuetudinario, que no ha podido ser comple-
tamente sustituido por el derecho escrito; porque si 
éste tiene en su apoyo la fuerza que le dan el legisla-
dor y las autoridades encargadas de hacerle cumplir, 
aquél tiene el vigor que le da la tradición, transmitién-
le de generación en generación desde tiempo inmemo-
rial , estando todos tan encariñados con él, que, sin exa-
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geración, puede afirmarse que las prácticas consuetudi-
narias son más fielmente observadas que los Códigos y 
leyes, y aplicadas con preferencia á las leyes mismas, 
aun por los encargados de hacer que éstas se cumplan, 
especialmente en los lugares de pocos vecinos. 
Esta coexistencia del derecho consuetudinario y el 
escrito se explica, porque en el fondo no hay contra-
dicción en el principio esencial que los integra, y pre-
cisamente por eso es interesante su estudio, para que 
se vea que en la masa del pueblo no entran, como vul-
garmente se dice, las leyes porque se publiquen en la 
Gaceta de Madrid, se reproduzcan en los Boletines 
Oficiales de las provincias y se fijen éstos en los tablo-
nes de anuncios de los Ayuntamientos, porque con esto 
se conseguirá que queden cumplidos los requisitos ne-
cesarios para que en derecho no pueda alegarse su 
ignorancia; pero de hecho se ignoran, entre otras razo-
nes, por la fundamental de que abundan más los que 
no saben leer que los que tienen alguna instrucción, 
por elemental que sea. 
En el presente trabajo se han reunido todas las par-
ticularidades de carácter jurídico y económico obser-
vadas en el desarrollo de la vida individual y social en 
diferentes localidades de la provincia de Segovia, y es-
pecialmente en el lugar de L a Higuera, situado á dos 
leguas de la capital, á cuyo partido judicial pertenece; 
y hemos escogido este lugar y no otro, porque cono-
cemos personalmente á todos sus habitantes (1), y esta 
circunstancia nos ha permitido comprobar de un modo 
(1) Según el Censo oficial de la población de España de 31 de D i -
ciembre de 1900, publicado por la Dirección general del Instituto 
Geográfico y Estadístico; en L a Higuera babía 52 vecinos, que en 
total constituían 164 habitantes. 
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directo las particularidades que creemos son de interés 
para formar idea completa de cómo se desenvuelve la 
vida en sus diferentes aspectos en una localidad deter-
minada. 
Tenemos otra razón para seguir este procedimiento, 
y es que habiendo pocas diferencias en el desarrollo 
de las costumbres de un pueblo con respecto á otro, 
dentro de una provincia como la de Segovia, que se 
compone de muchos lugares que guardan entre sí gran 
semejanza por el número de sus habitantes y género 
de vida de los mismos, estudiada ésta en uno de ellos 
se conoce la de los demás, pues bien claro recuerda un 
refrán de aquella región que quien vio Abades, vio 
todos los lugares; y así es, en efecto, porque son esca-
sas las variantes que hay entre unos y otros, y si hay 
alguna notable procuraremos indicarla con referencia 
al pueblo en que se observe. 
De este modo, lo que el trabajo presente pierda en 
extensión, porque realmente no puede decirse que com-
prende una por una todas las localidades de la provin-
cia, lo gana en intensión, y será más completo el cua-
dro trazado de la manera de ser y vivir de los habi-
tantes del lugar á que especialmente se refiere, y se 
conseguirá que abarque, según desea la Eeal Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, al favorecer esta clase 
de estudios, «todo género de costumbres de derecho, 
así público como privado, y todas las manifestaciones 
del trabajo y de la producción, agricultura, ganadería, 
comercio, etc.», y además comprenderá los datos que 
se han podido reunir acerca de prácticas religiosas, 
festejos, juegos y otras particularidades tan curiosas 
como interesantes. 
En cuanto á la autenticidad de las noticias y deta-
lles recogidos en esta obra, es decir, las fuentes de 
donde se han tomado, no sabemos que existan libros y 
trabajos que puedan citarse para comprobar la exacti-
tud de su procedencia; pero garantizan su veracidad, 
en primer término, el Excmo. Sr. D. Carlos de Lecea 
y García, vecino y cronista de Segovia, ilustre abo-
gado y gran conocedor de la historia de la provincia; 
D. Jesús Martín y D. Felipe Adrados, vecinos de Tu-
régano; D . a Petra Martín Manrique y D. Deogracias 
Martín Alonso, naturales de L a Higuera, que conocen 
con todos sus pormenores, no sólo las prácticas de este 
lugar, sino las de otros pueblos de la provincia: los Ci-
tados señores han examinado los datos que hemos re-
unido y los consideran fiel expresión de las costumbres 
que describen. 
Nos ha parecido mejor, en vez de acudir á referen-
cias extrañas, por autorizadas que sean, fiarnos sólo 
para la formación de este trabajo de lo que directa-
mente hemos observado y comprobado; y para su con-
firmación, además del testimonio de las personas cita-
das anteriormente, y en general el de los 52 vecinos 
que en la actualidad componen la población del lugar 
de L a Higuera, transcribimos algunos documentos, en-
tre los que figuran ordenanzas y reglamentos hoy vi-
gentes, con los que confiamos aumentará el valor de lo 
expuesto á continuación, que por nuestra parte sólo lo 
consideramos como un ensayo que puede ser la base 
de ulteriores trabajos para conocer el derecho consue-
tudinario y la economía popular de la provincia de 
Segovia. . 
Costumbres relacionadas con el nacimiento. 
Período de gestación.—Los antojos de embarazada.—Vaticinios respecto al sexo.— 
Del alumbramiento.—Personas que suelen asistir á él.—Prácticas que se ob-
servan con la parida y el recién nacido.—Del bautizo. — Costumbre general-
mente seguida para designar los padrinos.—Particularidades del bautizo.— 
Obligaciones de los padrinos.—Indicaciones acerca de los hijos ilegítimos.—De 
los niños abandonados: prácticas que se siguen con ellos. 
Período de gestación.—Es común la creencia, no sólo en 
la provincia de Segovia, sino en casi todas las de España, 
de que si no satisfacen las embarazadas los antojos ó deseos 
vehementes que sienten de algo, durante el período de la 
gestación, nace la criatura con una señal, que recuerda el 
objeto deseado, y para evitarlo procuran complacerlas por 
cuantos medios se pueda, y para alcanzar un parto feliz 
ofrecen á Santa Águeda una vela (1). 
Respecto á vaticinios acerca del sexo que den á luz, su-
ponen que, cuando ya avanzada la gestación, sienten mo-
verse la criatura al lado izquierdo del claustro materno^ 
será hembra; y si se mueve perfectamente al lado derechor 
varóu; otras determinan el sexo del ser que se de á luz se-
gún la mayor ó menor extensión con que se presenta en el 
(1) Lávela ofrecida la llevan ala iglesia el día que salen á misa 
de purificación; también suelen mandar (ofrecer) una vela a esta 
Santa, de la que son muy devotas las casadas segovianas, para que 
no se les pongan los pechos malos. 
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rostro de la que está embarazada una mancha de color ro-
jizo (á la que llaman paño), producida por el arrebato de la 
sangre; y para que después del alumbramiento desaparezca 
esa supuesta mancha, suelen lavarse la cara con los paña -
les usados por el recién nacido. 
E n L a Higuera, como en casi todos los pueblos y aun en 
muchas ciudades, no llaman al médico para que asista á los 
partos, á no ser que ofrezcan peligro para la parturienta; 
salvo este caso, una vecina desempeña las funciones de par-
tera, y coge lo que venga, es decir: recibe la criatura, que á 
esto queda reducida su misión, para lo cual es claro que 
con un poco de práctica se sale del paso; y es de advertir 
que, por lo general, tienen el convencimiento de que lo ha-
cen mejor que los médicos, en tanto que se observa que á 
éstos no les agrada asistir á partos, acaso porque lo consi-
deren mas propio de comadronas ó matronas. 
Para que el alumbramiento sea feliz, encienden en casa 
de la parturienta una vela á la Virgen patrona del pueblo, 
la cual apagan en cuanto salen de su cuidado; también sue-
len otras encomendarse á San Ramón Nonnato, al que tie-
nen mucha devoción (1). 
Suponen que el que nace de pie tiene suerte, y creen en 
la influencia de la luna en los futuros destinos del recién na-
cido y en el desarrollo de su carácter, y por eso llaman lu-
nático ó se dice que tiene lunas el que manifiesta cierta fija 
propensión á algo que no es lo normal y corriente. 
Para que al recién nacido no le hagan mal de ojo, le atan 
á la cintura, por encima de la mantilla, una bolsita con un 
ejemplar de la Regla de San Benito, y escapularios, porque 
está muy generalizada la superstición de que hay personas 
que con sólo mirar causan mal de ojo, lo mismo á los niños 
que á los mayores de edad, y para quitarlo llevan al que 
lo padece á la iglesia á que el señor cura le lea los Evange-
(1) En muchas partes, en Madrid mismo, hay la creencia de que 
teniendo próxima a la que va á parir, ó delante de ella, una rosa 
de Jericó, se facilita que sea feliz el alumbramiento. 
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lios, acto que se verifica cogiendo el sacerdote la estola con 
la mano derecha y teniéndola puesta sobre la cabeza de 
aquel á quien lee los Evangelios. 
E n L a Higuera y en casi todos los pueblos de la provincia 
había antes la costumbre de que las recién paridas no salie-
ran de casa hasta cuarenta días después del alumbramiento, 
y su primera salida era á oir la misa de purificación; si i n -
fringían esta práctica, el señor cura las multaba, consistien-
do la pena en dar una libra de cera para la iglesia; pero 
hoy están en cama tres ó cuatro días, y en cuanto se levan-
tan prosiguen su vida ordinaria y van á misa de parida (1) 
sin aguardar, ni mucho menos, á que transcurra tan largo 
plazo. 
A las recién paridas suelen regalarlas las vecinas del pue-
blo bizcochos ó un cuarterón de chocolate, y si están esca-
sas de recursos las llevan tocino, manteca, garbanzos, en 
fin, cada una algo de lo que se necesita para componer un 
cocido y que pueda tomar buen caldo, teniendo estos obse-
quios más bien el carácter de socorros que el de verdade-
ros regalos. 
Los padrinos de boda lo son á su tiempo del bautizo del 
primogénito; la madrina regala la mantilla ó faldón y el 
gorro que se ponen al recién nacido para llevarlo á la igle-
sia, y paga la confitura que se reparte á los chicos del lugar 
al salir del acto, los cuales se contentan con tres ó cuatro 
confites cada uno; de modo que con una peseta, á lo sumo, 
que se invierta en esa golosina, se evita que los muchachos 
vayan cantando detrás del acompañamiento: 
Si no echan confitura, 
que se muera la criatura; 
si no echan á arrobo (2) 
que se mueran todos. 
(1) Ese día es costumbre, en casi todos los pueblos de la provin-
cia, que lleve la recién parida una gallina al señor cura. 
(2) Llaman arrobo, á la costumbre de echar puñados de monedas 
de cobre en celebración del bautizo, las cuales se disputan los chi-
cos y aun los grandes á puñetazo limpio. 
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E l padrino paga la pila, esto es, los gastos del bautizo; 
dos pesetas cincuenta céntimos al señor cura, y cincuenta 
céntimos al sacristán. Antes la costumbre era dar al párro-
co por el bautizo y misa de parida una gallina, y al sacris-
tán convidarle á cenar en casa de los padres del recién 
.bautizado. 
Para la ceremonia del bautizo invitan los padres á sus 
padrinos de boda, á la familia y á la que asistió al parto 
como partera; los invitados acuden á la casa dei recién na-
cido, y con él, á quien lleva en brazos la que será su madri-
na, y con el padre, van todos á la iglesia, á donde llevan 
una toalla para que el sacerdote se limpie los dedos después 
del bautizo (1). Este no se hacía antes hasta que se cumplían 
ocho días del nacimiento; pero en la actualidad lo mismo es 
antes que después de esa fecha. Se celebra de día y al bau-
tizado se le pone el nombre del santo del día que nació, el 
del padrino si el que se bautiza es niño, ó si no el de la ma-
drina si es niña, y además el santo del día que se celebra el 
bautismo, para que sea su abogado. Concluida la ceremonia, 
vuelven todos á la casa del recién nacido, y se les obsequia 
con refresco (bollos y vino), y los padrinos enseñan á los 
concurrentes á su ahijado y le besan y hacen todos votos 
por su prosperidad, no besándole antes de bautizado, por-
que creen que es moro y no se le puede (debe) besar. , 
E l día del bautizo, por la noche, cenan en casa de los pa-
dres del recién nacido todos los invitados á llevarle á la pila, 
y ocupa la cabecera de la mesa la partera, que no obtiene 
otra recompensa por su trabajo que ocupar ese lugar de 
preferencia en el convite. 
Hay la creencia en muchos pueblos de que crecen los n i -
ños de corta edad cuando les cogen en brazos la madrina ó 
el padrino; estos quedan obligados á serlo en la boda cuan-
do se case su ahijado; y si éste muere antes de los cuatro ó 
(1) E n los pueblos son muy etiqueteros y se resienten si todo no 
se hace como corresponde, teniendo en cuenta las antiguas prácti-
cas, conservadas entre ellos con escrupulosa exactitud. 
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cinco años, el padrino lleva el cadáver encima de una almo-
hada desde la casa mortuoria al cementerio; y si fallece de 
mas edad, le conducen en andas entre los muchachos de sus 
años poco más ó menos, y el padrino, al borde del hoyo, coge 
el cadáver y le coloca en la sepultura, siendo el primero que 
empieza á echar la tierra que ha de cubrirlo. 
Cuando el ahijado está en la agonía, avisan al padrino 
para que le bendiga antes que se muera y le cierre después 
los ojos, y es muy general la creencia de que si se alarga la 
agonía y no está presente el padrino, es porque aguarda á 
que le eche la bendición para morirse. 
Respecto á los hijos ilegítimos, aunque nazcan algunos 
de esta clase en los pueblos, su condición, suerte, y consi-
deraciones no se diferencian esencialmente de las correspon-
dientes á los legítimos, y, siempre que las circunstancias lo 
permiten, se legitiman por subsiguiente matrimonio. 
Guando se quiere llevar alguna criatura á la Inclusa de 
la capital de la provincia, aunque proceda de los pueblos 
mas distantes, su conducción se hace por tránsitos de unos 
lugares á otros del modo más sencillo; el que lleva la cria-
tura procura llegar á media noche ó al amanecer al pueblo 
inmediato al de su procedencia, y en la casa que encuentre 
primero llama, y al preguntar desde dentro que quién es, 
deja á la puerta al niño abandonado y se va precipitada-
mente, diciendo: ¡ahí queda eso! y ya sabe el dueño de la 
casa lo que tiene que hacer: recoge la criatura y la conduce 
al lugar más próximo, donde hace lo mismo, y así sucesiva-
mente, hasta que llega á manos de un vecino del pueblo que 
esté mas cerca á la capital, el cual lleva á la Inclusa al aban-
donado, sin que nadie se exima de cumplir esta obligación 
ni se meta á averiguar la procedencia del retuto, que es como 
llaman en los pueblos de la provincia de Segovia á la cria-
tura que dejan abandonada en esas condiciones. 
II 
De los solteros. 
Agrupaciones de solteros.—El reinado: el alcalde de mozos.—Prácticas antiguas 
conservadas entre los mozos.—Del noviazgo.—Fovma,a de declaración.—Rela-
ciones de los novios.—Costumbres guardadas entre ellos. —Obligación del no-
vio forastero con respecto & los mozos del lugar donde reside la novia. 
De los solteros.—La mozada ó mocetada la componen en 
cada lugar todos los solteros que han cumplido de catorce 
á diez y seis años de edad en adelante hasta que se casan, 
hecho que suele ocurrir á los veintitrés ó veinticinco años 
á lo sumo. Cuando un muchacho quiere hacerse mozo, es 
decir, que los otros le tengan por tal y le permitan alter-
nar con ellos en juegos y demás actos propios de los mis-
mos, los reúne una noche en la taberna del pueblo, expone 
su pretensión y paga la media, ó sea que les convida á me-
dia arroba de vino, que beben entre todos los mozos viejos 
y el nuevo, al que desde aquel momento se considera ya de 
la agrupación para todos los afectos; el vino en L a Higuera 
Espirdo, Brieva y otros lugares suele costar á tres pesetas 
la arroba á lo sumo. E n Cabezuela la costumbre es pagar 
una cuartilla, que beben los mozos á la salud del nuevo un 
domingo por la tarde en el baile público. 
Los mozos no van con capa á los actos religiosos, ni se 
sientan ó se colocan donde los casados en la iglesia, sino 
que se suben á la tribuna ó coro de la misma. 
Las mujeres no se consideran como mozas hasta que las 
sacan á bailar los solteros en el baile público; ellas, en cam-' 
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bio, tienen que darles la rosquilla el día de Pascua de Resu-
rrección: este día, después de salir de misa van los mozos 
por las casas de las mozas á pedirla; y si no se la dan, no 
vuelven á sacarlas á bailar, también tienen ellas la obliga-
ción de pagar las guindas, con que, según antigua costum-
bre, deben obsequiarles el día de San Pedro (29 de Junio), 
que es el último de feria en Segovia, á donde van juntos las 
mozas y los mozos desde muchos pueblos de los alrededores 
á pasar esa festividad. 
El reinado.—El día de Pascua de Navidad se reúnen los 
mozos por la noche, y entre los de más edad eligen el alcal-
de de mozos, que preside todo el año las juntas y fiestas que 
ellos celebran, y en particular lo referente al reinado, que 
dura desde Navidad hasta el día de Reyes; las noches que 
median entre esas dos fiestas van rondando por las calles y 
se paran á cantar á la puerta de las casas de todos los veci-
nos del pueblo; y el 6 de Enero, después de salir de misa, 
van cantando nuevamente casa por casa y recogiendo el 
aguinaldo (1), que consiste en pan, garbanzos, huevos, lon-
ganiza, tocino, en fin, de todo aquello que cada cual tiene, 
y sin excepción, aun los más pobres, les entregan por no 
faltar á la costumbre, y se ha dado el caso de que en L a 
Higuera, por ejemplo, el vecino más necesitado les entrega-
ra media docena de huevos, y los mozos, comprendiendo que 
aquello significaba para él un sacrificio, le devolvieron deli-
cadamente, pasada la fiesta, una docena, dando á entender 
con esto que agradecían el deseo de que por su parte no se 
perdiese costumbre tan tradicional. 
Con todo lo que recogen preparan la cena en la Casa del 
Ayuntamiento, ó invitan á las mozas, que son las encarga-
das de condimentarlo, y después de cenar arman el baile, 
presidiéndole el alcalde de los mozos, é invitan á todas las 
familias, en particular á las de las mozas; al señor cura y á 
las autoridades del lugar, aunque ordinariamente el párroco 
(1) Antes, en L a Higuera, iban á recoger el aguinaldo el día del 
Niño (el 1.° de Enero), después de salir de misa. 
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no asiste, y los del Ayuntamiento se limitan á dar una vuel-
ta para enterarse de que no ocurre novedad, porque confían 
en que todos respetan la autoridad del Alcalde de los mozos, 
que es quien responde de que no se altere el orden en la 
fiesta. Cuando concluye el baile, termina el reinado, aunque, 
si sobran comestibles, los guardan y el domingo más pró-
ximo al día de Reyes se vuelven á reunir mozas y mozos á 
cenar y bailar en la Casa Ayuntamiento. 
Los días de Carnaval se reúnen las mozas y los mozos, se 
disfrazan, y por las noches van los mozos disfrazados casa 
por casa, y hay costumbre de darles comestibles de todas 
clases; el martes de Carnaval, por la noche, se juntan en la 
Casa Ayuntamiento, y con todo lo recogido preparan la ce-
na, á la que invitan á las mozas; organizan después el baile, 
como en la época del reinado, y con esto acaban las fiestas 
de Carnaval, porque el miércoles, como primer día de Cua-
resma, no hay máscaras en los pueblos y todos vana tomar 
la ceniza, y él que no asiste á este acto religioso dicen de 
él que no es cristiano. 
, Del noviazgo.—Antes, para expresar un mozo sus simpa-
tías amorosas hacia una moza, no hallaba medio más á pro-
pósito de manifestárselas que quitarla una liga (1); ahora 
se acostumbra quitarla el pañuelo de mano (moquero) ó la 
sortija, si la lleva, y guardarlos para lucirlos como señal de 
que la prefiere á las demás, cuando acude al baile público 
que se celebra los días festivos por la tarde en las eras ó 
plaza del pueblo. Estos hechos tan significativos; el sacarla 
á bailar (bailarla dicen ellos), y por las noches ir á rondar 
los alrededores de la casa donde vive, dan á entender á una 
moza que tiene rondador, es decir, aspirante á novio. E l 
mozo, por lo general, no va solo á rondar, sino acompañado 
de los demás, y antes con sartenes y almireces (con los que 
(1) Esa liga hacían ostentación de ella, usándola para atar {ata-
car dicen en los pueblos, y de aquí que la llamasen tacadera ó ata-
ÚeraJ la trampa ó delantera de los pantalones, como señal de que 
empezaban las relaciones amorosas con la dueña de la liga. 
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hacían el son lo mismo para cantar que para bailar) y aho-
ra, con guitarras ó acordeones acompañan las coplas con 
que expresan sus deseos de un modo tan espontáneo, que re-
vela la sinceridad de sus pretensiones, y á veces que dejan 
pruebas de cariño á la puerta de la casa donde vive la moza 
preferida, como lo indica el cantar siguiente: 
Mañana por la mañana, 
levántate la primera, 
que el anillito de plata 
en el cerrojito queda. 
O este otro, que recuerda una costumbre muy seguida en 
toda la provincia: 
Mañana por la mañana, 
levántate tempranito, 
y verás á la ventana 
de yerbabuena un ramito. 
E n ocasiones hay, entre los rondadores, varios á quienes 
gusta la misma moza; pero tan identificados están unos con 
otros, que la piden en sus cantares que indique al que pre-
fiere, advirtiéndola que los demás se ret i rarán desde luego; 
y en comprobación de ello reproducimos el siguiente: 
A tu puerta hemos llegado 
los cuatro que te queremos; 
señala el que tá prefieres, 
los otros tres nos iremos. 
Otras veces (aunque no es lo frecuente) suele mostrarse 
esquiva la muchacha, y cansado el rondador de ir varias no-
ches á cantar á la puerta de su casa y no obtener respuesta, 
se la pide categóricamente con esta copla: 
Si me quieres, dímelo; 
y si no, di que me vaya; 
no me tengas al sereno, 
que no soy cántaro de agua. 
Algunos mozos, para demostrar el cariño á su preferida, 
ayudan á la familia de ésta en algunas tareas, y al no ser 
2 
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correspondidos expresan en estas coplas de ronda su des-
pecho; he aquí una de ellas: 
Eché leña á tu corral, 
pensando que me querías; 
ahora me dices que no, 
dame la leña que es mía. 
Es más frecuente el nacimiento de relaciones en los días 
de Pascuas, los de fiestas del lugar y en las épocas del año 
en que no hay que hacer grandes labores en el campo, par-
ticularmente durante el invierno. Antes solía ocurrir que los 
padres arreglasen, atendiendo más á la conveniencia que al 
cariño, el casamiento de los hijos, sin contar con la voluntad 
de éstos; pero hoy no es frecuente que las hijas admitan im-
posición de marido, por muy sumisas que se muestren á la 
autoridad paterna; ni menos aún, que los hijos permitan que 
les elijan la que ha de ser su mujer; y la independencia en 
este asunto tan capital, la proclama bien claro la siguiente 
copla que todos los mozos saben de memoria: 
M i padre y mi madre son 
los dueños de lo que gano; 
pero en tocante al querer, 
yo sólito soy el amo. 
Hay la creencia de que los que se casan con parientes no 
son felices en el matrimonio y que la descendencia, si la tie-
nen, es desgraciada, porque degenera la especie; pero abun-
dan los que, sin tener en cuenta ese prejuicio, buscan, al en-
lazarse con personas de la familia, que la hacienda de unos 
parientes se junte con la de otros, y que todo quede en casa, 
como vulgarmente se dice. 
L a pérdida de la virginidad no constituye gran dificultad 
para casarse, y aun en algunos casos, cuando los padres 
ponen obstáculos para que se realice el matrimonio, porque 
los novios sean muy jóvenes ó por otras causas, suele ser la 
pérdida de ese estado razón que obligue á los ascendientes 
á procurar que se haga más pronto la boda. 
L a forma de declaración más empleada es la de cantar 
coplas ante la casa donde habita la preferida, cuando van los 
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mozos de ronda por las noches, según se ha indicado ante-
riormente (1); y si á la muchacha le agrada el pretendiente, 
le da facilidades para que puedan verse y hablarse. E n este 
punto se procede con gran formalidad, y antes que consentir 
una moza que se la requiera de amores, piensa con deteni-
miento si la conviene el galán; pide parecer á sus padres y 
hermanos, y si tiene algún otro que la corteja y que no la 
sea del todo indiferente, estima las circunstancias que tiene 
en pro suyo el nuevo pretendiente y se toma un plazo de 
ocho ó quince días para resolver con cuál se queda en defi-
nitiva, durante cuyo tiempo despide al anterior si la pa-
rece que es mejor decidirse por el último. 
Aceptadas las relaciones, el novio regala á la novia una 
sortija de plata ó un pañuelo, y aprovechan como ocasiones 
para verse y hablarse cuando ella va por agua al pozo ó á 
la fuente, cuando él vuelve de las faenas del campo, los días 
festivos en el baile, ó por las noches, cuando ya se han acos-
tado los padres de ella, que va el novio; y como ordinaria-
mente las ventanas en las casas de los pueblos ó están muy 
altas ó no pueden utilizarlas para hablar por ellas, hablan 
por la gatera de la puerta. Cuando las relaciones se han for-
malizado oficialmente, y los padres de ella han dado el con-
sentimiento, el novio va por las noches á pasar la velada á 
casa de la novia; pero en reunión general y alternando todos 
en la conversación que se sostiene, sin que los novios for-
men, como vulgarmente se dice, rancho aparte. 
No es frecuente que una moza tenga el novio forastero; 
pero cuando esto ocurre, la primera precaución que toma 
es avistarse con los mozos del pueblo donde reside la novia 
y participarles que irá á verla, porque está en relaciones 
con ella; entonces se reúnen en la taberna y paga la entra-
(1) Los días festivos por la noche van todos los mozos rondando 
á sus novias y les acompañan los que no la tienen; estas rondas du-
ran hasta las once ó las doce de la noche, y después se van á pasar 
un rato á la taberna, obligando al tabernero á que se levante á des-
pacharlos, aunque tenga cerrado el establecimiento. 
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da (1), es decir media arroba de vino, que beben entre todos, 
y así evita la oposición que le liarían los del lugar cuando 
fuese á hablar con su prometida; pero debe advertirse que, 
de todos modos, en los pueblos de escaso vecindario no son 
bien mirados los novios forasteros, lo mismo ellas que ellos, 
aun después de casados, y lo prueba el que suelen ponerles 
como apodo para designarlos, el nombre del lugar ó región 
de su procedencia. 
(1) Este pago equivale al reconocimiento de una especie de tri-
buto, que es costumbre impongan los mozos del pueblo al novio fo-
rastero, y existe en otras provincias con diferentes nombres: piso, 
cantarada, patente, etc., etc. 
[II 
Capitulaciones matrimoniales. 
Intervención de los padres en estas capitulaciones.-Formalidades con que se 
hacen.—Costumbres relacionadas con este asunto.—La dote: en qué consiste 
y como se constituye.—Prácticas seguidas en el caso de incumplimiento del 
matrimonio después de hecho el contrato.—Amonestaciones.—Particularidades 
que se observan con motivo de su publicación. 
Capitulaciones matrimoniales.—Cuando se ha convenido 
la boda, se reúnen una noche en casa de los padres de la no-
via los del novio, y unos y otros, á presencia de éstos, sus 
hermanos y dos testigos, uno por cada parte, hacen el ajus-
te de boda, contrato privado que se extiende por duplicado 
en papel común, y guardan de él un ejemplar los padres de 
la novia y otro los del novio. 
Las condiciones que más frecuentemente se establecen 
se refieren, unas á las personas y otras á las cosas ó bienes. 
E n cuanto á las personas, lo general es que se estipule que 
el primer año de casados se quede cada uno viviendo en 
casa de sus padres, y por excepción suele acordarse que los 
dos vivan con la familia de ella ó de él, cuando lo exigen 
las necesidades de la hacienda. Si se quedan, el primer año 
de casados, cada uno con sus padres, la cama de matrimo-
nio se pone en casa de la novia: los ocho primeros días los 
pasan juntos, pero el resto del año el marido trabaja y co-
me con sus padres y sólo va á dormir adonde está su mu-
jer (1). Respecto á los bienes, los padres del novio entregan 
(1) En los pueblos guardan gran consideración á los padres polí-
ticos, á los que llaman: mi señora, ó mi señor, modo más respetuoso 
de nombrarlos que empleando la palabra suegros, según se acostum-
bra en las ciudades. 
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á la novia 250 pesetas en metálico para galas (1), y se com-
prometen á sembrarle de trigo ó cebada dos ó tres obradas 
de tierra de las que tienen en renta, y á falta de éstas, de 
las propias, cediéndoselas para que las cultive por su cuenta 
en lo sucesivo; además le dan una ó dos vacas, una pareja 
de pollinos ó un caballo. Los padres de la novia, por su par-
te, siembran para ella media fanega ó una de garbanzos 
(para sembrar una fanega de éstos se emplean dos obradas 
de tierra), en las mismas condiciones, y á su vez la entregan 
un par de mulos ó una vaca, procurando que se compense 
el valor de los animales auxiliares de labranza que haya de 
aportar el novio, con los que lleve la novia. 
Hechos los tratos de boda y aprobados por los que están 
interesados en ellos, el padre del novio entrega en el acto la 
cantidad de dinero convenida; los ganados se les dan al año 
del matrimonio, cuando se les pone casa aparte, y entonces 
se les entrega el producto de las tierras que se sembraron 
para ellos, y después de firmar el contrato todos los que en 
él intervinieron, cenan juntos en casa de los padres de la no-
via; pero si no hay avenencia y los ajustes quedan sin ha-
cer, cada uno se va por su lado, y no hay cena en común, 
aunque esté hecho de antemano el gasto para ella. 
S i después de hechos los tratos de boda no se celebra por 
negarse á ello la novia, tiene que devolver al novio lo que 
recibió la noche del ajuste ó con motivo de éste; pero si es el 
novio el causante de que no se cumpla el contrato, pierde lo 
que entregó para galas y queda á beneficio de la novia. 
Después de firmadas las capitulaciones, van á la ciu-
dad (2) los novios con sus madres á hacer las joyas, es de-
cir, á comprar lo que necesiten para cuando se casen; la no-
(1) Esta cantidad varía en los pueblos según la situación econó-
mica de las familias; pero ordinariamente ni es inferior á 25 duros, 
ni pasa de 100, y por eso fijamos lo que se acostumbra á dar casi 
siempre. 
(2) Los de los pueblos próximos á Segovia van á ésta á comprar 
todo lo necesario para sus casas; pero los que residen á gran distan-
cia de la capital acuden á la cabeza de partido más próxima. 
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via es costumbre que regale al novio la camisa y los calzon-
cillos que estrena el día de la boda. 
Amonestaciones.—Señalado, al hacer el ajuste, el día que 
se celebrará la boda, los padres de los novios van á visitar 
al Sr. Cura para señalar el día que se empiezan á leer las 
amonestaciones. E l domingo que se lee la segunda, el novio 
reúne por la noche á los mozos en la taberna, y paga el con-
vite, que consiste en beber todos juntos media arroba de v i -
no; la novia envía para esta fiesta cierta cantidad de longa-
niza como regalo suyo á los mozos, y asisten á ella los pa-
dres de los novios, sus familias y el que haya de ser padrino 
de la boda; pero si se bebe más de media arroba de vino, 
cantidad fijada por la costumbre para el convite, pagan el 
resto entre los mozos. E l novio forastero también está obli-
gado, con arreglo á las mismas condiciones, á convidar á los 
mozos el día de su segunda amonestación. 
E l día que se lee la tercera amonestación se reúnen por 
la noche, en casa de los padres de la novia, su familia y la 
del novio, cenan juntos y se fija definitivamente cuándo se 
ha de celebrar el matrimonio, y acuerdan los padres de los 
novios citarse á la noche siguiente para ir á invitar á la bo-
da á los del pueblo. L a invitación se hace de palabra, yen-
do casa por casa los padres de los novios, con él, sus herma-
nos y algún pariente que los acompaña, á participárselo á 
los vecinos. L a víspera de la boda por la noche se vuelve á 
repetir la invitación á domicilio, yendo con el tamboril y la 
gaita, y después se reúnen todos á cenar en la casa designa-
da para hacer el gasto de boda, que suele ser la Casa Ayun-
tamiento; porque en realidad, las fiestas con que celebran los 
casamientos en los pueblos empiezan con esta cena, á la que 
asisten los invitados forasteros, que acuden la víspera á es-
tos actos, que siempre son un acontecimiento en los lugares 
de escaso vecindario. 
IV 
La boda. 
Designación de padrinos: obligaciones consuetudinarias de éstos. —El cortejo 
nupcial: su organización. — La ceremonia religiosa: prácticas relacionadas 
con ella.—Fiestas de la boda: su duración.— E l pan de boda.— Las galas de 
la novia. —La ofrenda.— Corridas de rosca.—Bromas y chanzas que se nacen 
á los novios el día de la boda.— Caso de ser el novio forastero, cuándo y cómo 
se lleva la novia y quiénes les acompañan.—La tornaboda.-Particularidades 
relacionadas con las bodas de viudos y viejos. 
La boda.—Los que fueron padrinos de pila de los novios, 
lo son también, si viven, de la boda; y si no, el novio de-
signa el padrino y la novia la madrina (1). Según costum-
bre, el padrino paga el gasto de iglesia y los cigarros para 
los hombres; la madrina la confitura, y regala á la novia un 
pañuelo para el cuello (un manila, como le llaman en los 
pueblos), y es la encargada de ponerla los pendientes el día 
que se casa. 
Los mozos van á buscar al novio, y las mozas á la novia, 
para acompañarlos á la iglesia; antes acuden todos á casa 
de la novia, donde bendicen los padres á los que se van á 
casar, en presencia de todos los invitados, y después se di-
rigen al templo, yendo primero los mozos, el novio, sus pa-
dres y todos los hombres que asisten á la fiesta, y detrás, 
(1) Que ésta es la costumbre ordinariamente seguida, lo prueba 
la copla que dice que: 
En las bodas que tienen 
malos aliños, 
por parte de la novia 
son los padrinos. 
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formando otro grupo, las mozas, la novia y las demás mu-
jeres que la acompañan (1). 
E l desposorio se celebra á la puerta principal de la igle-
sia, y luego entran á oir la misa. Los hombres van todos 
con capa (aunque sea el día más caluroso del año, por ser 
esa prenda la que caracteriza el traje en todas las festivida-
des), y el novio es la primera vez que entra en el templo con 
ella; la novia estrena mantilla y refajo de lo mejor. Los días 
preferidos en los pueblos para las bodas son los domingos, y 
la época para 'San Miguel, esto es, cuando ya se han cose-
chado todos los frutos de la recolección. 
Terminada la ceremonia religiosa, á la puerta de la igle-
sia reciben los recién casados las felicitaciones de todos; el 
último que sale del templo es el novio, y á la puerta aguar-
dan dos mozos que le cogen en hombros y le llevan á tirar 
algalio, tradicional costumbre que se conserva en casi to-
dos los pueblos de la provincia. Con una faja atan los mo-
zos un gallo vivo al extremo de una larga vara y la levan-
tan en alto: el mozo más joven presenta en un plato tres 
cantos ó bolas de piedra al recién casado, y con ellos tiene 
que tirar á dar al gallo; si acierta y le toca ó le mata, se 
lleva el gallo y le pagan entre todos los mozos; pero si nin-
guna de las tres veces le da, sueltan el gallo y tiene que pa-
garles una cuartilla de vino y pan, que consumen los mozos 
á la salud del recién casado. 
Las fiestas de boda duran tres días; los invitados foraste-
teros se hospedan en casa de los parientes del novio ó de la 
novia, según el que los invitó. E l pan de boda se encarga á 
la capital; pues aunque hay hornos en los pueblos en casi 
todas las casas, está mal visto que no tengan pan blanco, que 
es como llaman al pan fabricado en la ciudad, y á este 
(1) Es costumbre en casi todos los pueblos de la provincia que, 
mieatras los padres bendicen á los novios, después, por el camino 
basta la iglesia, á la vuelta, cuando ya se ha celebrado el matrimo-
nio y en las fiestas de boda, canten los mozos y las mozas coplas 
alusivas á los diferentes actos que se solemnizan; y para dar idea 
de esta clase de composiciones, reunimos unas cuantas al final. 
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efecto suelen dedicar dos fanegas de trigo, de las cuales una 
se distribuye en roscas de á media libra, con el fin que más 
tarde se explicará. 
L a principal diversión en las bodas es el baile: los tres 
días se arma el halle por la tarde en las eras ó en la plaza 
del pueblo, y por la noche en la casa de boda (el Ayunta-
miento); la música obligada es la de tamboril y gaita; y el 
baile, que pudiera clasificarse de oficial en todas las fiestas, 
es el clásico llamado de rueda; pero se van acostumbrando 
á bailar á estilo de ciudad, y la polka, la, habanera y el scho-
tiss, tienen cada vez más aficionados en los pueblos entre la 
gente moza. 
A l empezar el baile de bodas, la primera pareja la forman 
los novios, la segunda los padrinos, después los mozos que 
tienen novia, y luego se forman las demás parejas sin dis-
tinción. Concluido el primer baile, es obligación del novio 
bailar con la madrina, y el padrino con la novia, y ésta 
queda obligada en lo sucesivo á salir á bailar con todos los 
que la inviten á ello, y si no acepta se considera como una 
gran ofensa. 
Cada baile se reduce á dar una vuelta ó dos á lo sumo, y 
todo el que baila con la novia (incluso el padrino) la en-
trega cuarenta ó cincuenta céntimos de peseta, por lo me-
nos, cantidad que deposita sobre una mesa que hay dispuesta 
á propósito, al frente de la cual está sentado el padrino, y 
encima de ella colocan un jarro con vino; el bailador bebe 
á la salud de la novia, y después invita á beber á todos los 
que quieren, y cada uno á su vez le entrega, para galas de 
la novia, la cantidad que tiene voluntad; todo lo que se re-
coge en cada vuelta se echa en la bandeja ó plato que hay 
sobre la mesa de referencia al dejar en ella el jarro del 
vino (1). L a costumbre es dar de cinco á diez céntimos de 
peseta; pero conviene advertir que, como todos los asisten-
tes tienen derecho á bailar galas á la novia, y después de 
(1) E l padrino debe cuidar que, mientras dure el baile, tenga 
siempre vino el jarro que hay encima de la mesa de galas. 
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beber ellos invitar á que beban á todos los presentes, si 
gustan, y éstos la obligación de responder á cada oferta con 
la cantidad citada ú otra mayor, si les parece, al concluir 
cada baile se junta en la bandeja de galas bastante dinero, 
porque hasta los muchachos entregan siquiera cinco cénti-
mos (antes daban un cuarto ó un ochavo), diciendo: ¡A la 
gala de mi padre ó de mi madre! y la novia contesta: ¡Viva 
esa gala! y por si esto fuera poco, como medio de ingresos, 
se puede también bailar galas en nombre de los ausentes. 
Mientras la novia baila las galas, el novio debe bailar prin-
cipalmente con todas las mozas invitadas á la boda. 
Después de acabada la comida, los dos primeros días de 
la boda las mozas se levantan de la mesa, y dos de ellas can-
tan y otras dos las contestan cantares alusivos á la novia, 
que consuetudinariamente son los mismos en casi todos los 
pueblos, con ligeras variantes. 
La ofrenda.—El segundo día, después de comer todos los 
invitados, se hace la ofrenda, que se deposita sobre una. 
mesa que se coloca ante los recién casados y los padrinos, y 
encima de la cual se coloca un jarro con vino (1). Los pr i -
meros en ofrecer son los padres del novio y los de la novia,, 
que entregan cincuenta pesetas los padres de él, y otras cin-
cuenta los de ella; después, los padrinos, que dan veinticinco 
pesetas y media fanega de trigo; luego, los hermanos de los 
recién casados, siete pesetas cincuenta céntimos cada uno; y 
á continuación todos los invitados: los hombres cinco ó seis 
pesetas, y las mujeres tres ó cuatro pesetas cada una, según 
su situación económica. 
Corridas de rosca.—Los dos primeros días de boda, des-
pués de la cena, el novio saca una rosca de pan y se pone 
de rodillas delante de la novia, que coge la rosca con la. 
mano izquierda; el novio se levanta del suelo, y los recién 
(1) Cada uno, después de hacer su ofrenda, coge el jarro, bebe k 
la salud de los novios y tiene derecho á invitar á que beban todos 
los que quiera; pero los padres, padrinos y familia más próxima de 
los recién casados no suelen usar de este derecbo. 
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casados dan una vuelta al baile, que empieza siendo ellos la 
primera pareja; lo mismo hace el padrino con la madrina; 
después sacan una mesa, encima de la cual ponen gran nú-
mero de roscas (1), y un jarro con vino; el padrino se coloca 
al frente de la mesa, y todo el que quiere se acerca á ella, 
coge una rosca, se la ofrece á la que le parece, y ésta, lle-
vando en la mano la rosca (que guarda luego como recuerdo 
de la boda), da una vuelta al baile, y cuando la deja en su 
sitio el que la sacó á bailar, entrega cincuenta céntimos en 
la mesa, coge el jarro, bebe, y tiene derecho á dar vino á 
cuantos quiera. 
Todo invitado puede bailar las roscas que le parezca, y 
hacerlo en nombre de personas ausentes, sin más que entre-
gar por cada rosca de cincuenta céntimos en adelante. 
Bromas y chanzas que se hacen á los novios la noche de 
bodas.—Está muy generalizada la costumbre de no dejar 
solos á los novios la primera noche de casados, para lo cual 
los mozos se las componen de modo que se llevan al novio 
por un lado, mientras las mozas entretienen á la novia; tam-
bién suelen pasearlos montados en un borrico, atados y vuel-
tos de espaldas el uno al otro; es muy común echarles sal, 
arena menuda, salvado ó cerdas de cepillo entre las ropas 
de la cama; poner ésta en falso, de tal manera, que se de-
rrumbe con estrépito al acostarse en ella, etc., etc. 
Sin embargo, los que quieren garantizar que les dejen en 
paz la primera noche y las restantes de las fiestas de boda, 
estipulan con los mozos y las mozas que les pagarán á la 
mañana siguiente, el novio el aguardiente y bollos para 
ellos, y la novia el chocolate para ellas, y unos y otros cum 
píen lo convenido, juntándose á la mañana del otro día en 
casa de la novia los mozos y las mozas á tomar reunidos el 
chocolate y el aguardiente, que los recién casados les dan 
muy gustosos por haberlos dejado solos la noche anterior. 
S i el novio es forastero y la novia ha de vivir fuera del 
(1) Para esta parte de las fiestas de boda, se reserva la fanega 
de trigo que se manda cocer en roscas al encargar el pan de boda. 
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pueblo, pasados los tres primeros días de boda regresa el 
novio á su lugar, y á los ocho días, ó el domingo más próxi-
mo al día que se celebró el matrimonio, vuelve con toda su 
familia y se lleva la novia, á la que acompañan sus padres, 
hermanos y los padrinos; en el punto donde haya de residir 
comen juntos ó meriendan (según la hora de llegada) las dos 
familias y los padrinos, regresando poco después éstos con 
los parientes de la novia al lugar de su procedencia. 
La tornaboda.—Los recién casados, sus padres, hermanos 
y los padrinos se reúnen al día siguiente de los tres que du-
ran las fiestas de boda, para comer y ajustar juntos los gas-
tos hechos en la misma. Cada uno de los que asisten á la 
tornaboda lleva una gallina para hacer la comida (1), y des-
pués de ésta echan la cuenta de lo gastado, que se paga con 
lo recogido en los bailes de galas, la ofrenda y las corridas 
de roscas; si el producto de lo recaudado no alcanza para 
abonar los gastos que ocasionó la boda, pagan lo que falte 
por partes iguales los padres de la novia y los del novio; 
pero si sobra alguna cantidad, queda en beneficio de los re-
cién casados. 
E l ajuar de la casa lo pagan entre los dos; antes había la 
costumbre de espigar las mozas y los mozos para los novios, 
y con su producto les compraban algunos utensilios; pero 
ha desaparecido esta práctica, que era muy seguida en otro 
tiempo (2). 
Bodas de viudos y viejos.—En los pueblos, y aun en las 
ciudades si éstas son de escasa importancia, cuando se casan 
viejos ó viudos es inevitable la cencerrada; por lo que hace 
á los pueblos, en cuanto se enteran que se va á formalizar 
boda, la noche del ajuste acuden á la puerta de la casa don-
(1) Esto ocurre en L a Higuera; en otros pueblos cada matrimo-
nio de los reunidos en la tornaboda lleva un gallo para esta comida. 
(2) E l día 11 de Noviembre de 1570, estando de paso en Val verde 
Doña Ana de Austria, que se dirigía á Segovia para casarse con Fe-
lipe II, los mozos y mozas del pueblo la espigaron según costumbre, 
ofreciéndola utensilios de casa y cocina, que recibió con mucho 
agrado y los regaló después al hospital de la ciudad. 
de se celebra, todos los vecinos provistos de esquilas, cence-
rros, latas, calderos y cuantos objetos hallan amano á pro-
pósito para hacer ruido, y la primera cencerrada no hay 
medio de impedirla; pero logran que se interrumpa y que no 
se repita en noches sucesivas sacando un jarro con vino y 
obsequiando á todos los que acudieron á la cencerrada, los 
cuales se retiran, dejando en paz á los que antes eran objeto 
de sus burlas y chanzas. 
V 
Sociedad familiar. 
Organización y régimen de la familia.—Consideración de los hijos; relaciones 
de éstos con sus padres.—Indicaciones respecto á los bienes. —Separación de 
los cónyuges.—Uniones ilegítimas.—Asociaciones de mujeres casadas. 
Sociedad familiar.—Marido y mujer disfrutan de igual 
consideración; ambos trabajan ordinariamente por sacar 
adelante la casa, como suele decirse, ayudándose mutua-
mente en las faenas domésticas y en las labores del campo; 
aunque la dirección de lo más importante la lleve el marido 
y la mujer tome la iniciativa en muchos asuntos. 
Las relaciones entre los hijos y sus padres se inspiran 
siempre en el mayor respeto; los padres comen en el mismo 
plato, pero los hijos se sientan á comer aparte, hasta que> 
tienen diez ó doce años de edad, y al darles la comida, que 
se les echa en cazuela, siempre se empieza por el mayor. 
E n Pradeña hay la costumbre de que el día que los hijos 
reciben la primera Comunión (acto religioso que realizan 
cumplidos los doce años de edad) sea el primer día que co-
men con sus padres, á los que acompañan en lo sucesivo á 
la mesa. ; ' : 
Entre los cónyuges se sigue generalmente el régimen de 
comunidad de bienes, y si muere uno de ellos sin hijos, la 
familia del difunto no acostumbra á exigir al superviviente 
la exacta devolución de lo que aportó al matrimonio, sino 
que de común acuerdo deciden lo que ha de conservar el 
viudo y lo que ha de volver á los parientes del muerto. 
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En realidad, no puede decirse que en los pueblos existe 
el peculio de los hijos, en el sentido jurídico que tiene esta 
palabra; los hijos ayudan á sus padres según el sexo, y con 
arreglo á su edad, en las faenas ó labores que ésta les per-
mite; el beneficio que reporte su trabajo queda en provecho 
de todos. Si se casa viviendo con sus padres, éstos le ayudan 
en lo que pueden, á fin de ponerle en condiciones de que se 
establezca por su cuenta; y si sale del hogar doméstico sien-
do soltero, para buscar en otra parte sus medios de subsisten-
cia; en este caso es cuando dispone de lo que le produzca su 
trabajo. Respecto á otras particularidades relacionadas con 
la sociedad familiar, indicaremos que en los pueblos de es-
caso vencindario, como son la mayoría de los que componen 
la provincia de Segovia, no conocen la adopción con las for-
malidades que establece el Código civi l ; y si algún matrimo-
nio sin hijos acuerda aprohijar á uno, lo hace sin tener en 
cuenta las disposiciones que hay vigentes acerca de esto. 
E l adulterio no es frecuente, y se explica por la constante 
relación en que están todos los que habitan en el mismo lu-
gar, que por tener contados vecinos, cada cual, aun sin darse 
cuenta de ello, sabe lo que hacen los demás, y esta vigilan-
cia inconsciente que ejercen unos sobre otros es la mejor 
garantía que tiene la tranquilidad de los hogares en lo que 
á este punto se refiere (1). 
Tal vez por esta misma razón, el que los cónyuges se 
separen por divorcio, ni aun por mutuo consentimiento, es 
cosa rara, por no decir desconocida, en los pueblos; el matri-
monio que por tal ó cual circunstancia no es tan feliz como 
soñaron los que le contrajeron, bien ó mal va viviendo, y si 
alguno"intenta la separación, el consejo del Párroco, á quien 
aún guardan gran respeto en las localidades de pocos ve-
(1) En Segovia hay la costumbre de que el primer año de casa-
dos vayan marido y mujer el día 25 de Abr i l , fiesta de San Marcos, 
á tocar el cerrojo de la puerta de la iglesia titulada de este Santo, 
parroquia situada en uno de los arrabales de esta ciudad, y creen 
que de este modo se consigue, por la intercesión de aquel bienaven-
turado, que los dos cónyuges se guarden mutua fidelidad. 
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cinos, le hace desistir ante el temor del escándalo que se 
produciría. Por esta causa también, las uniones ilegítimas 
no son frecuentes, ó, por mejor decir, no son posibles sin 
que se conozca su existencia y el señor Cura trate de evi* 
tarlas, y se necesita ser muy despreocupados los que vivan de 
ese modo, para no importarles la constante fiscalización de 
sus actos y el que á cada momento se les esté señalando con 
el dedo. Sin embargo, no deja de ocurrir que algunos vita-
dos vivan en familia (según ellos dicen), ayudándose mutua-
mente, sin contraer segundo matrimonio, en particular en 
pueblos de relativa importancia, en los que la influencia 
del Párroco no se deja sentir con tanta fuerza como en los 
lugares de escaso vecindario. 
Asociaciones de 'mujeres casadas.—Son curiosas las agru-
paciones ó asociaciones que en casi todas localidades de la 
provincia forman las mujeres casadas, con el fin principal 
de celebrar la fiesta de Santa Águeda, de la que son muy 
devotas; no sólo por su manera especial de constituirse, sino 
también por los caracteres que revisten los actos relaciona-
dos con estas agrupaciones, que anualmente se renuevan 
desde tiempo inmemorial. 
E l que sin conocer las costumbres de los segovianos vi* 
site el día de Santa Águeda algún pueblo de la provincia, se 
encontrará tan sorprendido, que si no le explican el por qué 
de lo que allí ocurre, creerá que sus habitantes han perdido 
el juicio, ó que ha sido transportado como por encanto á la 
famosa isla de San Balandrán. E n efecto, todos los años, 
apenas amanece el día 5 de Febrero, cesan en los pueblos 
los hombres en el ejercicio de su autoridad, y sólo los Sa-
cerdotes quedan á salvo del radical cambio que ese día se 
opera por obra y gracia de una costumbre tan antigua como 
original, que en esa fecha inviste á las mujeres casadas de 
la jurisdicción concejil, desempeñada á las mil maravillas y 
aprovechada para divertirse en grande, sin consentir que 
en las fiestas que organizan intervengan sus maridos bajo 
ningún pretexto. 
Las asociaciones de mujeres casadas que hacen la fiesta 
3 
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de Santa Águeda son tan antiguas, que algunos no vacilan 
en suponer que su origen se halla en los restos conservados 
aún de las prácticas consuetudinarias de los celtas, que en 
tiempos remotos habitaron en distintas comarcas de E s -
paña; y enlazando la idea de la primitiva independencia que 
la mujer casada gozara en aquellas lejanas edades, donde, 
segiín parece, era llamada á consejo é intervenía en los 
asuntos públicos, se ha ido guardando su recuerdo, uniendo 
las tradiciones que quedaron del matriarcado con las r e l i -
giosas, y el culto de Santa Águeda ha venido á consagrar 
una costumbre más antigua que la Santa misma. 
Las asociaciones de Santa Águeda tienen principalmente 
un carácter religioso, á ellas sólo pertenecen las mujeres 
casadas, y cada una de las que ingresan en la Asociación 
paga ordinariamente dos reales como derechos de entrada. 
Entre las asociadas se eligen los cargos de lo que podría 
denominarse la Junta directiva,, que preside la que llaman 
Alcaldesa, á quien ayudan en sus gestiones la Tenienta de 
Alcaldesa, la Regidora, la Sindica, la Procuradora y la Per-
sonera; nombran también, alguacilas y se constituyen de una 
manera análoga á los Ayuntamientos; sus funciones duran 
un año, y ellas son las que organizan todo lo relativo á la 
fiesta celebrada en honor de su Patrona y designan las que 
al año siguiente han de desempeñar los citados puestos, 
eligiéndose para alguacilas las que han entrado más re -
cientemente en la Asociación. 
Reunidas todas, hacen los preparativos para la festividad, 
empezando por recorrer una por una las casas del pueblo, 
pidiendo para Santa Águeda; á la vecina que es casada, y 
da alguna cantidad de dinero (dos reales por lo general, se-
gún se indicó anteriormente), se la considera ya de la Aso-
ciación por aquel año; después, en vista de lo que han reco-
gido, si hay lo suficiente para costear la función religiosa 
van á casa del señor Cura y se la encargan, entregándole 
al mismo tiempo la lista con los nombres de las que han 
elegido para que sean de justicia al año siguiente, con ob-
jeto de que lo publique durante la misa el día de la Santa. 
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Las fiestas duran dos días; el primero, que es el de San-
ta Águeda, celebran la función principal. E l Alcalde en-
trega á la que ejerce de Alcaldesa la vara, símbolo de su 
autoridad, y la adorna con cintas y lazos, presentándose, lo 
mismo ella que las otras que tienen asignados cargos con-
concejiles en la Asociación, vestidas con sus mejores trajes, 
y acompañadas de las demás mujeres casadas que hay en el 
pueblo van al templo parroquial, donde son recibidas so-
lemnemente y pasan á sentarse en el banco reservado en el 
presbiterio para los de justicia. 
Durante la misa, el señor Cura publica los nombres de 
las que han sido elegidas para renovar los cargos, y éstas 
dan á besar la paz, primero á las mujeres y después á los 
hombres que hay en la iglesia, en la que ocupan las casa-
das sitios preferentes, y alumbran las sepulturas con la 
misma profusión de luces que en las grandes festividades. 
Concluida la función religiosa, van á acompañar al Párroco 
hasta su casa, y después se reúnen en la del Ayuntamiento, 
para preparar la comida, contribuyendo cada una con pan, 
garbanzos, chorizos, huevos, tocino, en fin, con lo que pue-
de, para hacerla. E n esta comida no toman parte alguna los 
hombres, ni tampoco en el baile que organizan después en 
las eras ó en la plaza del pueblo, valiéndose como instru-
mentos músicos de almireces y sartenes, que tocan golpeán-
dolos con llaves, alternando todas en esta tarea, mientras 
las demás bailan unas con otras; pero esta clase de música, 
en los lugares en que la Asociación tiene fondos para ello, 
la sustituyen por la de dulzaina y tamboril. 
Antes, cuando la costumbre se conservaba con toda su 
pureza, los hombres no se presentaban en el sitio donde las 
mujeres celebraban las fiestas de Santa Águeda, porque les 
hacían objeto de burlas y bromas pesadas y les obligaban 
á pagar cierta cantidad de vino antes de que se marchasen 
de allí; pero se ha ido transigiendo, y en la actualidad acu-
den á ver el baile, y algunas de las organizadoras llevan 
barriles con vino y les invitan á echar un trago, dando ellos 
en cambio algún dinero, que viene á aumentar los fondos de 
"'«í\ 
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la Asociación. E n el baile cuida la Alcaldesa de que no to-
men parte más que las asociadas, y de que los hombres que 
quieran bailar satisfagan una cantidad, que varía según la 
clase de la persona. E n algunos pueblos, el día de San-
ta Águeda son las casadas las que escogen los hombres que 
han de servirles de pareja en el baile, y se quitan las pare-
jas unas á otras, según está admitido en los bailes públicos. 
A l anochecer concluye el baile publico y se retiran á me-
rendar, organizándose después en las casas bailes particu-
lares y otros regocijos. 
E l segundo día se reúnen para celebrar lo que llaman 
Santa Aguedita, haciendo, con lo que les quedó del día an-
terior y lo que lleva cada cual, una cena, en la que sólo to-
man parte las mujeres asociadas, y después se divierten 
cantando, bailando, simulando bodas, representando come-
dias, etc. 
1 E n algunos pueblos celebran el día siguiente al de Santa 
Águeda un funeral por el alma de las que han fallecido du-
rante el año anterior, y en otros, como en L a Higuera, el 
señor Cura ha establecido la costumbre de que cada una dé 
cinco céntimos, y con lo que se reúne dice una misa cuando 
fallece una de las asociadas. 
Concluidas las fiestas, suelen reunirse el segundo día des-
pués del de la Santa, por la noche, las que han ejercido los 
cargos concejiles durante aquel año, con sus maridos, y las 
que han de desempeñarlos el siguiente, con los suyos, y to-
dos juntos hacen las cuentas de lo gastado, entregando el' 
sobrante las que cesan en sus funciones á las entrantes, para 
que cuiden de que haya ardiendo todos los días durante la 
misa una vela ante la imagen de Santa Águeda, que, ya en 
cuadro ó en escultura, se venera en casi todas las iglesias 
de la provincia. 
Conviene advertir que la fiesta que se celebra en todos 
los pueblos de la región se conserva en algunos con carac-
teres muy típicos, como ocurre en Zamarramala, donde po-
nen especial empeño en solemnizarla con mucho lujo y apa-
rato; y en la misma capital, en los arrabales, particularmen-
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te en los barrios de San Millán y de San Lorenzo, hace más 
de treinta años que las casadas de la clase popular se reúnen 
para hacer la fiesta de Santa Águeda, y nombran su A l c a l -
desa, que se presenta con una vara corta adornada en uno 
de sus extremos con flores y cintas; y aunque no visten el 
traje propio de la antigua segoviana, no por eso dejan de 
dar culto á la tradicional costumbre con gran entusiasmo, 
observándose en varios pueblos la tendencia á utilizar la 
parte religiosa de estas asociaciones ó agrupaciones de mu-
jeres casadas que se renuevan anualmente, para convertir-
las en cofradías organizadas como las demás que hay ads-
critas en casi todas las iglesias. " v M,v >n 
VI 
Prevenciones para la muerte. 
Costumbre de dividir los bienes en vida del padre. — Asociaciones de casados 
para caso de enfermedad y de muerte: su organización y particularidades con 
ellas relacionadas.—Disposiciones testamentarias.—Generalización de las lla-
madas memorias de testamento.—Formalidades de su redacción. 
Prevenciones para la muerte.—La costumbre de dividir 
el padre los bienes entre sus hijos antes de la muerte ha es-
tado antes más extendida que ahora, sin que haya desapa-
recido por completo esa práctica, que el mismo vulgo entien-
de es poco acertada, y por eso dice que «quien da su hacien-
da antes de su muerte, merece que le den con un canto en 
la frente»; porque, en efecto, muchos se arrepienten pronto 
de haberlo hecho. Ta l vez haya contribuido á que sea hoy 
menos frecuente el citado reparto la flojedad que se nota en 
los vínculos que unen la familia y la escasa buena fe que 
preside aun los actos inspirados en el mejor deseo, y por 
esta razón no siempre se acatan las distribuciones hechas 
por el padre cuando éste fallece, ni aun se suelen cumplir 
mientras vive las obligaciones á ellas anejas, y se han dado 
casos, aunque pocos, de padres abandonados por sus hijos 
después de haber entrado éstos en posesión de los bienes 
que les adjudicó; sin embargo, como la costumbre existe, y 
la división de los bienes en vida del padre se hace en algu-
nos pueblos cuando éste ya no está apto para continuar de-
dicándose á las faenas agrícolas, ó cuando solo existe la ma-
dre, porque ésta no puede atenderlas, debe apuntarse que 
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la división se realiza adjudicando á cada hijo una porción 
igual de los bienes, principalmente si éstos consisten en tie-; 
rras de labor, y reservándose el padre ó madre otra parte, 
que labran para él sus hijos, y además le entregan parte de 
lo que producen las tierras que les tocaron en el reparto, 
para que pueda atender á su subsistencia, variando la cuan-
tía de esta porción según el número de hijos entre los que 
se repart ió la hacienda y la calidad de los bienes adjudi-
cados. 
Cofradía de hermanos.—Con este título en L a Higuera, y 
en otros lugares con la denominación de Hermandad de la 
Piedad, la Soledad ó el Cristo, existen en casi todos los pue-
blos de Segovia asociaciones de casados que tienen por ob-
jeto el mutuo auxilio en caso de enfermedad, el acompaña-
miento al cementerio y entierro del cadáver del hermano 
fallecido, y cuidar que se apliquen sufragios por el descanso 
de su alma. 
L a Cofradía de hermanos la componen los casados, y cuan-
do alguno fallece siguen considerando á su viuda como her-
mana de la Cofradía. 
Todos los años nombra la Hermandad su Juez ó presiden-
te, un Mayordomo 6 administrador encargado de que se 
guarde la cera de la Asociación en un arca que con ese ob-
jeto tiene en la iglesia, y es el que dispone todo lo necesa-
rio para que se cumplan los piadosos fines de la Cofradía ¡ 
también nombra los enterradores y un alguacil para hacer 
las citaciones. 
M n g ú n asociado puede eximirse de desempeñar los car-
gos para que sea designado, y sólo en el caso de ser el difun-
to padre, hermano ó hijo de los enterradores, son sustituí-
dos en esta fúnebre tarea por otros socios. 
No se paga cuota alguna fija por pertenecer á la Cofradía, 
y sus recursos consisten en el producto de las multas (pe-
nas) que se cobran á los que dejan de asistir á algún acto 
propio de los estatutos, y en los rodeos que se echan entre 
los asociados cuando no hay fondos bastantes para atender 
á sus fines. Estos rodeos consisten en dar cada uno cincuen-
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ta céntimos, y las penas ó multas qne se imponen en el lu-
gar de L a Higuera son: 
Por no asistir al acto de dar el Viático á un 
hermano un real. 
Por no asistir á un entierro dos reales. 
Por no asistir á alguna de las tres misas ó al 
•'"'•. oficio de difuntos que se mandan decir 
por cada hermano que fallezca medio real. 
• Cuando un hermano está enfermo y le van á administrar 
los Sacramentos, se avisa al Juez de la Cofradía y este orde-
na al Mayordomo que disponga todo para que los asociados 
asistan con luces á acompañar el Viático, á cuyo efecto el 
alguacil les avisa adomicilio el día y hora en que deben 
acudir al acto, recordándoles que incurr irán, los que no 
vayan, en la pena de pecado .mortal y multa de un real. Des-
de aquel día se quedan dos hermanos á velar en casa del en-
' ferino, turnando en este servicio todos los de la Cofradía, 
hasta que se halla fuera de peligro y la familia dispone que 
no sigan asistiéndole, ó hasta que se muere, en cuyo caso se 
avisa al Juez de la Hermandad que prepare todo lo concer-
niente para el entierro y aplicación del oficio de difuntos 
y'las tres misas que se mandan decir por el alma del finado. 
Después del sepelio, en la casa mortuoria les dan á los 
•enterradores un pan de dos libras y una cuartilla de vino, y, 
reunidos en casa del Juez de la Hermandad con éste, el Ma-
yordomo y el alguacil, se lo comen y beben á la salud de la 
familia del difunto. 
Disposiciones testamentarias. — No es común en los pue-
blos pequeños la intervención del Notario en los testamen-
tos, no sólo porque éste reside en los de alguna importancia 
y cuando se le va á buscar y acude adonde le necesitan 
muchas veces llega tarde, sino por la escasa cuantía de los 
bienes de que ordinariamente disponen la mayor parte de 
}m que habitan en los lugares de la provincia, que como en 
el de L a Higuera, se limitan á hacer lo que llaman una me-
moria de testamento que se redacta en papel común ó de diez 
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céntimos y se firma por tres testigos que dan fe del acto. 
Abundan los casos de fallecer ab intestato, no sólo porque 
pasan por alto las precauciones que hay que tomar para 
hacer testamento, sino porque, escaseando los que tengan 
medios de que disponer, los que dejan poco son bienes mue-
bles, ganados y otros fáciles de repartir sin grandes fór :máL 
lidades, y se avienen los herederos á repartírselos sin extra-
ñas intervenciones. . ••* ' 
• A. continuación insertamos copia de una memoria testad 
mentaría hecha en Losana el año 1835, que puede servir 
como modelo de esa clase de testamentos privados, no sólo 
por la brevedad con que está redactada, sino porque hemos 
comprobado que se cumplió en todas sus partes: 
Memoria de testamento de Ana Ejido 
hecho en el lugar de Losana el año 1835. 
Por ausencia del Sr. Escrivano y esigirlo las circuns-
tancias se determino lo siguiente: 
P r im. t e Misa de entierro novena y oficios acostubrados. 
í t em tres libras de cera en achas y media ilado. 
í t em es mi voluntad se me entierre en la sepultura de 
Benito Exido. 
í t em media libra de acucar y guebos corespondientes 
p . a el ramo del Señor. 
í t em media libra de cera p . a N . a S . a de la Fuencisla de 
Segovia. 
í tem mi hijo thomas Exido es mi voluntad sea su Curador 
y Tutor Juaquin Exido vecino de este Pueblo. 
í tem mi hijo Cristóbal Exido sea su Curador y Tutor N i -
colás Bayón vecino de este Pueblo. 
í t em mi hijo Bruno Exido sea su Curadora y Tutora su 
tía Juliana Herranz. 
í t em es mi voluntad q. e a mi hijo Cristóbal Exido le 
mando el ronpizo del camino de Tencuela. 
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í t em es mi voluntad q. e á mi Marido se le de la Baca 
rubia. 
í t em es mi voluntad entregarle las obejas q. e trajo cuan-
do nos casamos. 
í tem es mi voluntad q. e Juliana Herranz q. e llebe por 
un año el añal acostumbrado y por otro la recomendación. 
Fueron testigos de esta mi ultima voluntad D . n Dyonisio 
Sánchez el Sr. Alcalde Felipe Arribas y Bernardo Exido.=?s 
(firmado y rubricado por ellos). Felipe Arribas .=T)iorñ.sio 
Sánchez Palomino. =Bernardo Exido. 
VII 
Defunción. 
Agonía: prácticas religiosas y familiares en. este caso.—Muerte: disposiciones-
que se adoptan respecto del cadáver.—Entierros: precauciones para el entie-
rro.—Conducción del cadáver.—Acompañamiento.—Costumbres observadas 
en el sepelio.—Prácticas posteriores al entierro.— Indicación especial de las. 
que tienen carácter religioso.—Particularidades relacionadas con la conme-
moración de los difuntos. 
Defunción.— Es práctica seguida por todos, cuando se 
halla un enfermo en la agonía, encender una vela ante una 
imagen y recomendar á Dios el alma del que agoniza, siendo 
costumbre que muy pocos presencien los últimos momentos 
del que va á expirar, al que ordinariamente dejan solo, per-
maneciendo la familia y los que la acompañan en la habita-
ción inmediata á la que ocupa el enfermo. 
E n Segovia, no sólo en los pueblos, sino en la capital 
misma, tocan á la agonía, avisando la campana de la igle-
sia parroquial, con tres toques si es hombre y dos si es mu-
jer, que hay un feligrés próximo á morir, para que se le en-
comiende á Dios; y cuando ha ocurrido el fallecimiento, la 
campana lo anuncia también, y después se suele dar el cla-
mor, es decir, doblar las campanas á muerto (1). 
Apenas fallece el enfermo, le amortajan con la mejor 
ropa que tenía, y le cruzan las manos sobre el pecho si era 
hombre, y si era mujer se las dejan colocadas sobre el pe-
(1) Se acostumbra también mandar que se dé un clamor por los que 
ban muerto fuera de la localidad, para que sepan su defunción los 
del pueblo. Por cada clamor se abonan al sacristán cincuenta cénti-
mos de peseta. 
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cho, sin cruzar, ó extendidas á lo largo. Ponen el cadáver 
en el suelo, sobre una manta, con los pies en dirección á la 
calle ó puerta de salida, y en la pared más próxima á la ca-
becera cuelgan un crucifijo. No es lo general que le amorta-
jen sus parientes, sino alguno que se ofrezca á ello; le ve-
lan los hermanos de la Cofradía, y toda la familia perma-
nece junto al cadáver mientras está de cuerpo presente. 
E n Pradeña y otros pueblos de la provincia, en particu-
lar los de la Sierra, se conserva aún la costumbre de que 
vaya una mujer á casa del difunto á llorar y rezar hasta 
que sacan el cadáver para enterrarlo; y si el muerto es un 
niño de menos de siete años de edad, está cantando coplas 
alusivas á la alegría que produce que vaya un ángel al 
•Cielo. Esto constituye el modo de vivir de esa mujer (tipo 
de las antiguas plañideras), á la que se da de comer y cenar 
•en la casa mortuoria, dos reales en metálico, y cuando con-
cluye su misión una hogaza, garbanzos, judías y algún otro 
comestible. E n Escalona, Mozoncillo y otros muchos pue-
blos, si el muerto es menor de siete años acompañan el ca-
dáver hasta la iglesia, tocando el tamboril y la gaita. 
Entierro.—E¡\ Juez de la Hermandad hace en L a Higuera 
la convocatoria para el entierro, mandando avisar á todos 
ios del pueblo; el cortejo fúnebre se organiza en la iglesia, 
donde espera el señor Cura revestido, y allí acuden autori-
des, vecinos é invitados forasteros (1), si los 1 hay, y todos 
juntos van á buscar el cadáver, marchando en primer tér-
mino los chicos de la escuela, llevando al frente de ellos, el 
de más edad, una cruz de madera; á continuación van el ser 
ñor Maestro, el señor Cura, la manga y el pendón de la Pa-
rroquia, y las andas conducidas por los enterradores. 
A l sacar el cadáver de la casa mortuoria, el señor Cura 
reza un responso y se pone en marcha la comitiva, yendo 
en primer lugar los chicos de la escuela con su Maestro; los 
(1) Los forasteros invitados á un entierro se hospedan en casa 
del difunto, y después de comer, el día delsepelio, se vuelven á sus 
pueblos respectivos. 
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enterradores con las andas, en las que se coloca el difunto 
cubierto con un paño negro; el señor Cura, la manga y el 
pendón de la Parroquia; el Juez municipal y el Juez de la 
Hermandad con los asociados; los demás vecinos, y las mu-
jeres que vayan, el último puesto en el cortejo. Los hom-
bres van todos con capa (prenda obligada para asistir á los. 
actos solemnes, aunque sea el día más caluroso del verano),. 
y las mujeres con manteo y mantilla negros (1). 
Cuando pasa un entierro, los que le encuentran se descu-
bren, si son hombres, y tanto éstos como las mujeres se 
arrodillan, santiguan y rezan un Padre nuestro por el des-
canso del alma del muerto, aunque no le conocieran. S i es-
largo el trayecto desde la casa mortuoria hasta el cemente-
rio, se rezan en el camino uno ó varios responsos por el 
alma del finado, y al llegar á la puerta de la iglesia se le 
canta el último, llamado vulgarmente la tirana. 
Como aun hoy, contra lo que prescriben las disposiciones 
vigentes en materia de sanidad, en muchos pueblos conti-
núa el comentario unido a l a iglesia, es costumbre no-en-r 
trar el cadáver en ella, y desde la puerta lo llevan al hoyo 
que tienen preparado; y sólo si el entierro es por la mañana¿ 
en cuyo caso se dice antes la misa, entran el cadáver en el 
templo, pero no le ponen en el centro, según se hace en 
otras provincias cuando se dice la llamada misa de cuerpo 
presente, sino que le dejan en el interior más próximo á la. 
puerta (2). ¡ 
(1) Durante los nueve primeros días la madre ó mujer del di-
funto llevan puesta la mantilla negra, y no se la quitan aunque 
estén segando, por ser esa prenda la que indica el luto riguroso en-
tre las mujeres. 
(2) En La Higuera el cementerio está delante de la puerta prin-
pal de la iglesia; de modo que para todos los actos solemnes que en 
ella se celebran, tienen que pasar por encima del terreno dedicado 
á campo santo. En Espirdo se hallaba también dispuesto lo mismo, 
y el año 1885, cuando el cólera morbo causó tanto estrago por aque-
llos lugares, dejaron de enterrar allí y construyeron casi al lado 
del pueblo un cementerio, sin que esté, como determina la ley de 
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E l hoyo para la sepultura le abren por turno, y cuando 
se ha dado la vuelta al perímetro del campo santo se hacen 
las nuevas sepulturas cavando sobre las antiguas; los hue-
sos y restos que sacan de ellos los echan al osario, y no se 
preocupan de que tengan, ni con mucho, los hoyos la sepa 
ración, profundidad ni dimensiones que la ley señala para 
los enterramientos. 
No es lo ordinario que el cadáver vaya encerrado en caja: 
sólo por lujo se suele enterrar, á los más acomodados, en 
ataúd que encargan á la ciudad, y en ningún caso les echan 
cal, según está mandado; porque ya se ha indicado en otros 
capítulos que en los pueblos no aplican más disposiciones 
legales que las que les convienen, y las autoridades locales 
se atienen más á las prácticas que ha introducido la costum-
bre que á los preceptos que el legislador ha llevado á la Ga-
ceta de Madrid. 
E l cadáver se coloca en el hoyo, procurando que los pies 
queden en dirección á la puerta de la iglesia, y el señor 
Cura primero, el sacristán después, luego los parientes del 
muerto, empezando por el más próximo, y por último todos 
los asistentes al acto, van cogiendo cada uno un puñado de 
tierra, la besan y la echan por el orden indicado encima del 
cadáver, y los enterradores lo cubren por completo. Si el 
muerto era un niño, su padrino es el primero en echar la 
tierra sobre él. 
Después el señor Cura se quita los ornamentos, y con to-
dos los que asistieron al entierro va á la casa mortuoria 
y allí reza varios Padrenuestros y responsos, no sólo por 
el alma del difunto, sino por la de sus padres, sus abuelos, 
los hermanos de la Cofradía, por el que muera antes de un 
Sanidad, á quinientos metros de la última casa, sino mucho más 
cerca. Por lo general, en donde han dejado de enterrar al lado de 
la iglesia de la parroquia, han hecho el cementerio junto á alguna 
ermita de las que tanto abundan á la entrada dé los pueblos, y á 
ella siguen acudiendo á celebrar sus fiestas, como ocurre en Cabe-
zuela, que han dedicado á campo santo el terreno inmediato á la 
ermita del Cristo, su Patrón. 
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año de todos los presentes, por los que mueran en pecado 
mortal, por los caminantes y navegantes, por el alma del 
Purgatorio más necesitada y por todas las ánimas en ge-
neral. 
Estos responsos se rezan en todos los duelos; pero cada 
uno de los presentes puede mandar rezar otros por quien 
tenga voluntad, y es costumbre que los que los escuchan 
asistan, es decir, echen su ofrenda por el alma del difun-
to (1), y de todo lo que recoge el señor Cura da luego la 
tercera parte al sacristán. 
Concluidos los responsos, se retira el Sacerdote á su casa 
y le acompañan el Juez municipal, el de la Hermandad con 
los asociados á ella, y la familia del difunto, y después de 
dejar al Párroco en su domicilio, vuelven todos á la casa 
del duelo, en la que se da á los que asistieron al sepelio la 
caridad, que consiste en un pedazo de pan y un trago de 
vino; á los enterradores se les da un pan de dos libras y 
una cuartilla de vino. 
Prácticas posteriores al entierro.—Si el difunto hizo tes-
tamento, el señor Cura exige se le presenten, para enterar-
se de lo que dejó dispuesto respecto al funeral y sufragio 
por su alma; y si murió ab intestato, el Párroco procura que 
se hagan al muerto honras fúnebres proporcionadas á las 
que entiende le corresponden con arreglo á los bienes que 
poseía el finado. 
Lo que se acostumbra ordinariamente en L a Higuera y 
otros lugares de su categoría es hacer entierro y novena á 
los de posición más acomodada, y estas prácticas religiosas 
consisten en aplicar por su alma durante nueve días la mi-
sa y el oficio de difuntos, abonando de derechos á la igle-
sia setenta y cinco pesetas. A los que abonan menos dere-
chos (cuarenta pesetas) se les reza media novena, ó sea el 
oficio de difuntos y la misa durante cinco días. 
Mientras transcurre el novenario, la familia da limosna 
(1) Se acostumbra á dar dos céntimos ó cinco á lo sumo, cada 
responso. 
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á cuantos pobres se presentan á pedirla, y se les ruega que 
recen un Padre nuestro por el alma del difunto; por la no-
che se juntan en la casa mortuoria los parientes y cuantos 
quieren acompañarles, y ante un crucifijo rezan el Rosario 
nueve noches seguidas por el eterno descanso del finado. 
. E n las iglesias de los pueblos se guarda orden riguroso 
para la colocación de los que asisten á ellas. Los mozos su-> 
ben á la tribuna; los casados se quedan á la derecha ó i z -
quierda (1), y en el centro se ponen las mujeres, ocupando 
cada una su sepultura, ó sea el espacio que en tiempos an^ 
tiguos, cuando se enterraba en los templos, estaba designa-
do para enterramiento de cada familia. E n este sitio se ins-
tala siempre la mujer de más representación en cada casa, 
y alrededor suyo se colocan sus hijas ó hermanas, y se 
transmite de unas en otras el derecho á ocuparlo, respetán-
dose á las ausentes su puesto ó poniéndose otra persona en 
su nombre, para que en los días festivos no esté á obscu-
ras la sepultura. L a primera de la primera fila al lado del 
Evangelio se sobreentiende que corresponde al señor Cura, 
y la ocupan las mujeres de su familia; y las restantes, las 
demás vecinas por el orden que desde tiempos remotos se 
asignó á las distintas familias en cada pueblo. 
Durante el primer año la sepultura de la familia del 
muerto últimamente está todos los días cubierta con un 
paño negro, y sobre él se ponen luces encendidas y un bodi-
go (trozo de pan de una libra poco más ó menos), y el señor 
Cura, después de decir la misa, va á rezar un responso, y la 
que asiste la sepultura le entrega el bodigo y lo que tiene vo-
luntad (generalmente dos céntimos, antes se daba un ocha-
vo), por el responso (2). 
(1) Los de justicia (los que forman el Ayuntamiento y el Juez 
municipal) se sientan en el presbiterio, donde se instalan también 
en algunos pueblos el Maestro y los chicos de la escuela. 
(2) Si no puede asistir la madre, viuda ó parienta más cercana 
del difunto, encarga á otra persona que vaya en su nombre, porque 
está mal visto que se quede á obscuras la sepultura un día siquie-
ra, durante el primer año, y aun en los días festivos de los años 
más inmediatos. 
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Los días festivos, después del ofertorio de la misa, el se-
ñor Cara recomienda el alma del difunto á los fieles para 
que la tengan presente en sus oraciones, y al año de la de-
función se le hace el aniversario ó funeral de cabo de año, 
y al abonar los derechos de éste se entrega al Párroco una 
fanega de trigo por la recomendación del alma (1). 
E l día que se celebra el funeral, casi todas las mujeres 
llevan una luz á la sepultura de aquel por quien se aplica, 
y cuando concluye, el señor Cura va á ella en primer tér-
mino á decir el responso, y es costumbre que le mande decir 
cada una un responso por su cuenta, y después cada cual 
coge su luz, la lleva á su sepultura respectiva, y el Sacerdote 
las recorre todas, diciendo responsos por el descanso de los 
difuntos cuyo culto ó recuerdo conservan. 
E l día de difuntos, por el modo especial de los enterra-
mientos, en los que no se pone señal exterior alguna, salvo 
contadas excepciones, no hay costumbre en los pueblos de 
visitar los cementerios ni adornar las sepulturas; pero en la 
iglesia, durante la misa, se enciende sobre cada sepultura 
una candela ó cerilla por cada difunto de los más próximos, 
y en las casas, por la tarde y noche de ese día, en una cazuela 
echan aceite y encienden tantas lamparillas como muertos 
de la familia se quiere recordar, y una más, por las ánimas 
en general. 
E n el sitio que ha muerto uno violentamente, se coloca 
una cruz y una inscripción conmemorativa, y como muestra 
de respeto, se descubren todos los que pasan por allí, se san-
tiguan, rezan un Padre nuestro por el alma del muerto y 
echan una piedra al lado de la cruz, formándose en torno de 
ella montones de piedras, que atestiguan que los que pasa-
ron por aquel lugar, cumplieron el piadoso deber de enco-
mendar á Dios el alma del que sucumbió allí de un modo 
violento. 
(1) Si se quiere que en años sucesivos se continúe haciendo la ci-
tada recomendación, se abona anualmente una fanega de trigo; 
siéndooste un ingreso seguro para el Párroco, porque siempre tie-
ne encargo de hacer varias recomendaciones de esta clase. 
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VIII 
La Comunidad y Tierra de Segovia. 
Noticias acerca de su origen y extensión en otro tiempo.—División de la Comuni-
dad y Tierra de Segovia en la actualidad.—Indicación de otras agrupaciones aná-
logas existentes en la provincia.—Diferencias entre estas asociaciones y las que 
con igual nombre han figurado en la Historia de España.—Estado actual de la 
Comunidad y Tierra de Segovia. 
La Comunidad y Tierra de Segovia.—Aparecieron los 
Concejos en Castilla, allá en los tiempos más azarosos de la 
Edad Media, sin que se pueda fijar la fecha en que se for-
man, n i mucho menos suponer que su constitución obedeció 
á una disposición de autoridad superior á la que estas juntas 
ó concilios de vecinos tuvieron por la voluntad de los mis-
mos que las iniciaron, agrupados por la necesidad de la mu-
tua defensa y para aprovechar, de común acuerdo, montes, 
aguas, pastos y terrenos de labor, que no perteneciendo en 
particular á ninguno de ellos, porque todos habían contri-
buido á reconquistarlos, todos tenían derecho á su disfrute. 
Tales juntas ó ayuntamientos, concilios ó concejos (que con 
estos nombres se designan) se gobernaban por sí mismos, 
tenían sus milicias, cobraban impuestos para atender á las 
cargas del común de vecinos y administraban justicia á los 
que vivían dentro de su jurisdicción; y á medida que fueron 
adquiriendo vida propia, en torno de los que lograron más 
importancia se agruparon á su vez aquellos otros que no 
contaban con elementos bastantes para un desarrollo, y de 
este modo nacieron las comunidades, ayuntamientos gene-
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rales ó universidades de tierra, que con los tres nombres se 
distinguen las nuevas entidades organizadas sobre base aná-
loga á la de los primitivos concejos; y si al principio con-
cejo y comunidad indicaban la misma idea, muy pronto pa-
san á significar estas palabras cosas distintas; pudiendo 
afirmarse que en lo sucesivo se entendió por concejo ó ayun-
tamiento la corporación encargada de la administración 
civil de un solo pueblo, por Comunidad ó universidad de tie-
rra, la reunión de varias y á veces muchas poblaciones de 
una comarca, que constituían una asociación especial a n á -
loga al municipio propiamente dicho, aunque superior á él 
en cuanto á su esfera de acción y á los medios de que dis-
ponía para atender á sus necesidades. 
L a más célebre de estas agrupaciones fué la llamada Co-
munidad de la Ciudad y Tierra de Segovia, conocida también 
con el nombre de Universidad de Segovia y su Tierra, que 
poseyó grandes heredamientos conquistados á los musulma-
nes por el valor de los segovianos, cuya posesión los fué con-
firmada por los monarcas durante más de ocho siglos y los 
aumentó por compras y por donaciones tan valiosas como la 
que hicieron á la Comunidad y sus nobles linajes los esfor-
zados caudillos Díaz Sanz de Quesada y Fernán García de 
la Torre. 
,Las tierras de la Comunidad de Segovia confinaban con 
la provincia de A v i l a , la Comunidad de Coca, la de Cuellar, 
la de Sepúlveda y la de Pedraza; abarcaban una gran parte 
de la actual provincia de Madrid y parte de la de Toledo 
hasta la orilla del Tajo, perteneciéndole en tan dilatado pe-
rímetro todos los montes, sierras, prados, dehesas, pinares, 
matas y terrenos incultos, á excepción de las fincas propie-
dad de particulares, las que de antiguo constituían los bie-
nes conservados como propios en determinados pueblos y 
los que la Comunidad señalaba como privativos de los po-
blados que se formaban en los terrenos que ella designaba 
al acordar que de nuevo se poblasen tales ó cuales porciones 
de sus vastos dominios. 
E l que quiera conocer la historia y vicisitudes de la Co-
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mtmidad y Tierra de Segovia, puede ver la interesantísima 
obra, que compuso D . Carlos de Lecea y G-arcía, titulada: 
L A COMUNIDAD Y T I E R R A DE SEGOVIA, estudio histórico-legal 
acerca de su origen, extensión, propiedades, derechos y estado 
presente (1), en la que con gran erudición y completo cono-
cimiento del asunto reunió cuantos datos existen acerca de 
tan importantísima Asociación. 
E n la actualidad, además de la capital se compone la Co-
munidad y Tierra de Segovia de 132 pueblos, con 15.852 ve-
cinos, distribuidos en los diez sesmos siguientes: Posaderas, 
Santa Eulalia, San Martin, Cabezas,, San Millán, Lozoya, 
San Lorenzo, La Trinidad, Casarrubios y El Espinar, Cada 
uno de estos sesmos reúne los pueblos y vecindario que se 
expresan á continuación: 
POSADERAS, con 1.457 vecinos. 
Aldeavieja y Blascoeles, en la provincia de Avila.—Alde-
buela del Codonal.—Domingo García.—La Cuesta.—Mar-
tín Muñoz de las Posadas.—Muñuveros.—Pelayos.—Soto-
salvos.—Turégano. 
S A N T A E U L A L I A , con 1.850 vecinos. 
Añe. — Aragoneses. — Armuña. — Balisa. — Bernardos.— 
Carbonero de Ahusín.—Los Huertos ,—Migueláñez.—Mi-
guel Ibáñez.—Nieva.—Ontanares.—Ortigosa de Pestaño.— 
Pascuales.—Pinilla Ambroz.—Tabladillo.—Yanguas. 
S A N M A R T Í N , con 2.274 vecinos. 
Cobos de Segovia. — Guijasalvas.—Ituero.—Labajos.— 
Lastras del Pozo.—Maello, en la provincia de Avila.—Mon-
terrubio.—Muñopedro.—Navas de San Antonio.—Otero de 
Herreros.—Vegas de Matute.—Yillacastín.—Zarzuela del 
Monte. 
(1) Segovia, Establecimiento tipográfico de Ondero, 1894, un vo-
lumen de 460 págs., en 4.° 
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C A B E Z A S , con 2.339 vecinos. 
Aldea del Rey.—Bernuy de Porreros.— Cantimpalos.— 
Cabanas.—Carbonero el Mayor.—Encinillas.—Escalona.— 
Escarabajosa de Cabezas.—Mata de Quintanar.—Mozonci-
11o.—Otones.—Parral de Villovela.—Pinarnegrillo.—Pini-
llos de Polendos.—Escobar de Polendos.—Roda.—Sauqui-
llo.—Tabanera la Luenga.—Valseca.—Villovela. 
S A N M I L L Á N , con 1.349 vecinos. 
Abades.—Anaya.—Fuentemilanos.— Grarcillán.—Juarros 
de Riomoros.—La Losa.—Madrona.—Martín Miguel.— Na-
vas de Riofrío. — Ontoria.— Ortigosa del Monte.—Palazue-
los.—Revenga. — Torredondo. —Yaldeprados.—Valverde 
del Majano. 
V A L L E DE L O Z O Y A , con 1.055 vecinos. 
Bustarviejo. — Canencia.—El Oteruelo.—La Alameda.— 
Lozoya—Na va la Puente. —Pinil la . —Rascafria. — Todos es-
tos, pueblos que antiguamente eran de la provincia de Segovia, 
hoy pertenecen á la de Madrid. 
S A N L O R E N Z O , con 775 vecinos. 
Adrada de Pirón.—Agejas.—Basardil la .—Brieva.—Es-
pirdo.—La Higuera.—Losana.—Peñasrubias.—Santo Do-
mingo de Pirón.—Sonsoto.—Tabanera del Monte.—Ten-
zuela.—Tizneros.—Torrecaballeros y Cabanillas.—Torre-
iglesias.—Trescasas. 
L A T R I N I D A D , con 1.323 vecinos. 
Bercial.—Etreros.—Hoyuelo.—Juarros de Voltoya .— 
Laguna-Rodrigo. — Marazoleja. — Marazuela. —Marugán. 
Melque.—Ochando.—Paradinas.—Sangarcía.—Santo venia. 
Villoslada.—G-emenuño. 
CASARRUBIOS, con 2.824 vecinos. 
Peralejos.—Aldea del Fresno.—Chapinería.—Escorial de 
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Abajo.—Colmenar de Arroyo.—Fresnedilla.—Navalcarne-
ro. —Navalagamella.—Perales de Milla.—-RobledodeChave-
la.—Santa María de la Alameda.—Sevilla la Nueva.—Val-
demorillo.—Villamantilla.-—Villanueva de la Cañada.B-
Zarzalejo. — Todos estos pueblos pertenecientes á la proviyi-
cia de Segovia, hoy son de la de Madrid. .olí 
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E L ESPINAR, con 646 vecinos. 
E l Espinar y Pegúerinos.—Este último es actualmente de 
la provincia de Avila (1). 
E n lo antiguo pertenecían además á la Comunidad y Tie-
rra de Segovia dos sesmos, el de Valdemoro y el de Manza-
nares, que con una parte del de Casarrubios fueron segrega-
dos por los Reyes Católicos, que se los concedieron á don 
Andrés Cabrera y D . a Beatriz Bobadilla, su mujer, para re-
compensar los servicios que les habían prestado. También 
han dejado de figurar en la Comunidad, por haber desapare-
cido como tales pueblos con todos sus habitantes, ó por ha-
berse agregado como anejos á los Municipios más próximos, 
entre otros lugares, los siguientes: E n el sesmo de San Lo-
renzo: Quintanar, Las Cuevas y Las Covatillas.—En ol de 
Santa Eulalia: Carrascal de Grumiel y Pini l la de Pestaño.— 
E n el de San Millán: Bernuy de Riomilanos, E l Campo, 
Escobar de Valsequilla, Matamanzano y Perocojo.— E n el 
de La Trinidad: Bernuy de Párraces, E l Salvador, Hermo-
ro, Revilla, San Miguel, Villagómez y Villafría.—Y en el de 
San Martín: Herrero, Iñigo, Muñoz, Lagunilla, Mazarías y 
San Pedro de las Dueñas. 
E n cambio hay cuatro pueblos que subsisten y han deja-
do de pertenecer á la Comunidad sin razón legal que justifi-
que su exclusión de ella: nos referimos á Zamarramala, L a 
Lastri l la, San Cristóbal y Perogordo, que mientras fueron 
arrabales de la capital formaban parte de su Universidad y 
que al separarse de Segovia porque adquirieron vida propia 
(1) He tomado esta relación del libro ya citado, escrito por don 
Garlos de Lecea. La Comunidad y Tierra de Segovia, págs. 3 á 5. 
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para constituir ayuntamientos independientes, se vieron pri-
vados de sus derechos comunales, sin que hasta ahora hayan 
logrado recobrarlos. 
Independientemente de la Comunidad y Tierra de Sego-
via existen aún en la provincia otras Comunidades de me-
nor importancia, que tuvieron el mismo origen y análogos 
fines, llamadas de Villa y Tierra, divididas en sesmos, ocha-
vos ó cuadrillas, entre las que figuran, lá Comunidad de 
Cuéllar, formada por la v i l la de este nombre, y 38 pueblos, 
divididos en los sesmos de Ontalvilla, L a Mata, Navalman-
zano, Valcorba y Montemayor, pertenecientes hoy estos 
dos últimos á la provincia de Valladolid.—La de Sepúlveda, 
compuesta de los ochavos de Cantalejo, el llamado de Pedra-
za, Pedriza, Castillejo y Bercimuel, que con la villa de 
Sepúlveda comprenden 66 pueblos.—'Las de Coca y Pedraza 
reúnen menor número de pueblos, y es escaso el valor de 
las de Aillón, Fuentidueña, Fresno, San Benito de Grallegos 
y otras menos conocidas. 
No hay que confundir estas Comunidades, con las juntas, 
ligas, confederaciones ó hermandades que formaban los 
Concejos particularmente aquellos que eran cabeza de Co1-
munidad, como el de Segovia, asociándose con otros munici-
pios con el pretexto de perseguir malhechores ó uniéndose 
contra otros pueblos, y que alcanzaron gran influencia en 
la vida política y gozaron de grandes prerrogativas, hasta 
que fueron disueltas por Fernando III y Alfonso X , por sus 
muchas extralimitaciones (1), ni tampoco creer que el alza-
miento de las llamadas Comunidades de Castilla en tiempo 
de Carlos I tiene relación directa con la Comunidad y Tierra 
de Segovia n i las otras entidades que llevan el nombre de 
Comunidades; porque tales asociaciones ni promovieron n i 
dirigieron aquella guerra, aunque se llame de las Comuni-
(1) Desde 1284 á 1465 figuran en la Historia de España otras nue-
vas ligas ó confederaciones de pueblos, llamadas Hermandades ge-
nerales de Castilla, que prestaron grandes servicios á 'os monarcas 
y á los intereses de los pueblos que las componían. 
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dades y á sus sostenedores Comuneros; pues fué un movi-
miento de protesta, no sólo del pueblo, sino también de mu-
chos nobles contra los abusos que cometían los gobernantes 
extranjeros, en el que figuraron casi todos los Concejos de 
Castilla y formaron Comunidades, pero con objeto comple-
tamente distinto al propiamente dicho da la Comunidad y 
Tierra de Segovia y sus similares, que siguieron funcionan-
do con entera separación de los instigadores y sostenedores 
de aquella desgraciada campaña. 
* 
* * E n virtud de Real orden de 31 de Mayo de 1837 se su-
primieron las Comunidades ó Universidades de Tierra, pero 
contra aquella disposición poco meditada y cuyo alcance 
no comprendieron sus mismos redactores, reclamaron los 
pueblos perjudicados, y entre los primeros que lo hicieron 
figuró la Comunidad de Cuéllar á la que por Orden de la Re-
gencia del Reino, dictada el 22 de Diciembre de 1840, se 
permitió que continuasen los representantes de sus sesmos 
administrando los bienes comunes, y después de varias vi - ' 
cisitudes, la Comunidad de la ciudad y Tierra de Segovia 
logró, que por Real orden de 4 de Junio de 1857, se dispu-
siera que se administrasen sus bienes del mismo modo que 
los de Cuéllar, y á este efecto se acordó, por los represen 
tantes de los pueblos que formaban la Comunidad, crear 
una Junta, de investigación y administración de bienes, com-
puesta de un representante por cada sesmo, y que viene fun-
cionando desde entonces. 
Su régimen y gobierno se subordinó á un reglamento es-
pecial, que ha estado vigente desde el 31 de Marzo de 1873 
hasta el 1.° de Enero de 1904, que ha empezado á regir 
el aprobado por la Junta de la Comunidad en su sesión de 
10 de Diciembre de 1903, el cual, por su importancia, lo in-
cluímos entre los documentos que figuran en el Apéndice, 
para que por él se tenga idea exacta de la organización y 
régimen de la Comunidad de la Ciudad y Tierra de Segovia 
en la actualidad. 
IX 
Comunidades de regantes. 
Comunidades de regantes de la cacera del río Pirón.—Pueblos que la forman.—Or-
denanzas por que se rigen.—Particularidades con ellas relacionadas.—Del uso y 
aprovechamiento de las aguas de Navalcaz: pueblos que las disfrutan para el 
riego de sus prados.—Bases á que están sujetos.—Indicación de otras Comunida-
des de regantes. 
Comunidades de regantes.—Siendo muy escasa en la pro-
vincia de Segovia la superficie de regadío, como lo prueba 
el que, siendo su total de 682.687 hectáreas el terreno cul-
tivado, sólo hay de riego 4.910, tienen gran importancia las 
prácticas que se observan para el aprovechamiento de aguas, 
en relación con el cultivo, y revisten gran interés las Comu-
dades ó asociaciones formadas con ese objeto entre los veci-
nos de pueblos que utilizan las mismas corrientes fluviales 
para mejorar los trabajos agrícolas. 
Una de las Comunidades más antiguas de la provincia es 
la compuesta por los regantes de la cacera del río Pirón, en 
la que entran los vecinos de Torrecaballeros, Aldehuela, 
Santo Domingo de Pirón, Basardilla, Adrada de Pirón, 
Brieva, L a Higuera, Espirdo, Cabanillas y Tisneros, los 
cuales se rigen para su aprovechamiento por las Ordenanzas 
hechas en Torrecaballeros,el 2 de Mayo de 1734, en las que 
se determinan las reglas á que deben sujetarse para «que el 
agua se reparta con igualdad y proporción, sin perjudicar á 
ningún pueblo»; se manda que cada lugar de los interesados 
en el riego nombre anualmente el 1.° de A b r i l un pastor de 
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agua, cuya principal obligación es tomar las aguas cuando le 
toquen á su lugar respectivo, repartirlas y recorrer las cace-
ras para cuidar de su conservación; y de entre estos pastores 
se elige uno, titulado alcalde de pastores, á quien auxilia un 
dependiente, llamado escribano, que debe residir en Torreca-
balleros y es como el secretario de dicha autoridad; también 
puede el alcalde de pastores nombrar libremente dos criados 
que le «asistan de ministros para las cosas que se ofreciesen 
del gobierno de dichas aguas». 
También determinan las citadas Ordenanzas la reunión 
anual de la Junta de los representantes de la Comunidad, y 
se puntualizan en ellas curiosos pormenores que revelan el 
capital interés que tiene la conservación de la cacera para 
todos los regantes que de ella se surten. E n el Apéndice in-
sertamos íntegras estas Ordenanzas y un informe dado en 
Segovia el 2 de Junio de 1898 por el Licenciado Manuel Re-
yes respecto á varios extremos, acerca de los cuales le con-
sultó como abogado la Comunidad de regantes de la cacera 
del río Pirón, cuyas Ordenanzas reconoció para evacuar su 
dictamen. Las Ordenanzas á que nos referimos están vigen-
tes tal como las reproducimos, aunque se han hecho en es-
tos últimos años algunos trabajos para sustituirlas por otras 
que se adapten á la ley de Aguas, sin que el proyecto re-
dactado por Tomás Viejc en 1904, siendo vecino de L a H i -
guera y su representante en la Junta de la Comunidad de 
regantes, fuese aprobado en definitiva, no obstante hallarse 
inspirado en su deseo de armonizar las Ordenanzas de 2 de 
Mayo de 1734 con las disposiciones que hay vigentes acerca 
del particular. 
E n cuanto á las aguas de la cacera titulada de Navalcaz, 
que desde antiguo vienen disfrutando para el riego de sus 
prados los vecinos de Palazuelos, Ontoria y los del barrio 
llamado del Mercado, en la ciudad de Segovia, están sujetas 
para su aprovechamiento á las bases del reglamento que 
de común acuerdo redactaron los representantes de los co-
partícipes en Segovia el 1.° de Febrero de 1867, las cuales 
fueron aprobadas por el Sr. O-obernador civil de la pro-
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vincia el 20 de Febrero del mismo año. E n estas bases se 
establece el funcionamiento de una comisión compuesta «de 
un individuo del Ayuntamiento y de tres vecinos de la ciu-
dad que tengan artefactos y aprovechamientos particulares 
en las repetidas aguas, nombrados todos por el Sr. Alcal-
de en Segovia cada dos años», cuyo cargo es obligatorio y 
gratuito, pudiendo los pueblos é interesados en la cacera 
nombrar su junta y comisión que vigilen á los guardas ó peo-
nes cacereros cuando y como lo estimen oportuno, en obse-
quio procomunal. Se fijan también las obligaciones de los 
peones cacereros y se señala la época en que los vecinos de 
cada pueblo pueden disfrutar las aguas de la cacera y las 
reglas á que debe sujetarse su aprovechamiento. 
Hay en la provincia otras Comunidades de regantes, entre 
las que figura la formada por los vecinos de Turégano y 
Caballar, que se rige desde antiguo por las Ordenanzas ó 
concordia hechas entre sus respectivos vecinos, de las cuales 
se conserva un ejemplar en el archivo del Ayuntamiento de 
Turégano. 
X 
De la prestación de servicios. 
Las igualas.—Profesiones y oficios que suelen contratarse sus servicios por ¿gua-
las.—Particularidades relacionadas con ellas.—Del servicio dome'stico rural.— 
Los jornaleros.—Forma especial de pagar sus servicios al molinero y al pa-
nadero. 
Las igualas.—La costumbre de igualarse, es decir, ajus-
tar anualmente la prestación de determinados servicios por 
una cantidad de trigo y cebada, está muy generalizada en 
«asi todos los pueblos de la provincia. E l ajuste lo hace el 
Ayuntamiento en algunos casos en nombre de los vecinos, 
y luego se reparte entre todos los que han de utilizar los 
servicios ajustados, la cantidad que á cada cual le correspon-
de pagar, y en otros casos la iguala se hace directamente 
entre el interesado y el que ha de prestar su trabajo ó los 
conocimientos de su profesión, como ocurre ordinariamente 
•con el boticario, el veterinario y el maestro de escuela. E l 
plazo del ajuste suele ser por un año, á contar desde San M i -
guel (29 de Septiembre) á igual día del año siguiente. 
E l tipo medio de estas igualas es, por lo general (1): 
A l médico, fanega y media de trigo, por vecino. 
A l boticario, tres cuartillas de trigo, por vecino. 
A l veterinario, una cuartilla de trigo cada vecino que ten-
ga ganado vacuno, caballar, mular ó asnal. 
(1) Señalamos el tipo medio de lo que se paga en L a Higuera, 
por ser un lugar que guarda gran analogía con los demás d é l a 
provincia de su misma categoría. 
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A l maestro de escuela, una cuartilla de trigo por cada 
chico de cinco á doce años de edad (de familia pudiente, 
como dicen en los pueblos); y de esta edad en adelante el 
ajuste es convencional, aunque no es lo frecuente que vayan 
á la escuela los que tienen más de doce años (1). 
A l herrero le dan unas cincuenta fanegas de pan mediao 
(la mitad de trigo y la mitad de centeno), que se reparten 
entre los vecinos, según el número de obradas de tierra que 
labra cada uno, teniendo el herrero la obligación de arre-
glarles todos los instrumentos de labor que tienen relación 
con su oficio; y cuando llega San Miguel (á fines de Sep-
tiembre), va casa por casa, cobrando la parte que le toca 
abonarle á cada vecino; y lo mismo hacen todos los demás 
que prestan sus servicios por igualas. 
A l vaquero se le dan cuarenta fanegas de pan mediao, 
repartidas entre los vecinos que tengan ganado vacuno, en 
proporción al número de cabezas de ganado que posea 
cada uno (2). 
A l borriquero se le dan de veinte á veinticinco fanegas de 
pan mediao por cuidar el ganado llamado menor, ó sea el 
caballar, mular, asnal y de cerda, en la misma proporción 
que al vaquero, es decir, abonando cada vecino la parte que 
le corresponda, según la cantidad de ganado que tenga. 
A l guarda de los panes (guarda del campo), de veinte á 
veinticinco fanegas de pan mediao, por que guarde todo el 
terreno sembrado del término municipal, y es para él tam-
bién el importe de las penas (multas), que se cobran por cada 
caballería que sorprenda en los sembrados, á la que conduce 
(1) Algunos Ayuntamientos, el de Turégano, por ejemplo, dan 
una gratificación al maestro para que durante el invierno dé clase 
á los adultos por la noche. 
(2) E l día de la Cruz (el 3 de Mayo, lo más tarde el 6) se echa el 
ganado á pacer á las dehesas, es decir, se echa á la ves, según tér-
mino empleado en los pueblos, y no se debe soltar hasta que toca l a 
campana el encargado de este servicio, que suele ser el sacristán, 
al que se abonan quince pesetas al año por tocar á la ves, ó sea avi-
sar la hora que el Ayuntamiento señala para que suelten el ganado-
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al corral del Concejo, y su dueño tiene que abonar diez cén-
timos por vía de pena. 
A l viñado)" (guarda de las viñas) se le dan cincuenta pe-
setas, cantidad que se paga entre los propietarios de viñe-
dos del término municipal, y el ajuste se hace anualmente, 
desde primeros de Junio hasta que concluye la vendimia 
(que suele ser hacia San Miguel). E l viñador no debe dejar 
que entre nadie en las viñas, n i aun su propio dueño, salvo 
que éste lleve permiso escrito firmado por el Alcalde y el 
día que se da la cata pueden entrar en ellas sus propieta-
rios, á cuyo efecto lo avisa la víspera el pregonero de or-
den del Alcalde, para conocimiento de los vecinos, y se les 
comunica de oficio á los que, teniendo vides en el término 
municipal, residen fuera de él. 
A los pastores de agua (guardas cacereros) les suelen dar 
á cada uno seis fanegas de centeno al año, y su principal mi-
sión es cuidar de la conservación de las caceras para el r ie-
go, atender á su limpieza y vigilar que el agua se reparta 
equitativamente entre todos los que disfrutan su aprovecha-
miento, denunciando las infracciones que observen. 
También se hace por iguala el servicio de barbería, y an-
tes, en los pueblos donde había cirujano-sangrador, éste era 
al mismo tiempo barbero; pero hoy desempeña tal oficio 
cualquiera con práctica en él, y al que tiene la barba (es de-
cir, al que afeita) le da cada vecino, porque le afeite los do-
mingos y jueves, una cuartilla de trigo al año. 
Del servicio doméstico rural.—En los pueblos suelen tener, 
en las casas que se llaman acomodadas, uno ó varios criados 
que ayuden á los amos, no sólo en las faenas domésticas, sino 
en los trabajos agrícolas, porque las múltiples tareas del 
cultivo y cuanto con ellas se relaciona requieren particular 
atención, y si bien es verdad el refrán que aconseja se tenga 
solo: casa la qué habitares; tierras, las que ares (ó las que 
vieras, dicen otros) y viñas las que plantares, no es menos 
cierto el que, reconociendo la necesidad de que se utilicen 
servicios ajenos para las labores del campo, advierte que en 
Febrero bueno es el obrero, á últimos que no á primeros. Donde 
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toman criado, en L a Higuera, por ejemplo, le ajustan por 
un año, que empieza á contarse desde el 29 de Septiembre 
día de San Miguel, y el amo se compromete á mantener al 
criado, abonarle en metálico de doscientas á doscientas cin-
cuenta pesetas anuales, y darle un par de alpargatas y otro 
de albarcas; en cambio tiene que hacer cuantos servicios le 
mande, ya de orden doméstico ó agrícola. E l pago de la soL 
dada suele hacerse al vencer el año, aunque es costumbre 
que el amo anticipe lo que el criado le pida á cuenta de su 
salario. Esta clase de criados se llaman agosteros, y ordina- , 
riamente, pasado un año, cambian de amo, ya por el deseo 
de mejorar, ó porque el que arrendó sus servicios no o lv i -
de el viejo refrán que recomienda que el criado y el gallo 
un año. 
Cuando en determinadas épocas del año se toman jorna-
leros, el ajuste varía según los trabajos á que se les dedica 
y el tiempo que se utilizan sus servicios: en primavera y en 
invierno suele dárseles setenta y cinco céntimos, ó una pe-
seta por día, y la comida; pero en verano, durante la reco-
lección, el jornal mínimo es de dos pesetas, llegando á abo-
narse hasta tres pesetas diarias y mantenidos, á los jornale-
ros que se emplean en la siega de los cereales, faena que 
ordinariamente hacen las cuadrillas de trabajadores que 
desde las provincias de G-alicia vienen todos los años á las 
del Centro y Mediodía de la Península, para dedicarse á tan 
ruda labor. 
Respecto á los molineros, por cada fanega de grano que 
muelen se les da medio celemín de la misma especie, ó para 
expresar la idea con más propiedad, la costumbre ha esta-
blecido que lo rebajen de la fanega que se lleva á moler al 
molino, esto es lo que llaman maquilar, y maquila al medio 
celemín que apartan por fanega en pago de su trabajo. 
Aunque hay hornos en casi todas las casas de labor, se 
va generalizando la costumbre de ajustar con el panadero 
el suministro de pan, y por una fanega de trigo entrega 
diez y seis ó diez y ocho panes de dos libras de peso cada 
uno, y en Septiembre, después de la recolección, le dan las 
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fanegas de trigo correspondientes á los panes qne ha anti-
cipado. 
No hay panaderos en todos los pueblos, ni mucho menos, 
pero el que reside en el de alguna importancia lleva el pan 
á los pueblos de alrededor, existiendo algunos en la pro-
vincia que gozan de merecida fama por la blancura y fina 
masa del pan que fabrican, como Yalverde y Carbonero, de 
donde llevan el pan á Segovia, porque muchos lo prefieren 
al que elaboran en la ciudad. 
XI 
De la permuta como medio más generalizado de hacer las transacciones.—Arren-
damientos: sn forma, lu^ar, fecha y condiciones del pago.—Perpetuidad de los 
arrendamientos.—De la aparcería.— Los fetosines.—Particularidades relaciona-
das con éstos 
De la permuta.—Lo escaso que anda el dinero en. los 
pueblos, la dificultad para el cambio de las monedas, y la 
seguridad de que sea más grande la venta de géneros á 
condición de pagar en trigo su importe cuando llegue la 
recolección, son causas que explican que en las poblaciones-
rurales se baya extendido el comercio por permuta, vinien-
do á ser, por regla general, el trigo el signo representa-
tivo de la moneda, tomándolo al tiempo de su cosecha, al 
precio corriente que tiene en el mercado en el momento de 
hacer efectivo el pago. 
E l panadero, el tabernero, el carnicero y el tendero de 
comestibles, entre otros, dan al fiado durante el año los 
géneros base desús respectivas industrias, y cobran su im-
porte en trigo por San Miguel (á fines de Septiembre), va-
liéndose de las tarjas como medio de comprobar lo que 
debe el consumidor. 
También hacen l a venta por permuta los recoberos que 
recorren los pueblos y dan jabón, aceite ó cacharros de 
loza ó barro ordinarios á cambio de huevos, pollos ó galli-
nas (1), y lo mismo hacen, aunque ya no abundan tanto, los 
(1) Hoy se llama más propiamente recoberos á los agentes ó co-
misionados que por cuenta de las pollerías y hueverías de las ciu-
5 
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buhoneros f quincalleros se les llama ahora), que á cuenta de 
huevos dan agujas/hilos, alfileres ú objetos de bisutería de 
escaso valor. De todos modos, los casos citados prueban que 
l a venta por permuta está más generalizada, particular-
mente en los lugares de escaso vecindario, de lo que creen 
en las ciudades y poblaciones de alguna importancia. 
Arrendamientos.—Por lo general, los contratos de arren-
damiento son privados, y aun de palabra cuando las fincas 
tienen escaso valor y son conocidos los contratantes. L a du-
ración de los arrendamientos suele ser por lo menos de dos 
años, tratándose de tierras de las que se llaman de pan lh> 
var, y en el contrato que se hace en papel conxún, se esti-
pula el lugar, la fecha y las condiciones del pago. 
E n cuanto al lugar, lo corriente es que se fije el de la re-
sidencia del propietario; la fecha, á fines de Septiembre, 
para San Miguel, como dicen ordinariamente, ó sea, des 
pues de terminada la recolección; y la forma del pago, en 
especie; la mitad en trigo y la otra mitad en cebada (pan 
mediao), calculándose unas tres ó cuatro fanegas por obrada 
de tierra, cantidad que varía según la calidad del terreno y 
que se satisface por anualidades vencidas (1). 
E l pago de la renta en metálico suele emplearse en los 
arrendamientos de casas y aprovechamiento de pastos, mon-
tes y viñedos; el contrato de estos últimos se acostumbra 
á hacer á fines de Diciembre; en cambio es frecuente que 
el arriendo de casas, cuadras y pajares se estipule en Junio, 
el día de San Juan. 
E n cuanto al arriendo de tierras de regadío, que son es-
casas en la provincia y de poca extensión, los contratos ge-
dades recorren los pueblos acaparando las citadas mercancías para 
surtir las tiendas de la capital, y no es tan frecuente que abonen en 
géneros el importe de los huevos y pollos que compran, como se ha-
cía antes, 
(1) Entre los documentos que reunimos en el Apéndice, figuran 
algunos contratos de arrendamiento de tierras de labor, casas y vi-
ñas, para que se pueda apreciar cómo hacen en los pueblos esta 
clase de contratos. 
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neralmente son verbales, y suele estipularse el pago en me-
tálico y la obligación de parte del arrendatario de limpiar 
los cauces ó caceras, sostener los artefactos que se destinan 
al riego y componer los tapiales ó cercas. 
Perpetuidad de los arrendamientos.— Aunque en los con-
tratos verbales ó escritos se fije un plazo para los arrenda-
mientos, de hecho éstos continúan en tanto que una de las 
partes no manifieste su voluntad de rescindirlos, y la cos-
tumbre ha establecido que se avise con un año de anticipa-
ción la conclusión del contrato, cuando éste subsiste des-
pués de pasado el plazo por el cual se otorgó, salvo el caso 
de muerte de uno de los contratantes ó de que las fincas pa-
sen á poder de otro dueño. Cuando ocurre la defunción del 
arrendatario, sus hijos ó herederos se presentan al propieta-
rio y renuevan el contrato, conservándose por lo general 
las mismas condiciones, siendo lo corriente que el nuevo 
contrato se .haga con preferencia á nombre del hijo mayor 
del anterior arrendatario, aunque de, acuerdo con el dueño, 
reparta las tierras arrendadas entre los demás herederos; y 
en esto tiene origen lo que se llama las medias rentas, por-
que estando las tierras de labor de mejor calidad en poder 
de unos cuantos grandes propietarios que son dueños de tér-
minos municipales casi enteros, desde tiempo inmemorial 
las traen en arriendo de unas familias en otras, y al subdi-
vidirse las porciones de terreno que de antiguo tomó cada 
una, ya por causa de muerte ó por la conveniencia de dotar 
á los hijos antes de casarse, esas divisiones de la parte que 
se tenía en renta, hechas con la aquiescencia del amo ó de 
su administrador, motivaron las denominadas medias rentas, 
y prueban la perpetuidad de los arrendamientos, puesto que 
de padres á hijos se transmiten, considerando ya como un de-
recho dentro de los que componen la familia el que sus in-
dividuos tienen de conservar en renta (llevar dicen ellos) 
una parte de tierras pertenecientes á tal ó cual señor. 
De la aparcería.—La aparcería, ó sea el cultivo á me-
dias, es poco usado en la provincia de Segovia, y se emplea 
tratándose de terrenos que por su mala calidad ó situación 
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no es fácil arrendarlos. También se ceden terrenos en esta 
forma cuando su propietario, por la escasez de recursos ó 
por otras causas, no cuenta con medios para labrarlos, y en 
cualquiera de los casos expuestos el contrato de aparcería 
consiste en que el dueño del suelo cede éste y paga la con-
tribución, y el arrendatario pone el trabajo y la simiente, ó 
paga los gastos del cultivo, y reparten á medias los frutos 
recolectados ó su producto. 
Los FETOSINES.—De la palabra enfiteusis se deriva la voz 
fetosin, con que vulgarmente se conoce una importantísima 
manifestación del derecho consuetudinario, que consiste en 
una especie de censo enfitéutico, en el que el dominio directo 
lo tiene un particular, y el úti l el Ayuntamiento y común 
de vecinos de un pueblo determinado, pagando al señor ó 
dueño del terreno una pequeña cantidad anual como canon 
(en algunos casos un celemín de trigo por el disfrute de ex-
tensas propiedades). 
También existen fetosines procedentes délos bienes de pro-
pios, en los que el dominio directo le tiene el Ayuntamiento, 
que es el que percibe el canon, y el dominio útil ó aprove-
chamiento el común de vecinos, que disfrutan por orden de 
antigüedad las suertes ó porciones en que están divididos los 
terrenos objeto de la enfiteusis. 
E n los pueblos que poseen fetosines tienen sus Ayunta-
mientos respectivos gran cuidado de que, con arreglo al pa-
drón de vecinos, vayan éstos disfrutando por orden riguroso 
de antigüedad las suertes ó porciones que les corresponde, á 
cuyo efecto se hallan divididas las citadas fincas en treinta, 
cuarenta ó más partes, según su importancia y el número de 
vecinos de cada lugar. Cuando muere un vecino que tiene 
fetosin, pasa éste al que le sigue en antigüedad entre los as-
pirantes al disfrute; pero si era casado, continúa la viuda 
aprovechándolo hasta su fallecimiento. Cuando va al pueblo 
un vecino nuevo, se le pone en turno, y lo mismo al foras-
tero que se casa con una del lugar, á condición de residir en 
él; los jóvenes naturales del punto en que radican los feto-
sines (en Bernuy), se les suscribe entre los que aspiran á su 
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disfrute desde que entran en quintas, y se les considera para 
los repartos como vecinos, pudiendo arrendarlo el que no 
quiera labrarlo por su cuenta cuando se le adjudica. 
E n la provincia de Segovia existen muchos fetosines, pero 
las desamortizaciones han acabado con casi todos ellos, per-
judicando grandemente á los pueblos la desaparición de esta 
especie de comunismo bien organizado. Figuran entre los 
que aún los conservan Bernuy, Cantimpalos, Escalona, Es-
carabajosa, Mozoncillo, Muñopedro, Muño veros, Turégano, 
Yanguas y otros; pero van extinguiéndose, y por eso es muy 
curioso cuanto se relaciona con su modo de ser. 
Las suertes ó porciones son iguales en algunos puntos; en 
otros se dividen en grandes y pequeñas, y hay localidad en 
que se clasifican en mayores, medias y menores. E n Bernuy 
los fetosines se dividen en cuarenta suertes, que se llaman 
cuartas de tierra, y por cada una se paga al Ayuntamiento 
unas quince pesetas anuales como contribución. Todas las 
suertes ó porciones son iguales; pero oficialmente no se sabe 
su extensión ni situación, porque cuando han ido investiga-
dores, los interesados en conservar estos fetosines, que, 
como es natural, lo son todos los del pueblo (1), les han se-
ñalado los terrenos ocupados por las laderas y han medido 
espacios sin valor para la Hacienda, ó han inventado modo 
de eludir las inspecciones. Para formar idea del valor de las 
citadas cuartas de tierra en Bernuy, al que no las labra por 
su cuenta le dan en renta al año 18 fanegas de trigo y una 
de garbanzos por cada cuarta. 
E n Turégano los fetosines se dividen en ochenta pares ó 
suertes, que disfrutan por antigüedad los vecinos, según el 
padrón municipal llevado al efecto, en el que figuran los 
mozos desde que se entregan en caja para el servicio m i l i -
tar; cuando muere uno que tiene fetosín, continría la viuda 
disfrutándolo, pero los hijos no tienen derecho al fetosín que 
(1) L a organización de los fetosines en Bernuy permite que á los 
diez años de casado, ó de residencia allí de un vecino, según cálculo 
aproximado, le toque disfrutar una cuarta de tierra. 
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beneficiaban sus padres; y cuando queda vacante una de es-
tas suertes ó pares, el Alcalde publica un bando para que la 
reclame el que se crea con derecho á ella. E n Turógano 
cada par tiene de extensión tres obradas de tierra, general-
mente de buena calidad, que produce en renta doce ó ca-
catorce fanegas de trigo al año; pero las hay más febles (flo-
jas, que sólo sirven para centeno ó algarroba), y sólo se 
paga por ellas ocho fanegas de renta anuales y la contri-
bución (1). 
E n Escalona los fetosines son de dos clases: unas suertes, 
á las que se tiene derecho al poco tiempo de ser vecino del 
pueblo; y otras, para cuyo disfrute es preciso mayor resi-
dencia en la localidad, pudiendo á un mismo vecino corres-
ponde rá disfrutar suertes de ambas clases, en cuyo caso 
puede mantenerse con su producto holgadamente, aunque 
no tenga otros medios de subsistencia. 
Como se comprende por lo expuesto, los fetosines son una 
de las costumbres jurídicas más curiosas de cuantas se con-
servan en la provincia de Segovia, y tuvieron su origen en 
los censos enfitéuticos constituidos sobre grandes propieda-
des por sus señores, que, para evitar que permaneciesen in-
cultas, las cedían á los Concejos, sin sacar de ellos otro pro-
vecho que un pequeño canon, pagado anualmente como re-
conocimiento del dominio directo que sobre ellos tenían; á 
imitación de ellos hicieron lo mismo los Ayuntamientos con 
los terrenos llamados de propios; pero ésto*s han sido casi 
todos desamortizados; y como los particulares han ido ven-
diendo muchas de las grandes propiedades sobre las que es-
taban constituidos muchos de los fetosines, en plazo no le-
jano tal vez desaparecerán los pocos que aún subsisten. 
(1) Las rentas se cobran en el mes de Agosto. 
XII 
Asociaciones. 
Asociaciones benéficas de ganados: su importancia y particularidades que con 
ellas se relacionan.—Asociaciones para el cultivo en días festivos. —Espigueos 
y rebuscas: su principal objeto. 
E l temor de que un accidente prive de pronto á los labra-
dores de alguno de los animales que tan útiles son para las 
labores agrícolas, les hizo desde antiguo comprender, lo 
mismo en la provincia de Segovia que en otras comarcas, 
que sólo en su unión para el mutuo auxilio estaba la solu-
ción del problema de hacer frente en un momento determi-
nado al conflicto que se presenta en una casa donde los re-
cursos son muy reducidos y tal vez, cuando más falta hace, 
desaparece por enfermedad, por un caso fortuito ú otra 
causa, uno de los animales pertenecientes á lo que llaman 
ganado mayor, cuya pérdida en el acto es casi irreparable 
para su dueño. 
Aunque sin sujetarse á las formalidades que la ley esta-
blece, ni necesitar para su constitución escritura pública 
que la garantice, existe en casi todos los pueblos de Sego-
via la que llaman la Asociación benéfica de ganados, que no 
es otra cosa que una sociedad de socorros mutuos ó de pre-
visión contra los accidentes que les puedan privar del ga-
nado mayor ó menor; lo cual quiere decir que, según los 
lugares, varía el objeto asegurado; porque aunque pr inc i -
palmente es el ganado vacuno el que más les preocupa con-
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servar, por el alto precio de las reses, en aquellos pueblos en 
que el ganado mular ó caballar es muy empleado en la agri-
cultura es también objeto de seguro. 
Entran en la Asociación benéfica todos los vecinos que 
tienen ganado mayor ó menor, y se comprometen, en el 
caso de que fallezca alguno de los animales asegurados, ya 
por enfermedad ó por algún accidente imprevisto ó de que 
se inutilice para el trabajo, á contribuir cada asociado con 
la cantidad que á escote les corresponda, para que el perju-
dicado reemplace el animal de que se trate. A este efecto, 
el dueño del animal que por una ú otra causa ha de indem-
nizarse su pérdida, reúne en su casa á los demás socios, los 
cuales comprueban las razones alegadas por el propietario, 
y, si las hallan justificadas, tasan el animal en cuestión, y 
cada uno abona la parte que le toca (1). 
Cuando se muere una vaca y puede aprovecharse su car-
ne, ó cuando hay que matarla porque se ha desgraciado, se-
gún dicen si se les inutiliza para el trabajo, su dueño lo 
avisa á los vecinos, y sin que en esto intervenga la Asocia-
ción benéfica de ganados, entre unos cuantos se reparten la 
carne de la res inutilizada ó muerta, calculándose las par-
tes que han de hacerse, con arreglo á los que entran en la 
vaca, término que emplean para indicar que contribuyen á 
su consumo, y este hecho se repite en los pueblos siempre 
que se les malada ó desgracia una vaca ó un buey, variando 
el número de los que entran á partir su carne según la can-
tidad que cada cual se comprometa á pagar. S i se tiene en 
cuenta que en los pueblos no matan ganado vacuno para el 
consumo sino por las circunstancias indicadas (2), hay que 
(1) Durante el verano de 1906 en La Higuera murieron del car-
bunclo catorce vacas, y la Asociación benéfica de ganados pagó el im-
porte de todas ellas, correspondiendo á cada vecino abonar diez pe-
setas por cada una de las reses que perecieron á consecuencia de 
aquella enfermedad. 
(2) Tampoco matan á diario, en los lugares de pocos vecinos 
ovejas ni carneros para el consumo; pero si se les desgracia alguna 
res de esta clase, se reparte su carne entre unos cuantos vecinos; y 
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reconocer que al contribuir al gasto de la que se mata en 
cualquier tiempo por las razones expuestas, sin que les guíe 
otra idea que aquella de hoy por ti, y mañana por mí, en el 
fondo de estas agrupaciones de vecinos para entrar en la 
vaca de Fulano ó Zutano se halla la existencia de asociacio-
nes para el consumo, que se pueden considerar por ser el 
mutuo auxilio su principal inspirador, como complementa-
rias ó supletorias de las propiamente llamadas Asociacio-
nes benéficas de ganados, aunque no tengan, como éstas, 
carácter permanente y sólo se formen en el momento en que 
un caso imprevisto lo requiera. 
Asociaciones para el cultivo en días festivos.—Aunque 
está mal considerado el que trabaja en los pueblos los días 
festivos, se halla muy generalizada la costumbre de unirse 
dos, tres ó más vecinos para cultivar en esos días las tierras 
de las viudas, y estas agrupaciones, inspiradas en un fin be-
néfico, constituyen, de hecho, verdaderas asociaciones con 
caracteres especiales en cuanto á su organización y manera 
de funcionar. 
Los que quieren ir á trabajar para las viudas los días de 
fiesta, se ponen de acuerdo, bien á petición de las que nece-
sitan esa clase de auxilios, ó á excitación de alguno de sus 
parientes, y previo permiso del Cura párroco, después de 
salir de misa van á labrar las tierras de las viudas, contri-
buyendo unos con su trabajo personal, otros con su gana-
do ó los aperos de labranza, á favorecer á aquellas que por 
escasez de recursos no podrían mantener criados que les 
hicieran las labores que requiere el cultivo agrícola. 
Espigueos y rebuscas.—El principal objeto de autorizar, 
tanto el espigueo como la rebusca, es que los pobres se re-
medien algo con lo que encuentren en las tierras después de 
levantados de ellas los frutos. E l Ayuntamiento de cada 
pueblo, valiéndose del alguacil, señala el día que queda la 
rastrojera libre, y desde esa fecha puede entrar quien quiera 
ordinariamente, tanto la carne de este ganado, como la del vacuno, 
la salan y la guardan para comerla durante el verano. 
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á espigar (en las tierras que estuvieron dedicadas á cerea-
les) ó á rebuscar (en las que están plantados los viñedos), 
y también se pueden soltar en ellas los ganados sin prefe-
rencia ni distinción de ninguna clase; pero no está bien vis-
to que las personas acomodadas vayan al espigueo, ni á la 
rebusca, por considerarse, según se indicó antes, que sus re-
sultados deben ser para provecho de los más necesitados. 
E n algunas localidades hay la piadosa costumbre de espi-
gar para las Animas, y en este caso lo que produce el espi-
gueo se emplea en sufragios ú otras prácticas religiosas por 
el descanso eterno de las almas que están en el Purgatorio. 
Voz pública. 
Campanas.—Alguaciles y pregoneros.—Otros modos de comunicar al vecindario 
las noticias de interés general. —Bienes propios de los Ayuntamientos: quiénes 
participan de ellos.—Reparto en común de leñas y otros productos.—Acomodo 
de ganados en pasto?, concejiles y rastrojeras privadas.—Partición de eras. 
Voz pública,—Desde muy antiguo acostumbran en los 
pueblos á servirse de las campanas para congregar á los 
vecinos á todos aquellos actos que tienen carácter comunal. 
A campana tañida se juntan en el Concejo para celebrar 
sesión los de Ayuntamiento; la campana reúne los vecinos 
para salir, los días señalados de antemano, á reparar los ca-
minos del término municipal, limpiar las caceras de riego y 
los charcos y fuentes donde bebe el ganado; la campana 
avisa en caso de incendio y cuando hay que perseguir mal-
hechores; la campana anuncia la llegada del recaudador de 
contribuciones; la hora de echar á pacer el ganado á las de-
hesas; en fin, el momento de realizar todos aquellos hechos 
que interesan á la generalidad de los vecinos. 
E l frecuente uso de la campana para servicios del común 
del Concejo constituye desde tiempo inmemorial una servi-
dumbre impuesta al campanario de la iglesia, y en algunos 
pueblos los párrocos hacen tan viva oposición á que se apli-
quen las campanas á usos civiles, que, para evitar conflic-
tos entre la autoridad eclesiástica y la municipal, los Con-
cejos han adquirido una campana ó un esquilo y lo han co-
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locado en la Casa Ayuntamiento, figurando entre los que 
han hecho esto el de L a Higuera. 
También se vale el Alcalde, para comunicar á los vecinos 
las órdenes ó avisos, del alguacil, cargo gratuito, que des-
empeñan por turno anual los casados más jóvenes y que es 
obligatorio, por considerársele una de tantas cargas con-
cejiles. 
E n los pueblos de pocos vecinos (La Higuera, Espirdo, 
Brieva y otros) va el alguacil por la noche casa por casa, 
da tres golpes á la puerta de cada una y dice en alta voz: 
«¡Ave María! Mañana (por ejemplo), á tal hora, á obrerizas; 
•el que no acuda, incurrirá en la pena de pecado mortal y 
multa de dos pesetas». Y á este tenor anuncia á los vecinos 
lo que haya dispuesto el Alcalde. E l alguacil siempre dice 
•antes de comunicar la orden: «¡Ave María!», y al final la 
pena (multa) en que incurre el que no la cumpla. 
E l alguacil es al propio tiempo pregonero, y por anun-
ciar lo que le manden los vecinos, ó lo que le encargan los 
forasteros que van á vender tal ó cual mercancía al lugar, 
cobra una módica cantidad, que viene á ser como los gajes 
del oficio de alguacil, y en esto se halla el origen de la frase: 
dar dos cuartos al pregonero, para indicar que una noticia 
se propala á cuatro vientos. 
E.u los pueblos donde no hay alguacil, el Alcalde, al salir 
de misa los días festivos, anuncia á la puerta de la iglesia 
á los vecinos lo que tiene interés para todos y se ha de 
verificar dentro de la semana, por ejemplo, el día que ha 
anunciado su llegada el recaudador de contribuciones. 
E l Sr. Cura tiene la costumbre de advertir los domingos 
en la misa, después del ofertorio, todo aquello que en rela-
ción con el orden religioso debe saber el vecindario: por 
ejemplo, si hay algún día de fiesta durante la semana, si es 
día que, sin ser festivo, hay obligación de oir misa; los días 
de ayuno; si se ha de celebrar algún funeral, etc., etc. 
También se acostumbra poner edictos ó sea fijar anuncios 
de lo que tiene interés común para cada pueblo, en el por-
tal de la casa Ayuntamiento, si los asuntos son civiles; y 
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en el pórtico de la iglesia si se trata de actos de carácter 
religioso; pero como muchos vecinos no saben leer, por esto 
se explica que se empleen más los avisos verbales, ya va-
liéndose del alguacil, ó haciéndolos directamente el Alcalde 
ó el Párroco, según los casos. 
Bienes propios de los Ayuntamientos.—En otro tiempo los 
Concejos eran dueños de grandes propiedades; pero las leyes 
desamortizadoras vendieron casi todos los llamados bienes 
de propios, y los Municipios hoy apenas disponen, en la ma-
yor parte de los casos, de algunos bienes comunales que les 
producen escasos rendimientos (1). 
Los Ayuntamientos, después de pagar sus atenciones, re-
parten entre el común de vecinos el residuo de los bienes 
propios, considerando como del vecindario, á los efectos del 
reparto, á los que aparecen en el padrón desde el día de San 
Miguel del año anterior. 
Cuando los Concejos eran dueños de bosques, montes, ma-
tas y pinares, repart ían en común sus leñas y maderas; hoy 
de todo esto apenas quedan en algunos pueblos exiguos re-
partos con muchas limitaciones, y á los vecinos de los que 
están cerca del Real Sitio de San Ildefonso les queda el re-
curso de ir allá y la Administración del Patrimonio, previo 
el pago de un real por cada carga de caballería mayor, y 
medio real por la de caballería menor, les dejan sacar leña 
muerta de los pinares que pertenecen á aquella regia po-
sesión. 
Acomodo de ganados en pastos concejiles y rastrojeras pri-
vadas.—Los Ayuntamientos arriendan los pastos y las ras-
trojeras privadas, los que consideran como cosa propia del 
común de los vecinos, para evitarlos abusos de los particu-
lares y los destrozos que ocasionarían los ganados al pasar 
de unas propiedades á otras para aprovechar los rastrojos. 
Esta clase de arriendos se pagan en dos plazos: la mitad, 
(l) Por eso acuden á tantos impuestos y exacciones, pues bien 
claro dice un refrán que cuando no hay propios hay que buscar ar~ 
Mtrios. 
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al entrar el ganado á pastar; y la otra parte, cuando sale de 
los terrenos y rastrojeras cuyos pastos fueron objeto del 
arrendamiento. Su producto se dedica por los Ayuntamientos 
al pago de aquellas atenciones qne habían de satisfacerse 
por reparto entre los vecinos, y si sobra alguna cantidad, el 
resto se reparte proporcionalmente entre los dueños de los 
rastrojos. 
Partición de eras. —Todos los años, el día de la Visita-
ción de Nuestra Señora (2 de Julio), se reparten las eras en 
los pueblos, á cuyo efecto se reúnen en ellas por la tarde 
los vecinos, y á presencia del Ayuntamiento se echan suer-
tes, sacándolas un muchacho de un puchero, en el que se de-
positan tantas papeletas como vecinos hay en el lugar, y 
cada uno pone cotos en la porción que le corresponde. Des-
pués suelen cambiar unos con otros la parte que les ha toca-
do, cuando no les conviene si no está cerca de su casa ó de 
alguna de sus tierras de labor, compaginando de este modo 
los intereses particulares de cada uno, á fin de hacer la re-
colección en mejores condiciones. 
XIV 
Pastores y sementales de Concejo. 
Toro de Concejo.—Fragua y taberna propiedad del Ayuntamiento.— Cargas veci-
nales: la prestación personal ú obrerisas.— Manera de premiar á los que matan 
animales dañinos. 
Pastores y sementales de Concejo.—Antes, el guardar los 
ganados se consideraba una carga concejil y alternaban los 
vecinos en su desempeño, llamándose vecero al que le toca-
ba cumplir este servicio, que boy, en la mayoría de los pue-
blos, constituye un empleo que se provee en el que ofrece 
servirlo en mejores condiciones. E n cuanto á sementales, en 
todos los pueblos procuran sostenerlos como una atención 
necesaria para el fomento de la ganadería, y si no los tie-
nen de las diferentes especies de ganado mayor y menor, por 
lo menos compra cada Ayuntamiento el llamado Toro de 
Concejo; y en L a Higuera, por ejemplo, paga al año de 25 á 
50 pesetas á un vecino que le recoja y encierre desde el mes 
de Noviembre al día 8 de Mayo, y además abona el Ayunta-
miento durante ese tiempo 1,25 pesetas, ó 1,50 al día, 'para 
la alimentación del Toro del Concejo, de lo que se encarga el 
mismo que cuida de encerrarlo. E l día 3 de Mayo sueltan el 
Toro de Concejo y le dejan pacer libremente por todo el tér-
mino; sólo se le puede espantar para que no tome querencia 
á un sitio determinado, pero en modo alguno pegarle ó mal-
tratarle; y si esto se denuncia, paga multa el autor del daño, 
porque el objeto es que el toro se mantenga por cuenta de 
tocios; y cuando quieren deshacerse de él, se parte entre to-
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dos, y con lo que produce su venta compra otro el Ayunta-
miento. 
Fragua y taberna propiedad del Ayuntamiento.—En don 
de hay fragua y taberna del comiín, se subastan por años y 
suelen dar de 75 á 100 pesetas por la herrería, y de 50 á 60 
al año por la taberna (1), pudiendo vivir en algunos pueblos 
tanto el herrero como el tabernero en las casas respectivas 
en que están la fragua y el despacho del vino; aunque en 
otros son tan reducidos, que apenas pueden atender en el lo-
cal al desempeño de su oficio. 
E n el corral de Concejo se encierran los ganados que el 
guarda de los panes detiene por estar paciendo en los sem-
brados, y por cada caballería detenida paga su dueño diez 
céntimos, que son.para el guarda. Si el ganado pertenece á 
otro término municipal, la multa es mayor, y abona su pro-
pietario además un tanto al día por razón de alimentos. 
E n los pueblos en donde no hay cárcel, el Ayuntamiento 
destina en su casa una habitación á este efecto, aunque or-
dinariamente no tiene otras condiciones de seguridad que 
las que le da el respeto que aún inspiran en ciertas localida-
des las casas de justicia. 
Cargas vecinales: la prestación personal ú OBREEIZAS.— 
Todos los vecinos de un término municipal tienen que sobre-
llevar las múltiples cargas que se llaman vecinales; y aun-
que algunas se han suprimido en muchos pueblos, por ejem-
plo, las de guardar los panes, los ganados, etc., etc., y han 
pasado á ser oficios que se pagan por el Concejo ó entre 
aquellos que utilizan sus servicios, hay otras que subsisten 
todavía y de las que sólo están exentos las viudas y los po-
bres de solemnidad, tales como tener alojados y contribuir 
á los trabajos que disponga el Concejo, que es lo que se co-
noce con el nombre de prestación personal (2), y vulgarmente 
(1) En varios pueblos el tabernero está obligado á suministrar 
al Ayuntamiento cierta cantidad de vino para aquellos actos en que 
hay convite en el Concejo. 
(2) L a prestación personal la autoriza el artículo 79 de la ley 
Municipal vigente, que la concedía á los Ayuntamientos como au-
xilio para fomentar las obras públicas municipales de toda especie. 
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con el nombre de óbrerizas, entre los pueblos de la provin-
cia de Segovia. 
Todos los años, el día de Nuestra Señora del Carmen (16 
de Julio), el Ayuntamiento de cada pueblo cita á todos los 
vecinos para ir á óbrerizas y va de cada casa uno; si no pue-
de ir el padre, un hijo ó un criado, y el que no acude paga 
dos pesetas de multa, que se gastan en vino para repartirlo 
entre los que concurren á los trabajos de Concejo, entre los 
que figuran la reparación de los caminos del término muni-
cipal, la limpieza de las caceras, charcas para que beba el 
ganado, fuentes, pozos, y otros semejantes. 
Las óbrerizas duran dos ó tres días, y, al volver de ellas, el 
Ayuntamiento reparte pan, vino y queso como merienda en-
tre los que acudieron al trabajo. Los más jóvenes se eligen 
para la limpieza de los pozos, tres por cada pozo en los pue-
blos en que hay más de uno, como ocurre en L a Higuera, y 
tienen como gajes lo que les produce el vender á remate los 
objetos que hallan dentro de los pozos'; dos muchachos van 
casa por casa pidiendo sal, y cada vecino les entrega la que 
quiere, echándola en el pozo después de haberle limpiado. 
Manera de premiar á los que matan animales dañinos.— 
E n los pueblos, el que mata un lobo lleva el cadáver sobre un 
borrico y recorre los lugares próximos al término municipal 
donde le mató, dando cuenta á los vecinos del hecho, y según 
tengan voluntad le dan: unos, una cuartilla de trigo; otros, 
huevos, patatas, etc., y á esto se llama dar un rodeo. E l que 
mata una zorra, la presenta al Ayuntamiento del término 
donde la mató, y le dan como premio cinco pesetas, y para 
que no vaya á otro pueblo á presentarla como si la hubiese 
matado dentro de su jurisdicción la señalan ó marcan, es 
decir, la cortan una oreja, una pata ó el rabo, y el cazador 
presenta luego el animal muerto por las casas de los vecinos 
del lugar donde le mató, y éstos á su vez le recompensan en 
especies (trigo, patatas, huevos, etc.,) por los beneficios que 
los reporta la desaparición de un animal dañino, para la se-
guridad de sus ganados y animales domésticos. 
XV 
Del derecho consuetudinario religioso. 
L a ofrenda.—De los donativos con motivo de algunas festividades.—Costumbre 
respecto al pago de las funciones de Iglesia propias de la Semana Santa.—Indi-
cación acerca de la Cofradía de Santa Ana en Segovia. 
D E L DERECHO CONSUETUDINARIO RELIGIOSO.—La ofrenda. — 
E n muchos pueblos de la provincia celebran desde tiempos 
remotos una fiesta que revela los sentimientos religiosos de 
sus habitantes, nos referimos á la ofrenda, que en la actua-
lidad se hace, entre otros, en Bernuy, Valseca, Casia, Pra-
deña, Cantimpalos y Zamarramala, con objeto de que tenga 
luz permanente en la iglesia el Santísimo Sacramento du-
rante el año. 
Para dar idea de esta típica fiesta, describiremos cómo la 
celebran en Zamarramala, que es donde se conserva aún el 
antiguo ceremonial con todos sus detalles. E l día de Nues-
tra Señora del Rosario se elige entre los casados y los mozos 
lo i]iie se puede llamar escuadra ó compañía de la Ofrenda, 
compuesta de dos capitanes, dos abanderados y dos cabos; 
éstos, vestidos con sus mejores trajes, van á la casa del señor 
Cura á recoger las insignias, que consisten en dos bastones 
de mando que usan los capitanes, dos banderas y seis ala-
bardas de distintas formas, cuya antigüedad es acaso de tres 
ó cuatro siglos. 
A presenciar la entrega asisten las autoridades del pueblo; 
y cuando los nombrados están en posesión de las insignias, 
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forman en torno suyo un gran corro los vecinos y foraste-
que acuden á presenciar la fiesta, y los abanderados empie-
zan lo que ellos llaman banderear, espectáculo que consiste 
en hacer ondular el pendón ó bandera con gran fuerza y ra-
pidez sobre las cabezas de los asistentes, procurando cada 
uno hacerlo mejor que los demás. 
E l primero que banderea es el capitán del gremio de casa-
dos, y después el de los mozos. Custodian las banderas los 
de las alabardas, y después de esta ceremonia el tamboril 
bate marcha y la procesión cívica entra en el templo á 
presenciar la función religiosa, y cuando esta ha concluido 
se hace la Ofrenda al Santísimo Sacramento, entregando 
diez pesetas cada uno de los capitanes; siete pesetas cin-
cuenta céntimos los abanderados; cinco los cabos, y así su-
cesivamente hasta el último soldado de la cuadrilla. 
. Entre las mujeres se eligen sus capitanas correspondien-
tes, y los demás cargos, en igual número que entre los hom-
bres (cuatro casadas y cuatro solteras); pero no llevan ar-
mas ni banderas, sino unas cintas de seda sujetas á una vara, 
y hacen su ofrenda reglamentaria, recogiendo el Sr. Cura 
todo lo recaudado, con el fin ya indicado de alumbrar a l 
Santísimo Sacramento. 
Concluye después la fiesta de la Ofrenda como acaban 
en los pueblos todas las festividades, con el clásico baile de 
rueda, al que son tan aficionados. • 
El Seis de los mozos.—En Zamarramala el día siguiente 
al de la Ofrenda, hacen los solteros, costeando ellos todos los 
gastos, la fiesta que llaman el Seis de los mozos, consistente 
en misa de ánimas, y después corridas de gallos á caballo en 
la plaza del pueblo. 
De los donativos con motivo de algunas festividades.—Es 
costumbre en muchos pueblos de la provincia de Segovia de-^  
mostrar el fervor religioso, disputándose, en las procesiones 
que se celebran con motivo de las festividades de cada uno 
de ellos, el honor de llevar una vara de las andas en que se 
coloca la imagen del Santo ó Virgen patronos del lugar, ya 
durante el paso de la procesión, ó al entrar y salir ésta de la 
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iglesia. Como son varios los que aspiran á esta distinción y 
también á la de conducir la imagen desde las andas á su al-
tar cuando ha concluido la procesión, se subastan los turnos, 
que de antemano se establecen, entre los que quieren tener 
tal satisfacción, y la competencia por ser de los primeros, y 
hasta cierto punto el prurito de que los demás les conside-
ren rumbosos, les estimula á ofrecer en ocasiones crecidas 
cantidades, con tal de ser preferidos entre los que aspiran 
á sacar la imagen al empezar la procesión, á llevar las va-
ras de las andas en que se la coloca, ó á entrarla después al 
templo y dejarla instalada en su altar. De estas subastas se 
obtienen importantes cantidades en trigo ó en metálico, que 
se pueden considerar como donativo para contribuir al cul-
to del Santo patrón durante el resto del año. 
Costumbre respecto al pago de las funciones de iglesia pro-
pias de la Semana Santa.—En los pueblos (La Higuera, por 
ejemplo), antes de que concluya la Cuaresma, el Ayunta-
miento ajusta todos los años con el Sr. Cura lo que ha de co-
brar por tener la Semana Santa, y si se ponen de acuerdo se 
celebran los Oficios, y si no, no. Cuando se estipula que se 
hagan las citadas funciones, se abona su importe en el mes 
de Septiembre, y su precio que suele ser 18 ó 20 fanegas de 
trigo, lo pagan entre todos los vecinos en parte proporcio 
nal, según el número de individuos que hay en cada casa 
que tomen comunión. Para hacer el cobro van el Ayunta-
miento y su Secretario con el Sr. Cura y el sacristán, reco-
giendo casa por casa lo que le corresponde pagar á cada fa-
milia. 
Pasada la Pascua de Resurrección, va todos los años el 
Párroco, acompañado de los de justicia, recogiendo por el 
pueblo las cédulas de comunión, y en cada casa le regalan 
huevos, longaniza, tocino, rosquillas y otros comestibles. 
Antes en todos los pueblos, y aun hoy en algunos, el señor 
Cura fija en un tablón en el atrio de la iglesia una lista con 
los nombres de los vecinos que no han cumplido con el pre-
cepto Pascual. 
Indicación acerca de la Cofradía de Santa Ana establecí-
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da en Segovia.—Existe desde tiempo inmemorial en Sego-
via una Cofradía, llamada de Santa Ana , formada por zapa-
teros de la ciudad, uno de cuyos objetos es salir á pedir por 
las casas los lunes del año, y con lo que recaudan, el día de 
Santa Ana (26 de Julio) obsequian á los pobres del Hospi-
tal con una comida y merienda extraordinarias y les com-
pran además algunos efectos, hasta invertir el producto de 
lo que han recogido entre todos. Durante el año de 1901 á 
1902 recaudaron unas 800 pesetas. Esta Cofradía es de las 
más antiguas de Segovia (1), y sus constituciones (de las 
que el historiador Colmenares tenía un manuscrito) las hizo 
el año 1369 Don García, abad del monasterio de Santa Ma-
ría de los Huertos. 
(1) A una antigua costumbre relacionada con esta Cofradía 
alude el siguiente cantar: 
Todos los cojos 
van á Santa Ana; 
yo también voy 
con mi pata galana. 
XVI 
La Junta de viñas entre Turégano y Beganzones. 
Sierra Vieja. — E l baile de rueda. — Los botargas y los danzantes. — Algunas 
particularidades dignas de mención. 
Entre los límites de las villas de Turégano y Beganzones 
hay varios viñedos propiedad de vecinos de la una, que es-
tán enclavados en el término municipal de la otra, y para 
evitar que si los de un pueblo hacen la vendimia antes que 
los del otro, queden porciones de viñedo sin extraer de ellas 
el fruto, con gran perjuicio de sus propietarios, en cuanto 
el guarda de las viñas observa que la uva está en sazón para 
cortarla, avisa al Ayuntamiento de que depende, y su alcal-
de se lo comunica al de la otra vil la , y ambas autoridades 
convienen el día en que han de reunirse para tratar de la fe-
cha en que se debe hacer la vendimia. Señalado el día de la 
llamada Junta de viñas, se presentan á la hora convenida, en 
rededor al coto que separa las dos villas, sus alcaldes, con 
los que componen los Ayuntamientos, secretarios, alguaci-
les y viñaderos de uno y otro término y vecinos interesados; 
el coto sirve de linea divisoria á los de ambos concejos, y 
desde el límite de sus respectivas jurisdicciones tratan la con-
veniencia de que la vendimia empieze tal ó cual día, alegan-
do cada uno las razones que crea convenientes para antici-
parla ó retrasarla; si se ponen de acuerdo, se extiende una 
manta sobre el terreno en que se juntan los límites de las dos 
villas, y sobre la manta depositan pan que llevan á preven-
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ción, y uvas cortadas en uno y otro término, para comprobar 
si están en sazón, sacan botas repletas de vino, y los de uno 
y otro Ayuntamiento lo consumen reunidos en compañía de 
algunos propietarios de los viñedos colindantes, que suelen 
acudir á la Junta, quedando con esta merienda en común 
acordada la fecha en que se ha de hacer la vendimia; pero si 
por cuestión de un día más ó menos no hay inteligencia res-
pecto á aquel en que debe hacerse la corta de la uva, los de 
cada Concejo se internan en su jurisdicción 3^  se comen su 
respectiva merienda, acordando por separado cuándo les 
conviene hacer la vendimia prescindiendo de sus vecinos. 
Desde muy antiguo se celebra todos los años esta Junta 
de viñas, sin que la falta de avenencia un año determinado, 
por motivos más ó menos atendibles, sea obstáculo para que 
en los sucesivos tengan los representantes de las dos villas 
la citada Junta en torno del coto que sirve de separación á 
los términos de los Ayuntamientos de Turégano y Beganzo-
nes, tan pronto como el viñador de cualquiera de ellos anun-
cia que se puede empezar la vendimia. 
Sierra Vieja.—Todos los años, en el mes de Marzo, se re-
unen en algunos pueblos, entre otros en L a Higuera, el 
maestro de primera enseñanza y los chicos que asisten á la 
escuela para ir á merendar juntos al campo, y á esto es á lo 
que se da el original nombre de Sierra Vieja. Para preparar 
la merienda, van los chicos cantando á las puertas de las ca-
sas del pueblo; y aunque en ellas no haya muchachos, en 
todas les dan comestibles de diferentes clases, los cuales lle-
van al maestro, y le entregan además quince céntimos cada 
chico, para vino; el profesor prepara la merienda, compra el 
vino y va con los muchachos y muchachas de la escuela al 
campo; y concluida la fiesta, vuelve con ellos hasta la puerta 
del edificio donde está el colegio, y allí los despide, con lo 
que concluye la fiesta de Sierra Vieja. 
El baile de rueda.—En todos los pueblos el baile clásico 
es sencillo y alegre; en medio de la plaza ó de las eras se ce-
lebra los domingos por la tarde, y demás días festivos, el bai-
le público. E n el centro se sientan (en algunos pueblos es-
tan en pie) el gaitero y el tamborilero, y tocan un aire que 
es constantemente el mismo; en el centro suele haber tam-
bién asientos para los señores de justicia, el Cura y personas 
notables del lugar (médico, notario, boticario, maestro, etc); 
la circunferencia interior la forman los que bailan y la ex-
terior las jóvenes sin pareja; un prolongado redoble de tam-
bor indica que empieza el baile, y durante él pasean las pa-
rejas alrededor, ciando los hombres la derecha á las mozas; 
todo el que guste puede tomar parte en la fiesta y buscar 
pareja con tal libertad, que si el bailador desea una de las 
que están en el baile, con inclinarse delante de su compañe-
ro y hacer un ademán de quitarse el sombrero, le tiene que 
dejar el puesto, sin que le quede otro recurso que dejar que 
den una vuelta, y á la siguiente quitarle la pareja emplean-
do el mismo procedimiento. 
E l baile dura hasta anochecido, y sólo en algunos puntos, 
como Turégano en los días de función de la villa, se encien-
den téeros que alumbren el baile hasta más tarde, y lo re-
anudan después de la cena. Los días de función de la locali-
dad paga el baile el Ayuntamiento, por considerarlo como 
uno de los festejos públicos; pero cuando los domingos y 
otros días de fiesta quieren los mozos que haya baile, con 
permiso del alcalde, ellos le organizan y pagan á escote al 
tamborilero y al dulzainero. 
Los botargas y los danzantes.—En algunos pueblos, entre 
otros en Cabezuela, figuran en las fiestas ó función princi-
pal, haciendo en ella importante papel, los botargas y los 
danzantes, que van delante de la procesión ejecutando sus 
típicas danzas, y después acompañan al señor Cura á su casa, 
donde les obsequia con dos rondas de vino y una rosquilla 
á cada uno; el Ayuntamiento les da de comer y beber, y 
aunque no piden á los del pueblo, por lo ordinario asedian 
á los forasteros, á pretexto de bailar una danza en su presen-
cia. Los botargas son ocho y el que los dirige, que se llama 
en Cabezuela el Zarragón, y en Duruelo el Zorra. E l Ayun-
tamiento de Cabezuela da al Zarragón quince pesetas, y 
tiene que enseñar á los danzantes y dirigirles durante la fun-
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ción; éstos cobran dos pesetas cada uno, y todos se presen-
tan vestidos con una enagua corta de mucho vuelo, llena 
de puntillas, y el camisolín que llevan lo adornan también 
con puntillas, cintas y lazos de diferentes colores. Después 
de acompañar al Párroco á su domicilio, como antes se in-
dicó, acompañan también al Alcalde á su casa y danzan de-
lante de la puerta; lo mismo hacen ante las casas del Juez, 
Médico, y demás autoridades y personas notables del pueblo. 
Particularidades dignas de mención.— E l típico traje se-
goviano va cambiando, más que por el deseo de adaptarle 
al moderno, porque la necesidad no les permite conservarle 
en toda su pureza, é insensiblemente pierde lo que tenía de 
característico; porque siendo hoy superfluo, tienen que l i 
mitarse á usar aquellas prendas de vestir que sean más ba-
ratas y de las que no se puede prescindir; por eso no se 
ve actualmente á los hombres llevando chalecos ni chaque-
tas con dobles filas de botones de plata, ni á las mujeres lu-
cir aquellos magníficos refajos de paño fino de Segovia, 
adornados con dos ó tres franjas de hilil lo de plata o de ter-
ciopelo; y lo mismo podría decirse de otras prendas de su 
indumentaria (1). 
E l carácter casi religioso de la comida en los pueblos lo 
prueba el hecho de que los hombres, aun los más ancianos, 
se descubren para comer, y el jefe de la familia bendice la 
comida antes de empezarla; á los pobres que se acercan á 
pedir á una casa á la hora de la comida no se les niega un 
pedazo de pan, y antes de dárselo lo besa el que se lo en-
trega, porque el pan es gracia de Dios; por esta razón, el 
pan jamás se tira, y si se cae, lo besa el que lo recoge del 
suelo; en la mesa no se da el pan partido á nadie, y si se 
hace así entre los de la familia, se considera como una 
ofensa el partírselo á un huésped ó forastero. 
E n los pueblos el que pasa por las calles saluda á los que 
(l) Antes las mujeres segovianas usaban medias de distinto co-
lor, según su estado: las solteras las llevaban blancas; las casadas, 
rojas, y las viudas azules; éstas ahora las usan negras. 
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se encuentra, aunque no los conozca, y lo mismo se hace en 
los caminos; es de mal efecto el no hacerlo así, y se consi-
dera una gran desatención el no contestar al saludo; pero 
esta costumbre no es peculiar de Segovia, sino que está muy 
generalizada por las diferentes provincias de España. 
Si no fuese por el temor de hacer casi interminable este 
trabajo, se consignarían, detallándolos, otros usos y costum-
bres que revelan, en los distintos aspectos de la vida, que en 
la provincia de Segovia se conservan muchas prácticas 
desde tiempos remotos, que demuestran claramente el carác-
ter y modo de ser de sus habitantes, que, si se ha modificado 
en los centros importantes de la población, sigue hoy tal 
como era hace largos años en los lugares de reducido nú-
mero de vecinos, sin haber sufrido transformaciones esen-
ciales. 
APÉNDICE 
DOCUMENTOS Y COMPROBANTES 

Cantares que cantan los mozos en las bodas 
algunos pueblos de la provincia de Segovia. 
E n la baldosa ó la tabla 
hinca la rodilla y pide 
á tu padre, muy humilde, 
la mano para besarla. 
Despídete, dama hermosa, 
de la casa de tus padres, 
que esta es la últ ima vez 
que de ella soltera sales. 
Coge, niña, ese rosario 
de la cinta de turquesa, 
cógele y vezle rezando 
hasta el portal de la iglesia. 
Árbol, ¿cómo no te ciñes 
desde la picota al suelo, 
al ver pasar tanta gente, 
señoras y caballeros? 
Buenos días tengan todos 
los de la espada ceñida, 
los padrinos y los novios 
y la demás compañía. 
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Aquí estamos tus amigas, 
tus amigas principales, 
á darte los buenos días, 
por las buenas amistades. 
Por la mañanita fresca 
y el serenito que andaba, 
venimos á verte, niña, 
al palacio donde estabas. 
Tiendan sábanas de holanda 
y buenas colchas de seda; 
échala la bendición, 
que para el templo la llevan. 
A l tomar agua bendita, 
detente, niña, y repara 
que es la última vez de moza 
y primera de casada. 
Hasta ahora tuviste tiempo, 
y aun ahora tienes lugar; 
si quieres decir que no, 
no te vayas con pesar. 
Para velar á la dama, 
sacristán, si lo has oído, 
sácala la cruz de gala, 
que lo tiene merecido. 
Salga, señor Cura, salga, 
salga y deje de rezar, 
que está la niña en ayunas 
y quiere desayunar. 
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Por encima de la corona 
del que la misa decía, 
v i volar una paloma, 
y era la Virgen María. 
Y a estás veladita, rosa, 
con los libros de San Pedro; 
la Virgen te haga dichosa 
y los ángeles del cielo. 
L a enhorabuena te damos 
todos juntos á una voz; 
que sea por muchos años 
y para servir á Dios. 
Aun cuando el amor sea grande 
y de grandes procederes, 
no olvides, niña, á tus padres, 
que te han dado el ser que tienes. 
No venimos por comer, 
ni tampoco por cantar, 
venimos por no perder 
las costumbres del lugar. 
Señores, vamos entrando 
los del valor escogido; 
la novia nos lo ha mandado 
con licencia del marido. 
Si yo llevara ese paje, 
como lleva esa señora, 
de oro le diera el plumaje 
y de plata la corona. 
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Señores, estos garbanzos, 
los del valor escogido, 
parecen de Tierra Campos, 
el novio los ha traído. 
Señores, este carnero, 
los del sentido leal, 
mejor aquí que paciendo 
en las cuestas del R ia l . 
' E l que la bendición ha echado 
los de la cinta turquesa, 
merecía estar casado 
con una bella princesa. 
Levanten paños de mesa, 
cuchillos y tenedores; 
celebraremos la fiesta 
á gusto de los señores. 
II 
Inventario de bienes matrimoniales. 
E n el lugar de Losana, Partido de Segovia, en 7 días del 
mes de Noviembre de este año de 1866, se pasó á formar in-
ventario de todas las ropas y joias que Ysidora Ejido in-
trodujo á el matrimonio cuando se casó con Casimiro Her-
nansanz, y se izo en la forma siguiente: 
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B I E N E S M U E B L E S . 
Camisas.—Lo primero que se inventarió fueron seis 
camisas buenas á veinte rs 120 
Otras.—Id. otras tres camisas mas medianas, tasadas 
en diez rs. una, suman 030 
Enaguas.—Id. un par de enaguas de lino, tasadas en 
ocho reales 008 
Almoadon.—Id. un almoadon blanco con guarnición, 
tasada en ocho reales 008 
Delantera.—Id. una delantera de indiana con guarni-
ción blanca, tasada en seis rs 006 
Sabanas.—Id. dos sabanas de estopa, tasadas en vein-
te reales, suman cuarenta 040 
Manta.—Id. una manta blanca cantalejana, tasada en 
cuarenta rs 040 
Pañuelos.—Id. dos pañuelos de seda, tasados en veinte 
te r. cada uno suman 040 
Otros.—Id. otros dos pañuelos morados, iasados á vein-
te r. cada uno, suman 040 
Otros.—Id. dos pañuelos franceses tasados en diez r . 010 
Mantilla.—Id. una mantilla de paño con cinta, tasada 
en sesenta rs 060 
Otra.—Id. otra mantilla de paño de segovia, tasada 
en veinte rs 020 
Manteo. —Id. un manteo de paño azul, tasado en cien 
reales 100 
Otro.—Id. otro manteo de paño encarnado, tasado en 
sesenta rs 060 
Otro.—Id. otro manteo de bayeta pajizo, tasado en se-
senta rs 060 
Otro.—Id. otro manteo encarnado, tasado en cua-
renta rs 040 
Otros.—Id. otros dos manteos mas usados, tasados en 
cuarenta rs 040 
Mandil.—Id. un mandil negro, tasado en doce r s . . . . 012 
7 
Otro.—Id. otro mandil de indiana, tasado en seis rs. . 006 
Jubón.—Id. un jubón de color con botones de plata, 
tasado en cuarenta rs 040 
Otro.—Id. otro jubón de pana con botones de plata, 
tasado en treinta rs 030 
Medias.—Id. un par de medias encarnadas, tasadas en 
diez rs 010 
Zapatos.—Id. un par de zapatos entapetaos, tasados 
en quince rs 015 
Suma este imbentario 835 
E n la devida forma se finalizó este imbentario Salvo 
error de suma y pluma y para que conste lo firma su mari-
do Casimiro Hernansanz á fin de haberse hecho entrega á 
el matrimonio en Losana á 7 de Nobiembre de este año de 
1866. 
Casimiro Hernansanz. 
Finalizado que fué el imbentario de Ysidora Egido, se 
pasó á formar el de Casimiro Hernansanz de todas las ropas 
que introdujo en el matrimonio en la forma que sigue: 
B I E N E S M U E B I S . 
Savanas.—Lo primero que se imbentario fueron dos 
sabanas tasadas en cuarenta rs 040 
Delantera.—Id. una delantera, tasada en ocho rs. . . . 008 
Almoadon.—Id. un almoadon blanco, tasado en ocho r. 008 
Calzón.—Id. cuatro pares de calzoncillos, tasados en 
treinta reales 030 
Calcetas.—Id. dos pares de calcetas, tasados en veinte 
y cuatro reales, de pie 024 
Calcetas.—Id. seis pares de calcetas, tasados en doce 
reales 012 
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Otros.—Id. otros cuatro pares de calcetas, tasados en 
doce reales 012 
Camisas.—Id. siete camisas buenas, tasadas en veinte 
reales cada una, suman ciento cuarenta reales. 140 
Camisas.—Id. cinco camisas, tasadas á diez y seis 
reales, suman ochenta reales 080 
Otra.— Id. otra camisa de lavor, tasada en diez y ocho 
reales 018 
Capa.—Id. una capa de paño, tasada en ciento ochenta 
reales 180 
Otra.—Id. otra capa de sayal común, tasada en no-
venta reales 090 
Medias.—Id. un par de medias de lana azul, tasadas 
en ocho rs 008 
Otro.—Id. otro par de medias negras de sayal adere-
zado, tasadas en 010 
Calzones.—Id. un par de calzones de sayal aderezado, 
tasados en treinta rs 030 
• Chaqueta.—Id. una chaqueta, tasada en treinta r s . . . 030 
Chaleco.—Id. un chaleco de color, tasado en cuarenta 
reales 040 
Calzones.—Id. dos pares de calzones, tasados á veinte 
reales, suman 040 
Chalecos.—Id. dos chalecos de sayal, tasados á diez y 
ocho rs. cada uno, suman 036 
Chaqueta.—Id. una chaqueta, tasada en diez y ocho rs. 018 
Suma 882 
Suma este imbentario la cantidad de ochocientos ochenta 
y dos reales los cuales fueron introducidos en el matrimonio 
quando se casó con su mujer Ysidora Ejido, en las ropas 
expresadas salvo herror de suma y pluma, y para que conste 
la firma, á ruego de Ysidora, su padre Ygnacio Ejido en 
Losana á 7 de Noviembre de 1866. 
YGNACIO E J I D O . 
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III 
Pruebas de la antigüedad de algunas de las prác-
ticas seguidas en las bodas en la provincia de 
Segovía. 
E n las Ordenanzas de la Cuadrilla de Valverde Comunidad 
y Tierra de Segovia, sobre la plata y paños de las bodas y 
otras cosas, hechas en Martimiguel el 8 de Octubre de 1538 (1), 
entre otras particularidades, consta que: 
«ítem dixeron que hordenauan y hordenaron que ninguna 
perfona no fea ofado de yr á comer a ninguna boda fin que 
conbiden, fo pena de fefenta maravedís, y fi fuere a comer 
vno ofresciere que pague otros fefenta maravedís aunque fea 
conbidado. 
Otro f i dixeron que bordenavan y bordenaron que defpuef 
de comer fean obligados los alcaldes de qualquier lugar a 
donde fe biziere el tal negocio de cobrar media cantara de 
vino del novio, y q'l tal novio fea obligado a la dar y todo 
lo demás que fuese menester para dar á bever al ruedo a 
fendas vezes a cada uno en el tal lugar donde fe biciera el 
tal negocio lo ponga el dho concejo. 
Iten dixeron que hordenauan y bordenaron que ninguna 
mujer cafada ni despofada ni moca de la dba quadrilla no 
pueda traer carcillos ningunos fo pena de fefenta maravedís 
por cada dia que los truxere. 
Iten dixeron que bordenaban y hordenaron, que después 
de ofrescidos en la boda de qualquier lugar de la dicha 
quadrilla los padres de los novios no fean ofados a dar a 
(1) E l cuaderno original de ellas se guarda en la librería del 
limo. Sr. D. Julián de San Pelayo, quien las imprimió en 1894, en 
Casa de Kivadeneyra (Madrid), en un folleto de 32 páginas, en 4 ° 
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comer ni beber á ninguna perfona de la dicha quadrilla fo 
pena de fefenta maravedís fino fuere a las perfonas que v i -
nieren de fuera de la dicha quadrilla. 
Iten dixeron que hordenauan y hordenaron, que ningund 
novio, ni padre de novios, ni otro por ellos, el lunes después 
de fu boda no conbiden a ninguna perfona de la dicha qua-
drilla, fi no fuere della, fo pena de fefenta maravedís ni 
quel dho lunes no tengan comida fo la dha pena, fino fuere 
para los dichos novios y para los padres de los novios. 
Iten dixeron que hordenauan y hordenaron, quel domingo 
todas las perfonas que fueren á comer á la boda ofrezcan en 
la dha boda el dho domingo, fo pena quelque no ofresiere 
pague la dha pena de los fefenta maravedís.» 
IV 
Reglamento para el régimen y gobierno de la Jun-
ta de investigación y administración de bienes 
de la Comunidad de Ciudad y Tierra de Segovia. 
C A P I T U L O I 
ORGANIZACIÓN Y OBJETO DE L A JUNTA 
Art . 1.° L a Junta de investigación y administración 
de los bienes de la Comunidad de la Ciudad y Tierra de Se-
govia tiene por objeto la administración é investigación de 
los bienes, derechos y acciones correspondientes á la misma, 
y preparar la división de los referidos bienes, derechos y ac-
ciones entre los pueblos interesados con arreglo á lo dis-
puesto en la Real orden de 4 de Junio de 1857. 
Art . 2.° Esta Junta se compone de un Vocal represen-
tante por cada uno de los Sesmos de Posaderas, Cabezas, 
San Millán, Lozoya, San Lorenzo, L a Trinidad, Casarru-
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bios, E l Espinar, Santa Eulalia y San Martín, que forman 
la Comunidad; del Alcalde constitucional de Segovia como 
Presidente nato de la misma, del Regidor síndico como re-
presentante de la Ciudad, y de un Vicepresidente elegido 
por la referida Junta entre los Procuradores Sesmeros, con 
el fin de que sustituya al Alcalde en ausencias y enferme-
dades. 
Ar t . 3.° Para el despacho de los asuntos que no permi-
tiesen demora, nombrará la Junta una Comisión permanente. 
Ar t . 4.° Esta se compondrá del Alcalde de Segovia, á 
quien sustituirá en los casos á que se refiere el artículo 2.°, 
el Vicepresidente de la Junta, de dos Vocales propietarios 
y un suplente. 
CAPÍTULO II 
DE LAS ATRIBUCIONES DEL PRESIDENTE 
Ar t . 5.° E l Presidente tiene las siguientes atribuciones: 
1.a Representación oficial en todos los asuntos de la Co-
. munidad. 
2 . a Citar de oficio para las sesiones ordinarias y extra-
ordinarias, presidirlas, declararlas abiertas y levantarlas, 
dirigir la discusión, someter á la Junta los asuntos que 
crea conveniente, conservar el orden en ellas y hacer que se 
guarde el orden y compostura debidos, pudiendo reservar 
para otra sesión, que será siempre la inmediata, cualquier 
asunto, siempre que su importancia, falta de informes ú 
otra causa razonable, así lo aconseje. 
3 . a Promover toda clase de gestiones ó reclamaciones 
que estime oportunas ó convenientes á los intereses de la 
Junta, dando cuenta á ésta en la sesión más próxima. 
4 . a Ejecutar los acuerdos de la misma. 
5. a Procurar que los empleados y dependientes cumplan 
con exactitud las obligaciones de sus respectivos cargos y 
los servicios que por la misma Junta, por su autoridad ó por 
la Comisión permanente se les confieran. 
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6. a Suspender de empleo y sueldo, ó de ambas cosas á la 
vez, al dependiente ó empleado que cometiese alguna falta, 
dando cuenta á la Junta en la primera sesión que celebre. 
7.a E l Vicepresidente tendrá las mismas facultades y 
atribuciones cuando sustituya al Presidente en su cargo. 
Art . 6.° Además de las atribuciones señaladas en el ar-
culo anterior, el Presidente, ó el Vicepresidente en su caso, 
podrán exigir á cualquiera de los individuos de la Junta los 
informes, datos ó antecedentes que tengan á bien sobre cual-
quier asunto, y principalmente sobre las comisiones que ob-
tuvieren de la misma Junta, para cerciorarse de su exacto 
cumplimiento. 
CAPÍTULO III 
ATRIBUCIONES DE L A JUNTA 
i 
Art . 7.° Las atribuciones de la Junta son las siguientes: 
Adoptar toda clase de acuerdos referentes al régimen y ad-
ministración de los bienes comunales, investigación y custo-
dia de los mismos, su distribución entre los pueblos según 
la concordia establecida, repartimiento de fondos entre los 
mismos pueblos, fomento y mejora de los pinares, cortas en 
los mismos, reclamaciones de capitales é intereses de los bie-
nes vendidos, presupuestos, cuentas, nombramiento del V i -
cepresidente y de los dos Vocales propietarios, y del Vocal 
sustituto, que han de formar parte de la Comisión perma-
nente, nombramiento y separación de empleados, concesión 
de'sueldos y gratificaciones por servicios extraordinarios, y 
en general, toda clase de asuntos que puedan reportar algu-
na utilidad á los pueblos que componen la Comunidad y Tie-
rra de Segovia. 
Ar t . 8.° E n los asuntos que fueren de interés mutuo de 
l a Comunidad y Ayuntamiento de Segovia, tomado un 
acuerdo por la Junta, la Comisión permanente entenderá 
en él y le ult imará en unión y conformidad con la que nom-
bre el Ayuntamiento para el mismo fin. 
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A r t . 9.° Los nombramientos de Guarda mayor y Guar-
da de los pinares, se harán alternativamente por la Comu-
nidad y Ayuntamiento, estableciéndose para ello un turno 
riguroso. 
Ar t . 10. E n los asuntos que sean de interés propio de la 
Comunidad, ésta podrá conferir á los individuos de su seno 
las comisiones que estime oportunas. 
A r t . 11. Para que los pueblos comuneros tengan noticia 
de los acuerdos tomados por la Junta, se publicará en el Bo-
letín de la Comunidad un extracto de todas las sesiones. 
C A P I T U L O I V 
ATBIBUCIONES DE L A COMISIÓN PERMANENTE 
Art . 12. L a Comisión permanente entenderá en los asun-
tos que acuerde la Junta, y no podrá ejecutar nada contra 
lo que ésta dispusiere. 
Ar t . 13. Es obligación de la misma informar por escrito 
en todos los expedientes que tuviere interés la Comunidad 
y en cuantas exposiciones se dirigiesen á la Junta. 
A r t . 14. Cuando ocurriese algún asunto de urgencia y 
de cuya demora hasta la reunión de la Junta pudiera seguir-
se perjuicio á la Comunidad, podrá tomar acuerdo por sí, á 
condición de someterlo á la Junta en su primera reunión, 
para que ésta le apruebe ó le modifique, sin cuyo requisito 
no será ejecutivo, salvo cuando lo fuere por su naturaleza. 
CAPÍTULO V 
DE LAS SESIONES DE L A JUNTA 
Ar t . 15. Las sesiones serán ordinarias y extraordinarias. 
Las primeras tendrán lugar todos los meses, á las doce en 
punto de su mañana, el día 10, y si éste fuese festivo, al si-
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guíente. Las segundas, cuando así lo acordare la Junta en 
sus reuniones mensuales ó la citase el Presidente ó el Vice-
presidente ejerciendo funciones de tal, por sí ó á instancia 
de la Comisión permanente ó de la tercera parte de los Vo-
cales. 
L a citación para unas y otras se hará por el Presidente de 
oficio y con la debida anticipación. 
Ar t . 16. Las sesiones darán principio por la lectura 
del acta de la anterior, la que, después de aprobada, se co-
piará en el libro correspondiente y se firmará por todos los 
concurrentes á la misma. 
Ar t . 17. Después de aprobada el acta, se dará cuenta 
por su orden: 
1.° De las comunicaciones oficiales. 
2.° De los dictámenes ó informes que dieren los indivi-
duos que hubieran obtenido alguna comisión ó encargo. 
3.° De los expedientes que estuviesen en curso. 
4.° De las solicitudes que se presentasen. 
5.° De los demás asuntos quo se propusiesen de palabra 
ó por escrito por el Presidente ó por cualquiera de los V o -
cales de la Junta. 
Ar t . 18. E n las actas se expresará la fecha del día en 
que se celebre, la clase de la sesión, los nombres de los con-
currentes, los de los que hubieren faltado y excusas que die-
ren, haciéndose constar si algún Vocal de la Junta se ret i-
rase después de aprobada el acta. 
Ar t . 19. Durante la sesión no podrá retirarse ningún 
Vocal; y únicamente cuando se discuta algún asunto de in-
terés peculiar de cualquiera de sus individuos, se permitirá 
al interesado se ausente del salón hasta que se tome acuerdo. 
Ar t . 20. Cuando se hiciese alguna moción ó se presen-
tase una proposición por cualquiera de los Vocales, éste ex-
pondrá las razones en que la funda, ó ampliará por escrito 
las que haya manifestado en la misma; hecho lo cual, y sin 
que ningún otro individuo hable sobre la materia, se pre-
guntará si se toma en consideración, y si resultare la afir-
mativa, se entrará en la discusión. 
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Art . 21. Aprobadas ó desechadas las mociones ó propo-
siciones, se insertarán en extracto ó literalmente en el acta, 
según se acuerde. 
Ar t . 22. E l Presidente concederá la palabra por turno y 
alternando á los que en pro ó en contra la pidieren; la pa-
labra se dirigirá á la Junta, y nunca á persona determinada. 
Ningún individuo podrá hablar más de dos veces sobre un 
mismo asunto, á no ser brevemente, para rectificar ó acla-
rar algún hecho dudoso. 
A r t . 23. S i se profiriese alguna expresión ofensiva, se 
considerará como efecto del acaloramiento de la discusión 
y se tendrá por no dicha, sin que nunca se escriba en el 
acta; y si el incidente tomase otro giro, la Presidencia hará 
uso de sus facultades con la discreción y mesura conve-
niente. 
Ar t . 24. Luego que hubiesen hablado dos Vocales en pro 
y dos en contra, en el caso de haberse pedido la palabra por 
mayor número, el Presidente por sí ó á petición de algún 
Vocal, hará la pregunta de si el asunto está suficientemente 
discutido, y en caso afirmativo se procederá á votar. 
Ar t . 25. Si se declarase que el asunto no está suficiente-
mente discutido, continuará la discusión hasta que se de-
clare estarlo, y desde entonces quedará cerrada la discusión, 
sin permitirse á nadie usar de la palabra. 
Ar t . 26. E n cualquier estado de la discusión en que se 
considere conveniente el esclarecimiento del asunto contro-
vertido, tendrá el Secretario obligación de manifestar, pre-
via la venia del Presidente, las leyes, decretos, órdenes ó 
acuerdos que hiciesen referencia al caso. 
Ar t . 27. Luego que se halle suficientemente discutido el 
asunto del debate y cerrado éste por el Presidente, se proce-
derá á la votación, procurando que se hallen presentes todos 
los Vocales que concurriesen á la aprobación del acta. Cual-
quier Vocal puede explicar brevemente su voto y pedir que 
consten en el acta las explicaciones que diere. 
Ar t . 28. Las votaciones serán nominales, por papeletas 
y por bolas. Las nominales tendrán lugar para la aproba-
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ción del acta, para la adopción de toda clase de acuerdos, 
y para los incidentes á que diere lugar la elección de Procu-
radores Sesmeros. L a votación por papeletas, para la elec-
ción de Vicepresidente, Vocales propietarios y sustituto de 
la Comisión permanente, designación del Secretario y de-
más empleados, así como para el nombramiento del Gruarda 
mayor y G-uardas de los pinares, cuando corresponda ha-
cerlo á la Comunidad. L a votación por bolas tendrá lugar 
cuando se haya de juzgar la conducta de sus empleados. Las 
bolas blancas significan el voto favorable; las negras, el 
adverso. 
A r t . 29. E n el caso de empate, se repetirá en seguida la 
votación; y si nuevamente resultase, lo decidirá el voto del 
Presidente en las votaciones nominales, y la suerte en la 
elección por papeletas y bolas. 
E l resultado de las elecciones, anunciado por el Secreta-
rio, constituye acuerdo. 
Ar t . 80. E n las sesiones extraordinarias no se podrá tra-
tar de otros asuntos que los designados en el oficio de con-
vocatoria. E n la discusión y votaciones se observará todo lo 
dispuesto en los artículos precedentes para las sesiones or-
dinarias. 
CAPÍTULO V I 
D E L A S S E S I O N E S D E LA. COMISIÓN P E R M A N E N T E 
Art . 31. L a Comisión permanente celebrará sesión cuan-
tas ocasiones sea preciso ó lo acuerde el Presidente, ó el V i -
cepresidente en su caso. 
Ar t . 32. Las sesiones, actas y demás trámites, serán 
idénticos á los de la Junta, en cuanto sea posible. 
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C A P I T U L O V I I 
DE LOS VOCALES DE L A JUNTA Y SUS ATRIBUCIONES 
Art . 33. Las condiciones que han de observarse en la 
elección de Procuradores Sesmeros, siempre que haya de 
renovarse la Junta ó cuando hubiere alguna vacante por 
muerte, renuncia ú otra causa, serán las siguientes: 
1.a L a elección de Procuradores Sesmeros tendrá lugar 
en las épocas que proceda renovarse la Junta, y siempre 
previo acuerdo de la misma, el cual se publicará en un Bo-
letín extraordinario, con diez días de anticipación al seña-
lado para la elección. 
2 . a Tienen derecho á votar Sesmeros todos los Ayunta-
mientos y entidades administrativas que forman y constitu-
yen la Comunidad de Segovia, los cuales, reunidos en se-
sión, nombrarán de entre sus individuos un Compromisario 
ó Delegado, que, autorizado al efecto, se presente en la Ca-
beza del Sesmo á ejercitar el sufragio. Este nombramiento 
podrán hacerlo los Ayuntamientos y Juntas administrativas 
desde el momento que reciban el Boletín de convocatoria. 
3 . a No tienen derecho á intervenir en la elección de De-
legado-compromisario los Concejales que no sean los del pro-
pio pueblo comunero; de modo que los que desempeñen este 
cargo en pueblo anejo no podrán votar el Delegado que ha de 
representar al pueblo cabeza del Ayuntamiento. 
4 . a E n los pueblos que no tengan Ayuntamiento propio 
y sí Junta administrativa, elegirá ésta al Delegado que ha 
de representar al expresado anejo en la elección de Ses-
mero, debiendo ser uno de los individuos de que la misma 
se compone. 
5. a Las autorizaciones que sirvan de credencial, se expe-
dirán por los Presidentes de los Ayuntamientos y Juntas ad-
ministrativas respectivamente, en forma de certificación, en 
la que se expresará el nombre del Delegado y el objeto de 
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la autorización, firmándola los Presidentes y Secretarios de 
las respectivas Corporaciones. 
6. a Con el fin de establecer armonía y uniformidad en 
todos los Sesmos de que se compone la Comunidad, llegado 
el día designado para la elección, se constituirán los Dele-
gados nombrados en el pueblo Cabeza de cada Sesmo, de-
biendo concurrir por el de ésta solamente el Presidente, que 
llevará la representación del pueblo con voz y voto. 
7. a Como consecuencia de la base anterior, en los pue-
blos Cabezas de Sesmo sólo podrá tomar parte en la votación 
el referido Presidente. 
8. a Bruñidos los Delegados en sesión pública en la Ca-
beza del Sesmo, en el local de costumbre, y á las once dé la 
mañana del día señalado, se constituirá la Mesa con el Pre-
sidente que lo sea del Sesmo, asociándose al mismo el más 
anciano y el más joven de los Delegados, acercándose uno 
por uno á la Mesa y entregando la papeleta al Presidente, 
quien, en presencia de todos, la depositará en la urna prepa-
rada al efecto, cerrándose la votación á la una en punto, ó 
antes si hubiesen concurrido todos los representantes ó De-
legados. Terminada la votación, se procederá al escrutinio, 
extrayéndose por el Presidente las papeletas una por una, 
que leerá en alta voz, entregándoselas al Interventor más 
joven, quien las conservará hasta el final, levantándose por 
el Secretario del Sesmo la correspondiente acta, en la cual se 
hará constar si se han cumplido todas las prescripciones an-
teriormente expuestas, así como también si se formulase al-
guna protesta ó reclamación acerca de la validez ó nulidad 
de la elección verificada, remitiendo una copia certificada á 
la Presidencia de. la Junta de la Comunidad y entregando 
otra al electo en forma de credencial, y dejarán la resolu-
ción de las protestas, si las hubiere, para la Junta de la re-
ferida Comunidad. 
Ar t . 34. Para ser nombrado Procurador Sesmero se ne-
cesita reunir cualquiera de las siguientes condiciones: 
Ser vecino de cualquiera de los pueblos que formen parte 
del respectivo Sesmo. 
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Haber desempeñado con auterioridad el cargo de Procu-
rador Sesmero, ó desempeñarle en la actualidad. 
Haber desempeñado los cargos de Alcalde Presidente del 
Ayuntamiento de Segovia ó Regidor Síndico del mismo, 
como personas conocedoras también de los asuntos de la 
Comunidad. 
Ar t . 35. L a asistencia á las sesiones ordinarias y extra-
ordinarias será obligatoria para los individuos que compo-
nen la Junta. S i alguno no pudiera asistir por causa legí-
tima, lo comunicará de oficio el Presidente; entendiéndose 
que si dejare de asistir sin excusar su asistencia á tres 
sesiones consecutivas, se entenderá que renuncia el car 
go y se procederá á cubrir su vacante por el respectivo 
Sesmo. 
Ar t . 36. Los Vocales de la Junta, desde el momento en 
que son admitidos en ella, pueden hacer por escrito ó de 
palabra, al Presidente, á la Junta, ó á la Comisión perma-
nente, cuantas proposiciones crean de interés para la Co-
munidad. • 
Art . 37. Las Comisiones que se confieran á los indivi-
duos de la Junta, una vez admitidas por ellos, son obliga-
torias; sólo en el caso de enfermedad, ó por otro motivo ra-
zonable, podrán excusarse de cumplirlas, pero no lo harán 
sin dar conocimiento á la Comisión permanente, para que 
con carácter povisional elija otro individuo, si el asunto 
fuese de interés inmediato y no pudiese paralizarse. 
Ar t . 38. Ningún Vocal electo podrá tomar posesión de 
su cargo sin presentar la credencialque le acredite como 
tal y sin que sea discutida y aprobada por la Junta de la 
Comunidad. 
Ar t . 39. E n remuneración de los gastos que á los Pro-
curadores Sesmeros les origine su cometido, queda facul-
tado el Alcalde de Segovia, como Presidente de la Junta, 
para aprobar ó reformar el vigente Arancel de dietas en los 
términos que su discreción y prudencia estime oportuno, 
habiéndose abstenido los Vocales actuales de resolver nada 
sobre este punto. L o acordado por el Sr. Presidente se 
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consigna en un artículo adicional á este Reglamento y 
del que formará parte integrante. 
A r . 40. No se podrán cobrar dietas por las comisiones 
que hayan de desempeñarse fuera de la Capital ó del punto 
de residencia del comisionado, sin que éste avise al Presi-
dente de la Junta el día que sale y el que regresa de su 
cometido. 
C A P I T U L O VI I I 
DE LOS EMPLEADOS DE LA JUNTA. 
Art . 41. L a Junta tendrá los siguientes empleados: un 
Secretario Contador; un Archivero; un Escribiente; un Por-
tero; un Guarda mayor y los Gruardas que sean necesarios 
para la custodia de los pinares. 
E l Secretario Contador, además de los trabajos propios 
de la Secretaría, tendrá á cargo los de la Intervención. 
E l Archivero tendrá á su cargo el Archivo; ordenará los 
documentos que en él se conserven; formará un índice de 
los mismos, traducirá los documentos de letra antigua que 
fuere preciso y dará los informes que se le pidan con refe-
rencia á los antecedentes que existan en su oficina. 
E l Escribiente estará á las inmediatas ordenes del Secre-
tario y se ocupará de los trabajos que por éste se le enco-
mienden. 
E l Portero estará asimismo á las inmediatas órdenes de 
la Junta y de sus empleados para los servicios que se le 
ordenen. 
Ar t . 42. E l cargo de Depositario será desempeñado por 
un Yocal de la Junta, sin prestación de fianza. 
Los fondos de la Comunidad se depositarn en el arca de 
hierro propiedad de la misma, conservando una llave el 
Depositario, otra el Presidente y otra el Secretario Con-
tador. 
Art . 43. Será obligación ineludible para todos los em-
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pleados la de facilitar á los Vocales de la Junta cuantos 
datos necesitasen, así como también entregarles los docu-
mentos que pidieren, recogiendo el correspondiente recibo. 
C A P I T U L O I X 
DISPOSICIONES GENERALES 
Art . 44. E l Sesmo del Espinar seguirá verificando las 
elecciones en la forma que viene realizándolas con arreglo 
á la Concordia establecida entre el citado pueblo y el de 
Peguerinos. 
Art . 45. E l Sesmo de Posaderas designará, de entre los 
pueblos que lo forman, uno, que hará cabeza del mismo, 
donde se verificará de aquí en adelante la elección de Pro-
curador Sesmero. 
Ar t . 46. L a Junta de la Comunidad se renovará cada 
dos años por mitad, renovándose también los cargos de 
Vicepresidente, Vocales propietarios y sustituto de la Co-
misión permanente. 
Ar t . 47. Por la Secretaría se formará un Reglamento 
interior para el funcionamiento de sus oficinas, que no ten-
drá valor ni eficacia mientras no sea aprobado por la Junta. 
Ar t . 48. Este Reglamento empezará á regir desde el 
día 1.° de Enero de 1904. 
ARTÍCULO ADICIONAL. 
E n remuneración de los gastos que á los individuos de la 
Junta ó apoderados de los Sesmos les origine su cometido, 
tendrán derecho á las dietas siguientes que se les señale 
por la Alcaldía, conforme á las facultades que la concede el 
artículo 39 de este Reglamento: 
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Pesetas. 
A l Sesmo de Casarrubios 37,50 
A l Sesmo de Cabezas 12,50 
A l Sesmo del Espinar 15 
A l Sesmo de Lozoya 20 
A l Sesmo de San Lorenzo 10 
A l Sesmo de San Martín 12.50 
A l Sesmo de Santa Eulalia 12,50 
A l Sesmo de la Trinidad 12,50 
A l Sesmo de San Millán 10 
A l Sesmo de Posaderas 12,50 
Sesión de 10 de Diciembre de 1903. 
f 
L a Junta acuerda aprobar definitivamente en todas sus 
partes el proyecto de Reglamento para el régimen y go-
bierno de la Junta de la Comunidad, disponiéndose al efecto 
que se haga una tirada de cien ejemplares, pagando su 
costa del capítulo de imprevistos del presupuesto en ejer-
cicio (1).—Acordado y certifica.—El Secretario, A L E J A N D R O 
B A R B A . 
V 
Ordenanzas de l a Comunidad de regantes de la 
cacera del río Pirón, hechas en Torrecaballeros 
el 2 de Mayo de 1734. 
E n el lugar de Torrecaballeros, jurisdicción de la ciudad 
de Segovia, á dos de Mayo de mil setecientos treinta y cua-
tro, por ante mí el Escribano y testigo, parecieron y se jun-
taron los vecinos de los lugares de la junta del agua que 
(1) L a tirada se hizo en Segovia, en la imprenta de los Hijos de 
Santiuste, 1904. Un foll. de 16 págs., en 4.° 
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baja por la Cacera de la presa del Río Pirón, por cima del 
Molino que llaman del Cantón, que tiene para regar las he-
redades del término de cada lugar, llamados y convocados 
para el fin que aquí se dirá en este lugar, donde tienen cos-
tumbre de celebrar sus juntas, y por cada lugar compareció 
un vecino, y especialmente los siguientes: 
Francisco Lucas Menor, vecino de este lugar de Torreca-
balleros, por el Nicolás Lastre, vecino de la Aldehuela; Fer-
nando Cardiel, vecino de Santo Domingo de Pirón; Lucas 
Grómez, vecino de Basardilla; Martín de Hernantan, ve-
cino del de Adrada de Pirón; Juan Sanz, vecino del de 
Brieva; Juan Asenjo, vecino del de L a Higuera; Francisco 
Andrés, vecino del de Espirdo; José de Marcos, vecino de del 
Cabanillas; y Fernando Navarro, vecino del de Tisneros, y 
todos residentes al presente en este lugar, dijeron: que para 
el buen régimen y gobierno del agua, que viene de dicha 
Cacera de la Junta de agua que se intitula de Herreros, las 
ordenanzas que tenían antiguas no se hallan puestas en for-
ma, lo que ha dado motivo á seguir algunas desazones entre 
los pueblos; y para obviarlas y que el agua se reparta con 
igualdad y proporción sin perjudicar á ningún pueblo, ha-
biéndose conferido en los concejos de cada lugar, han dado 
orden á los que van expresados para que cada uno por su 
lugar concurra en esta junta, como con efecto han concurri-
do, y que hagan y otorguen nuevas ordenanzas, disponiendo 
el repartimiento del agua de modo y forma de su aprovecha-
miento; en cuya conformidad y confesando como confiesan 
ser cierta la comisión y orden que les han dado para este fin, 
teniendo ya hechas las dichas ordenanzas que aquí han de 
se expresar y se han de se expresar y se han de hacer saber 
á los lugares en sus Concejos para que las vean y reconoz-
can y las consientan, por cuyo motivo no han traído los po-
deres y comisiones que tienen, siendo como son ciertos, 
usando de ellos, por la presente hacen y otorgan las dichas 
ordenanzas en la forma siguiente: 
— 115 — 
1 
Primeramente, que el agua que viene por la 
Cacera que sea cogida de la presa del río Pirón 
que está por cima del Molino que llaman del Can-
Sto. Domingo ton, se haya de dar de doce partes una al lugar 
de Pirón, de Santo Domingo de Pirón, desde el 1.° de 
A b r i l hasta el día de San Miguel, y para su par-
tición sirva la Caja de piedra que para este efec-
to está labrada y fecha sus doce compases te-
niéndola bien puesta é igualmente niveladas, de 
modo que partan las aguas iguales no estando 
más baja de una parte que de otra. 
2 . a 
Medida. Otro sí, se haya de sacar de dicha Cacera de 
las once partes que bayan abajo la tercera parte 
de ellas y para su medida sea por la piedra que 
para ello está labrada con los tres compases 
iguales teniéndolo así mismo en puesto llano y 
bien nivelado de modo que parta las aguas igua-
les no bajando de una parte más que de otra. 
Y esta tercera parte de agua que baje por su ca-
cera hasta el primer boquerón que está junto á 
Nuestra Señora del Pedernal y lo perciba el lu-
Aldehueia. gar de la Aldehuela, tomándolo á dicho Boque-
rón y habiéndolo soltado primero de la Caja que 
queda dicho arriba y esto sea la primera vez el 
primero de A b r i l de cada un año tomándolo al sa-
lir el sol y gozándolo un día artificial, una noche 
y otro día artificial, que viene á tener dicho lugar 
de la Aldehuela dos días y una noche del tercio. 
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Y luego, que sea cumplido el haber gozado di-
Adrada. cho lugar de la Aldehuela dos días y una nochey 
como queda dicho, la perciba el lugar de Adrada, 
tomándolo al poner del sol, que es cuando es cum-
plido el término que ha tocado á dicho lugar de 
la Aldehuela y lo ha de gozar el dicho lugar de 
Adrada una noche, un día, otra noche, otro día, 
y una noche, que vienen a ser dos días artificia-
les y tres noches. 
Y luego, cumplido que sea el haber gozado di-
Brieva. cho lugar de Adrada dicha agua los dos días y 
tres noches como queda dicho, lo tome y per-
ciba el lugar de Brieva al salir del sol y al dicho 
Boquerón del Pedernal y gozando los dos días 
artificiales con sus noche intermedio, que bienen 
á ser dos días y una noche, sobre que se declara 
que la corta que queda cuando dicho lugar de 
Brieva lo tomó del sol al Pedernal, la haya de 
gozar el dicho lugar de Brieva hasta veinte de 
Mayo de cada un año cortándolo al boquerón que 
llaman de Esteban y de los dichos veinte de 
Mayo en adelante la dicha corta la haya de per-
cibir y gozar el dicho lugar de Adrada hasta San 
Miguel de cada un año, dejando á salvo las cos-
tumbres que dichos lugares tengan y hayan teni-
do entre ellos y juntamente con el de Basardilla. 
Otro sí que habiendo gozado dicho lugar de 
Basardilla. Brieva dicha agua los dichos dos días y una no-
che, con las circunstancias que quedan dichas, l a 
tome y perciba el lugar de Basardilla al poner 
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del sol, al Boquerón que llaman el Labadero y 
gozándolo una noche y un día, otra noche y otro 
día y otra noche, que vienen á ser en todo dos 
días artificiales y tres noches, y luego vuelva á 
á correr por su turno, comenzando otra vez por 
el lugar del Aldehuela y siguiéndose por los de-
más según y como queda dicho, todo el verano 
hasta el día de San Miguel. 
7. a 
Otro sí se haya de sacar de dicha cacera que 
baja del dicho río Pirón, la décima parte de agua 
que baja de las dos que quedaron del tercio par-
tida por la caja de piedra que para ello está l a -
brada de diez compases iguales, y que dicha pie-
dra esté en punto llano bien nivelada de modo 
que parta las aguas iguales y dicha décima par-
Cabanillas. te de agua la perciba y goze el lugar de Caba-
nillas del Monte enteramente desde el día prime-
ro de Abr i l hasta el día de San Miguel de cada 
un año perpetuamente. 
8. a 
Otro sí se haya de sacar de dicha cacera ma-
dre la cuarta parte de las nueve que bajan de la 
partición que queda dicha en Cabanillas, medi-
das por la caja de piedra que para ello está la-
brada de cuatro compases iguales, estando en 
punto llano bien nivelada, de modo que parta 
igualmente las aguas y esta cuarta parte de agua 
desde el día primero de A b r i l la perciba y goce 
Aldehuela. el lugar de la Aldehuela tres días artificiales y 
tres noches, tomándolo al salir del sol en la di-
cha caja de piedra que está en la dicha cacera de 
la madre para su par t i c ión . . . que entra el día 
primero de A b r i l . 
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9 . a 
Y habiéndolo gozado el dicho lugar de la A l -
dehuela esta cuarta parte de agua los tres dias 
y las tres noches que ba dicho, lo perciba y goce 
Brieva. el lugar de Brieva tres días y tres noches los 
días artificiales, tomándolo al salir del sol al par-
tidero que está en el salido del Aldehuela, junto 
al mojón blanco. 
10. 
Y habiéndolo gozado dicho lugar de Brieva 
este cuarto de agua los dichos tres días y tres 
Basardilla. noches, lo disfrute el lugar de Basardilla en el 
término que llaman de Pajares un dia artificial y 
una noche, que es donde llaman el Arca , y allí 
se lo vuelva á dar para Adradilla un día natural, 
tomándolo al salir del sol. 
11. 
Y habiendo gozado el dicho lugar de Basar-
dilla este cuarto de agua el dicho día natural, lo 
Brieva. perciba y goce el dicho lugar de Brieva para el 
término de Adradilla, en donde lo goce dos dias 
artificiales y dos noches, y luego vuelva á se-
guirse por sus turnos, según y como queda dicho, 
comenzando otra vez por el lugar de la Alde-
huela y siguiéndose á los demás, gozando cada 
uno la parte que queda dicha y declarada, y así 
sucesivamente hasta el día de San Miguel de 
cada un año. 
12. 
Y otro si que las tres partes de agua que bajan 
por la Cacera madre entren desde primero de 
Torrecabalie- A b r i l de cada un año por el lugar de Torreca-
ros. balleros, el cual lo perciba y goce dos días arti-
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ficiales y una noche, tomándolo al salir el Sol el 
día 1.° de A b r i l de cada un año. 
13. 
Otro si que habiendo gozado el dicho lugar de 
Torrecaballeros las dichas tres partes de agua 
que han quedado en la cacera madre, luego la 
Tisneros. perciba y goce el pueblo de Tisneros entera-
mente y gozándolo dos días artificiales y dos no-
ches, tomándolo al ponerse el Sol en donde es 
costumbre, 
14. 
Gtro si que habiendo gozado el dicho lugar de 
Tisneros los dichos dos días y dos noches, lo per-
ciba y goce asimismo enteramente el lugar de 
Espirdo. Espirdo dos días y dos noches los días artificia-
les, tomándolo al salir el Sol, todo junto al sitio 
y boquerón que llaman la Cañada. 
15. 
Otro si que habiendo gozado el dicho lugar de 
Espirdo la dicha agua los dichos días y dos no-
Híguera. ches, lo perciba y goce el lugar de la Higuera, 
asimismo enteramente, todo junto, un día artifi-
cial y dos noches, tomándolo al poner del Sol al 
sitio y boquerón que llaman de la tabla. 
16. 
Otro si que habiendo gozado el dicho lugar de 
la Higuera la dicha agua el día y las dos noches 
que queda dicho, luego perciba y goce iin día ar-
Aldehuela. tificial el lugar de la Aldehuela; y la corta que 
quedare después de haber tomado dicho lugar de 
la Aldehuela, que ha de ser al salir del Sol, la 
dicha corta la perciba el dicho lugar de la H i -
guera. 
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17. 
Otro si que una noche que queda de non, ésta 
la perciban á segundo erío; el uno le han de par-
tir el lugar de Torrecaballeros y el de la Alde-
huela, percibiendo la mitad cada uno, y para ello 
Tonecaballe- se junten los pastores de las aguas de uno y 
ros. otro lugar y lo partan igualmente, y el otro se-
gundo erío lo perciba enteramente el lugar de 
Espirdo, y en esta conformidad se repart i rán es-
tas aguas por todos los referidos lugares, tomán-
dolo y gozándolo cada uno según y como va d i -
cho; y en habiendo cumplido una hecho, vuelva 
á comenzar de nuevo en la misma conformidad 
que va referido, así por madre como por tercio 
y cuarto, hasta el día de San Miguel, acabándose 
este repartimiento en el lugar que el presente le 
tocase, sin que este pida á los otros por razón de 
no haber gozado algún día que le faltase, y á 
otro vuelva á comenzar desde el día primero de 
A b r i l , según y como quede prevenido. 
18. 
Otro si que para el día primero de A b r i l cada 
Pastor. lugar ponga un hombre que se intitule Pastor 
de agua, para que estos sea su obligación acudir 
á los puntos que dan señalados á tomar las aguas 
cuando tocasen á su lugar, y asimismo, á la hora 
dicha, recorrer las caceras y administrarlo cada 
uno según costumbre en su lugar, so pena de 
que si alguno fuera omiso de no tomarlos á su 
tiempo, así por anticiparse como por atrasarse de 
la hora señalada de que resulten quimeras, sea 
penado en 100 marav. y obligado á los daños 
que se siguiesen por dicha omisión. 
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19. 
Otro si que entre los pastores que fueren de 
los lugares de la madre, haya uno qus se titule 
Alcalde. Alcalde de pastores de agua, que lo sea todo el 
año; y para que se sepa de que lugar ha de salir, 
ponemos esta regla: que primero le de el lugar 
de Espirdo, y luego, á otro año, le de el lugar de 
la Aldehuela, y luego se siga que ha de correr 
al lugar de la Higuera otro año, y así sucesiva-
mente, 'en sirviendo cada lugar su año, vuelva á 
comenzar de nuevo desde el dicho lugar de Es-
pirdo. 
20. 
Otro si que á este Alcalde que fuese se le dé 
Escribano, un escribano para que le asista en todas las co-
sas que se ofreciesen en el gobierno de esta dis-
posición Junta de agua, á quien se le dará en 
cada un año por su trabajo de las cosas que se 
ofreciesen dependientes del gobierno déla Junta, 
estando siempre en este lugar de Torrecaballe-
ros para su asistencia; y si fuese de fuera por lo 
mismo que se le asignase, sea obligado á asistir-
les; y este dicho lugar de Torrecaballeros y el 
asignado sea de sesenta reales de vellón, salvo 
que si por menos tubiese quien lo asista, se le 
admita. 
21. 
Otro si que el día de Cuasimodo de cada un año 
se junten el Alcalde de pastores y su escribano 
con los demás pastores de todos los demás luga-
La Junta, res y un Alcalde y un vecino de cada lugar en 
el puesto donde hera la Hermita de la Magda-
lena, en término del lugar de Torrecaballeros, y 
juntos todos, pena el que faltase de treinta ma-
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ravedises, se reciba juramento por uno de los 
Alcaldes ordinarios y el más anciano de los que 
se hallasen en dicha Junta Alcalde de pastores, 
boceros y escribanos, para que éstos usen sus 
oficios y bien y fielmente, y que el Alcalde de 
pastores á su voluntad nombre dos criados que 
le asistan de ministros para las cosas que se ofre-
ciesen dependientes del gobierno de dichas aguas, 
y estos sean, uno de los lugares de la madre, y 
otro de los lugares del tercio. 
22. 
Otro si que á todos los sábados de cada se-
mana, desde el primero de A b r i l hasta el día de 
San Miguel, sean obligados los tales pastores de 
Recoro- agua y un Alcalde, de recorrer las caceras, jun-
cer la cacera, tándose á las cruces mojones que están junto al 
molino de los padres de S . t a Cruz, y desde allí 
la recorran hasta la presa donde se toman del di-
cho rio Pirón, siendo juntos á las dichas Cruces 
y mojones al salir del Sol, pena del que no acu-
diese por el primer sábado, veinte maravedises, 
y faltando dos ha hecho pena doble, que son cua-
renta maravedises, y si faltase tres ha hecho 
amor del Cabildo y juicio del Alcalde y demás 
pastores de agua; y si esta falta y faltas hiciese 
el dicho Alcalde de pastores, por el primer vez 
tenga de pena treinta y cuatro maravedises, y 
por la segunda sesenta y ocho maravedises y por 
la tercera hecho amor de Cabildo, excepto por 
la falta sea por legítimoempedimento délos unos 
y de los otros, dando noticia al pastor mas cer-
cano, y que éste dé cuenta de ella ó por acto de 
Justicia otro que le pareciese ser así, que así A l -
calde como los pastores, que en tal caso no se les 
pene, sino cuando proceda de Comisión. 
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23. 
Otro si que, hecho el registro de Caceras, en 
que han de ser obligados dicho Alcalde y pasto-
Tapar res á tapar todas las aguas que se vertiesen, así 
vertientes, de la madre como del tercio y cuarto, salvo si 
encontrasen alguna quebrada grande que no la 
pueden tapar, que en este caso den cuenta á los 
lugares de su comprendido, para que la compon-
gan la tal quebrada ó quebradas que hubiese. 
24. 
Que se gas- Otro si para los Juzgados y gastar las penas en 
'enlas penas, que se incluyesen en dicho Alcalde y los pasto-
res, la ejecuten en el lugar de Torrecaballeros, 
gastándolas en refrescar luego que bajen del re-
gistro de dichas Caceras y presas sobre que sean 
obligados los que hubiesen los abastos en dicho 
lugar, pagándoselos dentro de nueve días, pena 
de pagar el doble el que así no cumpliese, siendo 
requeridos por uno de sus ministros. 
25. 
Otro si que, si además de lo dicho hallasen 
fraudes en algunos de los cepillos que para la 
partición de las aguas están puestos en dicha Ca-
cera para cargar más aguas en unos que en 
Imponer otros, haya de pena por cada uno, siendo en el 
pnís. ciento cincuenta maravedises, y siendo en la 
Caja que debe las aguas á Cabanillas trescientos 
maravedises, y siendo el tercio, quinientos ma-
ravedises, y siendo el de S . t 0 Domingo de Pirón, 
ochocientos maravedises; y de las multas que se 
causaren en cualesquiera de los dichos cepillos, 
sean aplicadas una cuarta parte para la pena que 
las averiguasen y siguiese, y las otras tres par-
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tes que quedan, sean para gastos de la Junta de 
Alcalde y pastores, quedando reservado el daño 
ó daños que se siguiesen, para que los pague á 
la parte dañineada. 
26. 
Otro si que, si fuera de los cepillos se hallasen 
algún fraude ó fraudes en cualesquiera de las 
dichas Caceras, así de madre como de tercio ó 
cuarto, por el repartimiento, rompimiento de 
cespede, ó con ropa ó con tabla ó con otro cua-
lesquiera instrumento que se justifique ser mali-
ciosamente, por aprobecharse de las aguas, sin 
Más penas, tocarle, el tal que esto hiciera en mil maravedi-
ses; y si esto lo hiciese alguno el echar el dicho 
agua, y por hacer mal á otro, que éste, luego que 
conste por persona á quien se la debe dar cré-
dito, éste sea multado en dos mil maravedises; 
y si fuese pobre, que no hubiese para pagar la 
dicha multa, que á éste se le ponga de cuenta la 
Justicia Real de Segovia, para que le den cas-
tigo conveniente al delito. 
27. 
Otro si que estas causas sean vistas y recono-
cidas por personas de las juradas en la Magda-
Reconocer dalena, para que estos, bajo de su juramento, se 
quebradas, conozcan si han sido maliciosamente ejecutadas 
ó no, por mano de pena ó no, ó por otro cuales-
quier adeidente que pueda sobrevenir, por acudi-
miento de aguas ó trampajo ó ozadura de puer-
cos ó topos, céspedes, cantos caídos, que en tal 
caso, siendo por estos adeidentes, no maliciosa-
mente, que en tal caso que no sea multado ni pe-
nado en cosa alguna el dueño ó dueños donde 
este agua fuere... 
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28. 
Otro si que en cada un año, todos los viernes 
mas cercanos antes del día de S . n Juan de J u -
nio, veinticuatro de dicho mes, se haya de ir á 
Componer adobar la presa y Cacera en que han de acurrir 
la presa, todos los lugares de dicha Junta, que á ella son 
comprendidos con cuantos peones como horas de 
agua tengan, además de los Jurados en la Mag-
dalena ó otros por ellos, entendiéndose que para 
este dicho día ha de tener cada lugar hecha y 
fortificada la parte de Cacera que del tercio ha-
cia abajo por su antigüedad le está señalada, de-
jándolo bien compuesto, pena de la revista que 
le fué Juzgada pagar la pena que por dos perso-
nas que Alcalde y dicha Junta nombrará habi-
• les y suficientes que en dicha Junta se puedan 
hacer, dos por la madre y dos por el tercio, asis-
tiendo á cada dos dichos una persona que los en-
señe las tales criaciones, á cada una donde llega. 
29. 
Otro si que el sábado siguiente á dicho viernes, 
según y como arriba queda dicho, y por su anti-
Peones. güeclad, consta sean los peones que allí han de 
acurrir de el lugar de Torrecaballeros, ocho peo-
nes con el pastor.=E1 lugar de la Aldehuela irán 
diez peones con el pastor.=E1 lugar de S. t o Do-
mingo siete peones con el pastor .=El lugar- de 
Basardilla ocho peones con el pastor. = E1 lugar 
de Adrada de Pirón siete peones con el pastor.= 
E l lugar de Brieva y Aclradilla diez peones con 
el pastor.=E1 lugar de la Higuera siete peones 
con el pastor. =E1 lugar de Espirdo once peones 
con el pastor.=E1 lugar de Tisneros ocho peo-
nes con el pastor.= E l lugar de Cabanillas cua-
tro con el pastor.=Y juntos todos en el sitio y 
— 126 — 
cruces que están junto al molino del Cantón, 
junto á las Cruces que dicha Junta tiene y los 
pastores limpian todos los Sábados, este dicho 
Sábado, por el Alcalde de dicha Junta, mande 
á sus criados hacer el registro de si han venido 
todos ó no, el cual haya de ser á cosa de las once 
del día, se entiende de la mañana, pena á cada 
que faltase de sesenta y ocho maravedises, y si 
fuese el pastor, ciento treinta y seis; y juntos to-
todos por dicho Alcalde y su escribano, dividan 
y dispongan la gente en dos lienzos iguales, y 
entren unos con el lugar de S . t o Domingo de ter-
cio hacia arriba, y los demás lugares que des-
pués quedaren, bayan desde la presa hacia abajo 
á trabajar hasta donde se juntaren, componiendo 
y aderezando la Cacera todo lo necesario para re-
cojer todas las aguas que bajan del río Pirón, sin 
desperdiciar ninguna ni reservar, nombrando 
por dicho Alcalde dos personas que rijan y go-
biernen por cada una de las dos partes la gente, 
y que éstos hagan que quede trabajada la dicha 
Cacera según y como es de razón. 
30. 
Otro si que, cumplido que sea con esta obra, 
la dicha gente se vuelva á juntar, y el dicho A l -
calde de la dicha Junta nombre cuatro personas 
Veedores, por veedores, dos para la madre y dos para el 
tercio, para que vean si las criaciones están bien 
hechas ó no, dando á cada uno de estos, como 
dicho es, un hombre que se las enseñe, los cuales 
acudirán á dar su cuenta al lugar de Torreca ba-
ñeros, y ante el Escribano y el Alcalde de dicha 
Junta den cuenta de todo lo que hubieren visto 
y hallado, ó si algunas mereciesen multas ó vol-
verlas hacer, que todo por dicho Escribano se 
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anote; y para tomar el dicho entre cada uno de 
por sí y secretamente dé su declaración al A l -
calde y escribano, de forma de que se aparte uno 
de otro, y que hasta que ambos hayan declarado 
no lo sepa ni el uno ni el otro, advirtiéndose que 
por la que mira á los salidos y de los términos 
por donde pasan dichas aguas, que hayan labran-
zas, estos sean de modo que no impidan ni per-
judiquen en su cacera dejando bastante marfines, 
que ni por la parte de abajo pueda reverter, ni 
por la parte de arriba hacer rodar la tierra de 
modo que la acenague, dejando dos pasos por las 
partes menos quebradas, y por las más quebra-
das dejando cuatro pasos, se entiende, ha de ser 




Que siempre que el Alcalde de pastores de 
agua enviase al criado que tubiese á cualquier 
lugar de los de la Junta á cobrar algunos mara-
vedises que debiese, así de repartimientos de ho-
ras de agua, como gastos ú otras cosas, tenga 
obligación de pagar el tal lugar al dicho criado 
que enviase cuarenta maravedises por cada vez. 
32. 
E n la cantidad que se le repartiese, lo ha de 
Término para pagar dentro de quince días; y no lo haciendo, 
pagar. el Alcalde le precisa á ello pasando al tal lugar 
con su escribano y criado, apremiándole por pri-
sión, venta y saca de bienes, trayéndoles á To-
rrecaballeros para que en la se vendan y se haga 
el pago; y si no hubiese quien lo comprase en di-
cha Junta, se lleven á otra parte, y por su tra-
bajo lleve el Alcalde por sus derechos cuatro rea-
les, el Escribano tres y el criado doce reales. 
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33. 
Que, respecto de que la dicha Junta del agua, 
que se compone de los referidos lugares, ha teni-
do y tiene la costumbre, practicada y observada 
de tiempo inmemorial á esta parte, el nombrar 
en cada un año Alcalde que llaman de pastores, 
y entra el día Domingo de Quasimodo, haya de 
Rendir tomarla cuenta al que sale de todo lo que ha gas-
cuentas, tado en su año, con toda justificación, y después 
que haya entrado á ejercer el empleo de tal Alcal-
de, ha de acurrir ante los Señores Corregidores ó 
Alcalde mayor de la Ciudad de Segovia, para que 
en todos los lugares de los que se compone esta 
Junta pueda entrar con el Escribano que tuviese 
y criado á hacer pago de las cantidades de multas 
que conforme á estas Ordenanzas se hecharen, 
repartimientos que se hicieren, y todo lo demás 
conducente á la Junta del agua y sobre su cum-
plimiento y pago, y pueda sacar bienes y pren-
das, venderlos y rematarlos, y poner presos, todo 
arreglado á la licencia que se concediese. Con lo 
cual, los dichos vecinos, uno de cada lugar, en 
virtud de la orden que confesaron tienen sus con-
cejos para lo aquí expresado, fenecieron estas Or-
denanzas arreglado á lo que se ha conferido y 
tratado entre los pueblos, y mediante ello se han 
de presentar estas Ordenanzas ante el Superior 
Alcalde mayor de la Ciudad de Segovia, para 
que, precediendo el consentimiento de dichos lu-
gares, se sirva aprovarlas para que se guarden, 
cumplan y ejecuten, según y como en ellas y en 
cada una va prevenido, que por lo que así toca, 
los otorgantes se obligan á guardar y cumplir 
todo y por todo, y quieren ser compelidos por l a 
vía y remedio que mejor haya lugar en derecho, 
y así lo dijeron y otorgaron á quienes yo, el Es-
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cribano doy fe que conozco, siendo testigos José 
García, vecino de Collado Hermoso, Gabriel Ro-
dríguez, -vecino de Alcazaren, y Andrés Gonzá-
lez, Cirujano en este lugar, estantes 'en él, y lo 
firmaron los que supieron, y por los que dijeron 
no saber, un testigo á su ruego.=Francisco de 
Lucas.=Fernando Cardiel .=Nicolás Sastre. = 
Lucas Gómez .=José de Marcos. =Juan Sanz.= 
Francisco Andrés. =Por testigo.=Gabriel R o -
d r íguez .=Ante mí, Lorenzo de Sierras. 
P E T I C I Ó N . — Andrés Alonso de la Palma, en nombre de 
Francisco Isabel, vecino del lugar de Espirdo y Alcalde ac-
tual de la Junta intitulada de Herreros, que es del agua y 
Cacera que baja de la presa del río Pirón desde el molino 
del Cantón su repartimiento y distribución para el regalo 
de las heredades de los lugares comprendidos eu ella en la 
forma que más naya lugar, digo que á causa de las ordenan-
zas que había antiguas, no se hallan puestas en aquella for-
ma que lo debían estar habiéndose originado de esto algu-
nas desazones, disturvios y contiendas, entre los dichos pue-
blos comprendidos en la dicha Junta, por cuya razón y de-
seando obiarlos y que se arregle y atempere cada uno en lo 
que le perteneciere de orden de los Concejos de los referi-
dos pueblos se nombraron y disputaron personas por cada 
uno la suya de toda cristiandad, conocimiento y conciencia 
que éstas formasen las ordenanzas de modo y forma que, se 
había de observar para (que) el gobierno y distribución de 
las dichas aguas y demás que fuese necesaria para que no se 
experimentase detrimento alguno ni contienda sobre ello, y 
que las dichas personas asi nombradas ejecutadas las dichas 
ordenanzas, diesen cuenta y las mostrasen y se viesen en los 
dichos Concejos para proceder á la ejecución de ellas, estan-
do arregladas y por si se ofreciera algún reparo que poder 
prevenir y adicionar sobre ellas y aunque las dichas perso-
nas así lo han hecho y se han visto por los dichos concejos, 
como resulta de ellos que presenta en debida forma median-
o 
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te el que las dichas personas que fueron nombradas no cons-
ta de poderes de los referidos concejos, ni de los acuerdos 
de ellos, pido y suplico á V m . que para proceder á su apro-
vación y que se cumplan y guarden según y como en ellas 
y sus capítulos se contiene, y en caso necesario se les con-
dene á ello y á la dicha observancia les haga saber y lea á 
la letra á cada Concejo; y hecho y no habiendo repugnan-
cia ni reparo alguno se aprueban por V m . y haga como 
llevo pedido pues así es de Justicia que pido y juro lo ne-
cesario, &. a Álamo. 
A U T O : Por presentada con las ordenanzas que refiere, las 
que se lean y hagan saber en los Concejos de los lugares 
comprendidos en ellas en donde concurran los vecinos que 
para este fin se convocarán; y entendidas y reconocidas en 
los dichos concejos por los dichos vecinos, respondan y d i -
gan lo que les convenga y con lo que dijesen se traigan las 
dichas ordenanzas para en vista de mandar lo que sea de 
Justicia y se ejecuten las notificaciones en virtud de este 
auto que sirva de despacho en forma, y á falta de escribano 
por cualquiera que sepa escribir ó por los fieles de fechas; 
lo proveyó el Sr. Licenciado D . José de Cuenca Grarzon A l -
calde mayor de esta ciudad y su tierra por S. M . en ella á 
veintiuno de Junio de mil setecientos treinta y cuatro. = 
Licenciado T). José de Cuenca y Grarzon.=Ante mí: Loren-
zo de Sierras. 
E n el lugar de Espirdo jurisdicción de la ciudad de Sego-
via á catorce de Junio de mil setecientos treinta y cinco, es-
tando en las casas de su Concejo juntos el Sr. Alcalde y Re-
gidores, Concejo y vecinos de este lugar en la forma que lo 
acostumbra llamados por voz de Campana tañida de que yo 
Tomás Bodega Canu y ITrrea escribano del Rey nuestro se-
ñor y del lugar de la Cuesta y vecino en él doy fe: Que es 
como tienen la costumbre de juntar su Concejo y vecinos 
para tratar y conferir las cosas tocantes al servicio de Dios 
nuestro Señor vien y utilidad de este dicho lugar, siendo pre-
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sentes el Sr. Manuel de Huertos Alcalde, y Juan Sanz.=y 
Manuel Grarcía=regidores .=Pedro A n d r é s . = J u a n Flores.= 
Francisco López .=Mat ías Gil.—Diego Elias.=Francisco 
IsabeL=Francisco Gi l .=Juan de M a z a r í a s . = J u a n Herre-
ro. —Manuel Rodríguez.—Francisco Andrés .=Todos vecinos 
de este dicho Jugar y la mayor parte que en él hay por sí mis-
mos y en nombre de los que no han podido estar por hallar-
se ausentes, enfermos impedidos, concurrir y que fuesen en 
adelante por quienes prestamos voz y caución de rato grato 
manente pacto yudicatum solvendo en forma con obliga-
ción que hacen de haber por firme todo cuanto aquí se con-
tendrá y á voz de uno y cada uno así juntos en este dicho 
Concejo, yo, dicho Escribano, hice saber y notifiqué la pe-
tición y auto antecedente y las ordenanzas que dan princi-
pio que se otorgaron en el lugar de Torrecaballeros en dos 
de Mayo del año de mil setecientos treinta y cuatro que 
constan de once hojas, y oídas y entendidas por todos los 
vecinos, dijeron que por haber dado su entero consentimien-
to para hacer dichas ordenanzas por lo que toca á dicho lu-
gar, desde luego las consienten en todo y por todo y piden 
su aprobación, á que se obligan y obligan á los dichos veci-
nos que al presente son y adelante fueren á estar y pasar 
por ellas, y que en ningún tiempo harán pedimento alguno, 
porque quieren que así se haga su aprobación por decir es 
conveniente al bien y utilidad de este pueblo y así dijeron 
siendo testigos Juan Barrio, Juan Gómez y Santiago Bode-
ga, residentes al presente en dicho lugar, y lo firmaron los 
que supieron y por los que dijeron no saber á su ruego lo 
firmó uno de dichos testigos, de que yo el Escribano hago 
fe. Testigos: Juan Barrio.=Manuel Garc ía .=Franc i sco A n -
drés;. =Pedro Andrés .=Diego Elias. =Juan de Mazarías. = 
Francisco Gi l .=Ante mí, Tomás Bodega Canu y Urrea. 
OTEA.=En el lugar de L a Higuera, Jurisdición de la Ciu-
dad de Segovia, á catorce de Junio de mil setecientos treinta 
y cinco, en las casas de su Concejo donde tienen de uso y 
costumbre, llamados á voz de Campana tañida y requeridos 
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por la persona que es de cargo y por ante mí Tomás Bodega 
Canu y Urrea, Escribano del Rey nuestro Señor y del nú-
mero del lugar de L a Cuesta y vecino de dicho Barrio, para 
tratar y conferir las tocantes y pertenecientes al servicio do 
Dios nuestro Señor, bien común del pueblo y sus vecinos es-
pecial, siendo presentes los Señores Alcalde Bartolomé Asen-
j o . = José Mazarías B,egidor.=Alejandro Mazarías Procura-
dor Sindico.—Judicial Juan de Alonso menor.—Juan Alonso 
Mayor. —Manuel Alonso .=Antón Rubio.=Juan Asenjo.— 
Matías Alonso.=JuanlSÍavarro .=Juan de Alonso Mediano. = 
León de Mazar ías .=Pedro Alonso. = A n t ó n de Alonso. = 
Frutos Asenjo.=^Francisco Morales y Francisco Mazarías, 
todos vecinos de este dicho lugar y la mayor parte de que 
en él hay por sí mismos y en nombre de los que nc han po-
dido concurrir y que fueren en adelante por quienes pres -
tan voz y caución de rato grato manente pacto en forma con 
obligación que lo han de hacer por firme todo cuanto aquí 
se contendrá y á voz de tal ya juntos en este Concejo yo el 
dicho Escribano hice saber y notifiqué la petición y auto an-
tecedente y las ordenanzas que dan principio las que se otor-
gan son en el lugar de Torrecaballeros á dos de Mayo de 
mil setecientos treinta ycuatro, que constan de once hojas; y 
oidos y entendidos por dichos vecinos respondieron: que 
por haber dado su consentimiento para hacer las dichas or-
denanzas, por lo que toca á este dicho lugar, desde luego con-
sienten en todo y por todo y piden su aprovación y se obli-
gan y obligaron todos los vecinos que al presente son y en 
adelante fueren á estar y pasar por ellas; y así lo digeron 
en este dicho público Concejo y firman los que supieron de 
que el Escribano yo doy fe.=Juan Alonso.=Manuel A l o n -
so. =Francisco Morales.=Francisco Mazarías. =Ante mí: 
Tomás Bodega Canu y Urrea. 
O T E A . — E n el barrio de la Aldehuela de Torrecaballeros, 
Jurisdicción de la Ciudad de Segovia, á veintidós días del 
mes de Setiembre del año de mil setecientos treinta y cinco, 
en el puesto que llaman la Peña de la Calle, donde tenemos 
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uso y costumbre de juntarse junto con el Sr. Alcalde, de que 
fuimos requeridos y por ante mí Tomás Bodega Canu y 
Urrea, Escribano del Rey nuestro Señor y del número de 
la Cuesta y vecino en él, jurisdicción de la Ciudad de Sego-
via, para tratar y conferir las cosas tocantes y pertenecien-
tes al servicio de Dios nuestro Señor, bien común de este 
barrio y sus vecinos, especial el Sr. Alcalde Juan de Isa-
bel=Gaspar de Blas=Manuel de Lucas=Pedro Herranz= 
Nicolás Sastre == Antonio Gómez.=Alonso Gomez = M a -
nuel Sanz=Diego Segovia=Antonio Lucas=y Juan Sanz, 
todos vecinos de este dicho Barrio, y la mayor parte que en 
él hay, por sí mismo y en nombre de los que no han podido 
concurrir, y que fueren en adelante por quienes prestamos 
voz y caución de rato grato en forma, con obligación que lo 
hacen de haber por firme todo cuanto aquí se contendrá, y 
á voz de tal y hace junto en este Barrio, yo, el dicho Escri-
bano, hice saber, notifiqué la petición y auto que antecede y 
las ordenanzas que dan principio, las que se otorgaron en 
el lugar de Torrecaballeros á dos de Mayo de mil setecien-
tos treinta y cuatro, que constan de once hojas, y oidas y 
entendidas por dichos vecinos digeron que por haber dado 
su consentimiento para hacerlas, por lo que toca á este di-
cho Barrio, consienten en todo y por todo, y piden su apro-
vación y se obligan y se obligaron todos los vecinos que al 
presente son y en adelante fueren á estar y pasar por ellas, 
y así lo digeron siendo testigos Juan Herranz, vecino del 
Barrio de la Cuesta, de esta jurisdicción=Miguel Pascual, 
residente en este Barrio, y Andrés González, residente en 
el Barrio de Torrecaballeros, de que yo el Escribano doy 
fe, y lo firmaron los que supieron y uno de dichos testigos 
Alonso Gómez = Gaspar de Blas— Diego Segovia=Juan 
do I sabe l=Nico lás Sastre = Pedro Herranz=por testigo 
Andrés González—Ante mí: Tomás Bodega Canu y Urrea. 
O T E A . — E n el Barrio de Cabanillas, jurisdicción de la Ciu-
dad de Segovia, á veinte días del mes de Setiembre de mi l 
setecientos treinta y cinco, en el Ast ial de la Casa nueva, 
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estando juntos el Sr. Procurador y Regidores y vecinos de 
este barrio en la forma que lo acostumbran, requerido por 
la persona que es costumbre y por ante mí Tomás Bodega 
Canu y Urrea, escribano del Rey nuestro Señor y del nú-
mero del lugar de la Cuesta y vecino de dicho lugar, para 
tratar y conferir las cosas tocantes y pertinentes al servicio 
de Dios nuestro Señor, bien común á este dicho barrio y 
sus vecinos especial, siendo presentes los Señores José de 
Marcos menor, regidor.=Procurador síndico Judicial Juan 
García—José Marcos Mayor=Antonio Herranz y Gabriel 
Muñoz, todos vecinos de este dicho Barrio y la mayor parte 
del que en él hay, por sí mismos y en nombre de los que no 
han podido concurrir y que fueren en adelante, por quienes 
prestamos voz y caución de rato grato en forma, con obli-
gación que lo hacen por firme todo cuanto aquí se conten-
drá y á voz de tal así juntos en este Barrio, yo, el dicho Es-
cribano, hice saber, notifiqué la petición y auto antecedente 
y las ordenanzas que dan principio, las que se otorgaron en 
el lugar de Torrecaballeros en dos de Mayo del año de mil se-
tecientos treinta y cuatro, que constan de once hojas, y oí-
das y entendidas por dichos vecinos, digeron que por haber 
dado su consentimiento para hacerlas, por lo que toca á este 
dicho barrio desde luego las consienten, salvo que el Alcalde 
que para este gobierno se ocupase haya de ser de ciencia y 
conciencia, y remitido á las ordenanzas que van fechas, sin 
que para ello haya de interponerse interés alguno, y que 
justificado que sea haya de poder hacer pedimento al Sr. A l -
calde mayor de la Ciudad de Segovia, á lo cual piden su 
aprobación y se obligan y obligaron todos los vecinos que al 
presente son y en adelante fueren á estar y pasar por ellas, 
y así lo digeron, siendo testigos José de Jorge, vecino de la 
V i l l a de Cantimpalos.=Lorenzo Llórente, vecino de Zama-
rramala, y Francisco García, residente en este Barrio, y fir-
maron los que supieron, de que yo el Escribano doy fe, y 
firmó uno de los dichos tes t igos=Josó de Marcos=José de 
Marcos Menor —Antonio Her ranz=Juan Lorenzo L l o -
rente= Ante mí: Tomás Bodega Canu y Urrea. 
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TORRECABAIÍIJEROS.—En el Barrio de Torrecaballeros, j u -
risdicción de la Ciudad de Segovia, á veintitrés días del mes 
de Setiembre de mil setecientos treinta y cinco, en la parte 
donde tenemos uso y costumbre, estando juntos el Sr. A l -
calde Juan Gómez de Mora y vecinos de este Barrio en la 
forma que lo acostumbran, requeridos por las personas que 
es costumbre, y por ante mí Tomás Bodega Cami y Urrea, 
Escribano del Rey nuestro Señor y del número del lugar de 
la Cuesta y vecino de dicho lugar, para tratar y conferir las 
cosas tocantes y pertenecientes al servicio de Dios nuestro 
Señor, bien común de este barrio y sus vecinos especial, 
siendo presentes el Sr. Juan Gómez de Mora=Pedro G i l = 
Francisco de Lucas Mayor=Francisco de Lucas Menor= 
J u a n San=Felipe Gomez== Miguel Gomez==Juan H e -
rranz y Miguel Herranz, todos vecinos de este barrio y la 
mayor parte de que en él hay, por sí mismos, y en nombre 
de los que no han podido concurrir y que fueren en adelante 
por quienes prestamos voz y caución de rato grato en forma, 
con obligación que lo hacen por firme todo cuanto aquí se 
contendrá, y á voz de tal, así juntos en este barrio, yo el di-
cho Escribano, hice saber, notifiqué la petición y auto ante-
cedente y las ordenanzas que dan principio, las que se otor-
gan en este Barrio en dos de Mayo en el año de mil setecien-
tos treinta y cuatro, que constan de once hojas, y oidas y 
entendidas por dichos vecinos, digeron que, por cuanto en 
el capítulo treinta se halla una cláusula en que dice que 
en la parte donde hay labranzas, que no impidan ni perju-
diquen la Cacera, dejando bastante márgenes á los lados de 
ella, para que no pueda romper dicha agua, y que se haya 
de dejar por partes dos varas y por partes en que esté ende-
ble dicha Cacera cuatro, y no haber estado en costumbre 
dichas varas, por ser de grave perjuicio á dicho barrio, por 
tanto, no consentimos en dicho capítulo por los graves da-
ños que se nos puede seguir en adelante, y para que se quite 
dicha discordia y sin innobar la costumbre que de inmemo-
rial tiempo á esta parte hemos tenido en esa; consentimos, 
y en el capítulo diez y nueve se halla el modo de nombrar 
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Alcalde de agua; y por tener algunos agravios y discordias 
con dicho Alcalde, consentimos en que en el lugar que le co-
rresponda su nombramiento se haya de nombrar persona de 
ciencia y conciencia, y en lo demás que contiene el capítulo, 
que pertenece á este barrio, lo consienten, y suplican al 
Sr. Alcalde Mayor que las aguas que no sean justificadas 
haberlas sacado de su causa, no se les haya de imponer pena 
alguna sin justificación del agresor, y en todo lo demás su-
plican al Sr. Alcalde Mayor la aprobación de dichas orde-
nanzas, y se obligan y obligaron todos los vecinos que al 
presente son y en adelante fueren de estar y pasar por ellas, 
y así lo dijeron, siendo testigos Andrés González—José Gar-
cía y Jacinto de Soto, residentes en este barrio, y firmaron 
los que supieron, de que yo el Escribano doy fe: Miguel He-
rranz—Miguel Gomez=Testigo = A n d r é s Gonzalez=Ante 
mí: Tomás Bodega Canu y Urrea. 
T I Z N E E O S . — E n el lugar de Tizneros, jurisdición de la ciu-
dad de Segovia, á veintitrés días del mes de Setiembre del 
año de mil setecientos treinta y cinco, estando en las Casas 
de su Concejo, llamados á voz de campana tañida, como lo 
tenemos de costumbre, junto con el Sr. Alcalde, Blas Mon-
tero y Regidores, Juan Sacristán y por ante mí Tomás Bo-
dega Canu y Urrea, Escribano del Rey nuestro Señor, y 
de número y vecino del lugar de L a Cuesta de dicha jurisdi-
ción, para tratar y conferir cosas tocantes y pertenecien-
tes al servicio de Dios Nuestro Señor, bien comiín de este 
Concejo y sus vecinos, y especial el Sr. Blas Montero y 
Juan Sacr i s t án=Pedro Maza r í a s=Juan Gómez—Andrés 
Henero=Pernando Navarro=Francisco García, todos ve-
cinos de este dicho lugar y la mayor parte que en él hay 
por sí mismos y en nombre de los que no han podido concu-
rr i r y que fueren en adelante, prestamos voz caución de rato 
grato Judicatun Juvendo en forma con obligación que lo 
hacen de haber por firme todo cuanto aquí se contendrá, y 
á voz de tal y adjunto en dicho lugar yo, el Escribano, hice 
saber y notifiqué la petición y auto antecedente y las orde-
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nanzas que dan principio, las que se otorgaron en el lugar de 
Torrecaballeros, en dos de Mayo de mil setecientos treinta 
y cuatro, que constan de once hojas; y oídas y entendidas 
por dichos vecinos, que por haber dado su consentimiento 
para hacerlas, por lo que toca á este Concejo, desde luego 
consienten en todo y por todo, y se remiten á recibir el 
agua donde es costumbre, que es junto á la Iglesia de To-
rrecaballeros al poner el Sol, todo junto en los días corres-
pondientes en cada una semana, esto res 
Dictamen. 
Consultado por la Comunidad de regantes que utiliza el 
agua que por Cacera baja desde el molino del Cantón acerca 
de los extremos siguientes: 
1.° S i existe derecho á reclamar civilmente y por medio 
de interdicto al dueño del Caserío de la Torre, por el que 
atraviesa dicha Cacera, la destrucción de un molino edifi-
cado sobre la misma hace más de treinta años ; y á reclamar 
ó pedir se declare que el dominio del agua que por la Cacera 
baja, corresponde sólo á la Comunidad y que, por lo tanto, 
no puede servirse de ella para dicho aprovechamiento. 
Y 2.° S i le tienen para obligarle á que destruya varias 
tapias con que está cercando dicha finca y otras construidas 
hace catorce años y que atraviesan en parte la Cacera va-
rias edificaciones. 
Ampliada la anterior consulta expresando: 
I o . Que con dichas edificaciones y cercados ni se hace 
menor, ni se invade la Cacera, ni se dificulta su limpia ni 
el curso del agua. 
2.° Que las personas que se hallan en la finca nunca han 
puesto la menor dificultad á la entrada de los pastores del 
agua ú otros representantes ó dependientes de la Comuni-
dad para la inspección, reparación ó limpia, antes al contra-
rio, repetidas veces han manifestado á aquellos que podían 
entrar siempre que quisiesen; y 
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3.° Que no se trata de aguas cuyo uso y disfrute re-
gulen en cada término los Ayuntamientos, pues éstos no 
tienen sobre ella facultad alguna, compitiendo solo á las 
personas que los regantes particulares nombran para este 
objeto. 
Partiendo de lo expuesto y estimando, se trata de una 
cuestión de derecho civi l , para cuj7a resolución se invocan 
derechos de esta índole, cual es el dominio que quiere ha-
cerse efectivo contra un particular, que creen los consultan-
tes lesiona aquél, y no el aprovechamiento de aguas públi-
cas, carácter que no tienen las de esta Cacera según los datos 
suministrados, emito el dictamen siguiente: 
E l artículo 96 de la ley de Aguas, faculta al dueño de finca 
por la que atraviesa una Cacera para edificar sobre esta 
misma, con tal que no cause perjuicio ni dificulte ó impida 
las reparaciones ó limpias de la misma; y como esto se dice 
no ha sucedido, de aquí que al construir el molino usó de un 
derecho que, lo mismo la ley de 1879 que la de 1866, le 
concedían y, por lo tanto, ninguna reclamación pueden i n -
tentar los consultantes, tanto más, que según la ley 21, 
título 29 de la Partida 3. a , por la posesión durante treinta 
años se adquiere el dominio, aun cuando se carezca de buena 
fe y justo título, y, por lo tanto, cualquier derecho que á ó 
contra lo identificado pudiera comprender á los regantes 
está extinguido por prescripción. 
S i bien es incuestionable que el dominio del agua y de la 
Cacera corresponde á la Comunidad, ésta ya no puede pre-
tender que se haga esa declaración por los Tribunales ordi-
narios, y que se prohiba por éstos en dicho molino, pues se-
gún los artículos 194 de la ley de 3 de Agosto de 1866, y 
149 de la de 13 de Junio de 1879 y 409 del Código civil , por 
el uso del agua durante veinte años se adquiere el de apli-
carla perpetuamente al mismo aprovechamiento, y, por lo 
tanto, el dominio de la misma para este solo uso, no pudién-
dose, sin manifiesta temeridad, pretender privar al propie-
tario del molino de ose derecho de dominio que ya tiene ad-
quirido. 
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Y , por último, en lo que al cerramiento de la heredad res-
pecta, habré ele decir que, aparte de que todo propietario 
tiene derecho á verificarlo, sin perjuicio de las servidumbres 
establecidas, seje reconoce muy especialmente el artículo 96 
citado de la ley de Aguas, que le faculta expresamente para 
verificarlo, sin que, por lo tanto, haya lesionado ningún de-
recho el hacer uso de una facultad que la ley le concede, y 
sin que tampoco pueda estimarse haya perjuicio en no poder 
entrar en la finca por cualquier parte y tener necesidad de 
hacerlo por la puerta del cercado, pues como el único dere-
cho que asiste á los representantes de la Comunidad es el de 
recorrer la Cacera por sus márgenes, á fin de inspeccionar 
su estado de limpieza y conservación, y si los dueños de las 
fincas colindantes usan de agua en días ó en proporción dis-
tinta á la que les corresponde, para impedir sigan haciéndolo 
mediante la imposición de la multa que los ordenanzas esta-
blecen, y esto mismo, así como la reparación y limpia, pue-
den verificarlo entrando por uno que por otro lado, pues no 
precisan recorrer la finca en todas direcciones, y como á lo 
que la ley les concede derecho es á una servidumbre de 
paso, como medio de llegar á la Cacera, y la dirección ha de 
ser la menos perjudicial á la finca y según el artículo 565 
del Código civi l ; sin que pueda decirse conviene á la Comuni-
dad otro más corto, pues á ello sólo tendrá derecho cuando, 
según el artículo, últimamente citado, esto fuera conci-
liable con el menor perjuicio del predio; de donde se infiere 
que la ley, entre perjudicar al dueño de la finca ó causar la 
molestia al que tiene el derecho de pasar, de hacerle dar 
un rodeo, elige este medio, ya que en el caso actual ni por 
convenio n i por costumbre hay fijado un camino dentro de 
la finca, toda vez que cuando estaba abierta penetraban por 
el sitio que en cada ocasión les era más cómodo. 
Reasumiendo el que suscribe, es de opinión que no puede 
obligarse al dueño de la finca expresada á que destruya lo 
edificado n i impedir continúe cercándola, y que tampoco 
puede intentarse recobrar el dominio del agua utilizada para 
el molino indicado, ni que se haga por los Tribunales ordi-
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narios declaración de que no puede seguir usándola para 
fuerza motriz. Tal es mi dictamen, salvo meliori. 
Segovia, 4 de Junio de 1898. 
Ldo. Manuel Reyes. 
Honorarios por este dictamen, con reconocimiento de las 
ordenanzas y dos conferencias=veinticinco pesetas. 
(Hay un timbre móvil de 10 cents.) 
Habiendo también consultado si, en caso de entablar el l i -
tigio, están obligados los regantes de Adrada y Santo Do-
mingo, á sufragar proporcionalmente los gastos con los 
de los demás pueblos, á juicio del letrado que suscribe, y 
como ampliación del anterior dictamen, es evidente la con-
testación afirmativa, reciban ó no el agua antes de llegar á 
la citada finca del caserío de la Torre; pues aparte de que se 
trata de la cacera, en la cual todos tienen el dominio y por 
lo tanto de cosa común y conforme á los artículos 393 y 395 
del Código civi l , todos los participantes están obligados á 
contribuir para levantar las cargas y conservar la cosa co-
mún en proporción á su parte, lo que también preceptúa el 
artículo 433 de la ley de Aguas; y téngase presente que las 
cosas, no sólo se conservan reparándolas, sino defendiéndo-
las contra las intrusiones de un tercero que ataca á los de-
rechos que sobre ellos se tienen; y si todos, conforme á las 
ordenanzas, están obligados á contribuir con su persona y 
bienes á la conservación y cuidado de la parte que sólo á al-
gunos sea útil, por ser los únicos que la utilicen, no hay mo-
tivo alguno para excluirlas de contribuir al pago de gastos 
para defender los derechos sobre la cosa, pues esto sería con-
trario á toda noción de justicia, pues no hay derecho sin de-
ber, pues ambos términos son correlativos, por lo que en el 
caso que insisto no procede entablar el litigio, todos los re-
gantes están obligados á contribuir en la misma proporción 
que á levantar las demás cargas para los gastos del pleito, 
incluso los de los demás pueblos. 
Fecha ut supra. 
Ldo. Manuel Reyes. 
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V I 
Bases del Reglamento para el uso y aprovecha-
miento de las aguas de Navalcaz, vertiendo en 
el arroyo Clamores, concertadas entre el Ayun-
tamiento de Segovia y pueblos que de aquélla dis-
frutan para riego de sus prados. 
E n la ciudad de Segovia, á primero de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y siete, reunidos en las Casas Consisto-
riales de la misma los Sres. D . Francisco Castrobeza, A l -
calde constitucional de ella; D. Justo Pastor Santos y D . R i -
cardo del Valle, Regidores del Ilustre Ayuntamiento, como 
individuos de la Comisión de puente y fuentes; D. José R i -
ber y Puerto, en voz y nombre de D. Vicente Ruiz , que se 
halla enfermo; D . Casimiro y D. Pío G i l , Alcalde y Regi-
dor del pueblo de Palazuelos; D . Francisco Martín; D . Mar-
tín Huiguera; D . Alvaro Gómez y D. Miguel Alonso, ve-
cinos de dicho pueblo; D . Antonio del Álamo, I). Manuel 
Rueda y D . Antonio Herranz, Alcalde y Regidores del pue-
blo de Ontoria; JD. Francisco de Avi la , D . Francisco y 
D . Manuel Pascual, vecinos del mismo; D. Ramón Grarcía, 
de dicha vecindad y Alcalde que se titula de Cartas de la 
cacera de Navalcaz, y D. Apolinar Bermejo, vecino y labra-
dor del Mercado de dicha Ciudad, con el objeto de convenir 
y formar el Reglamento que armonice los intereses de sus 
respectivas localidades en el uso, disfrute y aprovecha-
miento de aguas de la cacera titulada de Navalcaz, vertiendo 
en el arroyo Clamores, sin extravío alguno, después de re-
gados los prados, que desde antiguo venían disfrutando de 
este beneficio; todo ele conformidad á lo resuelto por el 
Sr. Gobernador civil de la provincia, en resolución de cinco 
de Mayo del año último, en el expediente incoado con mo-
tivo de la extracción ó extravío de las aguas del citado 
arroyo Clamores. 
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Después de una larga y muy detenida discusión en tan 
importante asunto, en la que tomaron parte todos y cada 
uno de los expresados Señores, teniendo á la vista la reso-
lución antes indicada del Sr. Gobernador c ivi l de la provin-
cia, convinieron y acordaron las bases siguientes, para el 
aprovechamiento de dichas aguas, las cuales constituirán el 
Reglamento que armonice los intereses de todos. 
1.° Que se otorgará una escritura formal, que se encabe-
zará en el Reglamento, como así también la orden del señor 
Gobernador de catorce de Enero del corriente año, y la de 
cinco de Mayo ole mil ochocientos sesenta y seis. 
2.° E l Ayuntamiento de Segovia toma á su cargo y á 
sus expensas el tener á derecho la cacera de JNTavalcaz, nom-
brando guardas para que la custodien y reparándola cuan-
tas veces sea necesario, de suerte que las aguas no falten á 
ninguno de los partícipes en ellas en los tiempos y épocas 
que deban usarlas. 
3.° E l Ayuntamiento de Segovia se reserva el subvenir 
á los gastos de que habla el precedente artículo, según y en 
la forma que se estipule con sus vecinos, que sobre el apro-
vechamiento general tienen el particular de artefactos ó in-
dustrias. 
4.° Se establecerá una Comisión que cuide y vigile cons-
tantemente el buen cumplimiento del peón ó peones cacereros 
que se nombrarán: esta Comisión se compondrá de un indi-
viduo del Ayuntamiento y de tres vecinos de la Ciudad que 
tengan artefactos y aprovechamientos particulares en las 
repetidas aguas, nombrados todos por el señor Alcalde de 
Segovia cada dos años. 
5.° Este cargo, que durará dos años, es obligatorio y 
gratuito, teniendo como obligación hacer un reconocimiento 
mensualmente á la cacera y denunciar ante la Alcaldía de 
Segovia toda clase de excesos que ocurran, para que tome 
las medidas necesarias á remediarlos; estas visitas procura-
rán los individuos de la Comisión hacerlas más frecuentes y 
minuciosas en los meses de escasez de agua y en los demás 
que creyesen convenientes. 
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6.° Los pueblos é interesados en la cacera pueden tam-
bién nombrar su Junta y Comisión y hacer sus visitas 
cuando y como lo estimen oportuno, vigilando á los guar-
das en obsequio procomunal y denunciando á la Alcaldía de 
Segovia los defectos, abusos ó cualquier otro exceso que no-
ten, quien los corregirá por los medios que estén á su al-
cance. 
7.° Para la buena custodia y evitar obras de cuantiosos 
desembolsos, la Alcaldía de Segovia nombrará uno ó más 
peones cacereros, como queda dicho, con un. sueldo fijo, que 
cobrarán mensualmente de la Depositaría de Segovia; enten-
diéndose que si hubiere más de uno, el que se designe por' 
la Alcaldía de Segovia será el primero y Jefe del otro, y éste 
precisamente ha de tener su habitación-morada en Segovia; 
y si hubiese segundo, en Valsaín, y diariamente, marchando 
el de Segovia en dirección del origen de la cacera, y el de 
Valsaín en la del curso de las aguas, se encuentran á la mi-
tad de la cacera, que será como tendrán distribuidos sus dis-
tritos, y comunicarán cualquiera novedad que pudiese haber. 
8 o E l guarda cacerero primero tendrá obligación de 
presentarse de ocho en ocho días al Sr. Alcalde de Segovia 
á tomar sus órdenes, y cuantas veces más el buen sentido lo 
exigiese, ya sea por desperfectos que haya que reparar, ó ya 
por excesos ó denuncias, que producirá en la forma que está 
prevenido, presentándolos por escrito y personalmente. 
9.° Dichos peones cacereros tienen obligación, y se cons-
ti tuirán, no sólo á guardar la cacera y distribuir las aguas 
en conformidad con lo pactado en la escritura de convenio 
y como se dirá más adelante, sino á trabajar diariamente en 
reconocer obstáculos de la cacera, sacar arenas que entor-
pezcan el curso de las aguas, hacer desaparecer las filtracio-
nes, ratoneras y demás, que debilitan el curso de aguas, á 
fin de que, si es posible, vaya en aumento y no en dismi-
nución. 
10. Conforme con lo pactado, desde el día primero de 
Marzo de cada un año hasta el treinta de Junio inclusive, 
los pueblos de Palazuelos, por Pósales, Ontoria, por Jua-
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rrillos, el barrio del Mercado de Segovia, por G-allococeado, 
disfrutarán las aguas que les corresponden constantemente 
para el riego de sus prados. 
11. Desde el día primero de Julio de cada un año hasta 
aguas nuevas, que de ordinario son del primero al quince 
de Septiembre, todas las aguas de la cacera llevarán su cur-
so natural por el arroyo Clamores á Segovia, sin que ningu-
no de los partícipes arriba dichos pueda distraer nada en po-
ca ni mucha cantidad, por mucho ó poco tiempo. 
12. Durante la época citada en el artículo anterior, esto 
es, desde primero de Julio hasta aguas nuevas, los part íci-
cipes de Palazuelos, Juarrillos y G-allococeado disfrutarán 
cada uno de las aguas que le corresponden, en cada semana 
treinta y seis horas, esto es, desde el salir el sol de cada sá-
bado hasta la postura del mismo en el siguiente domingo; 
pero si en este tiempo no corriese el agua porque la cogie-
sen para la dehesa de Aldeanueva, entonces se le darán á 
Ontoria doce horas, á contar desde las cuatro de la tarde de 
cada miércoles hasta las cuatro de la mañana del jueves si-
guiente, volviendo las aguas á correr por el río Clamores á 
Segovia. 
13. Los guardas cacereros observarán con toda puntuali-
dad estas horas, y ellos, y no otra persona, serán los que 
echen las aguas y las quiten según el precedente artículo, 
y si faltasen á este deber incurrirán en la indemnización, 
por primera vez, de diez escudos, y á la segunda serán ex-
pulsados y depuestos de su cargo. 
14. Ningún individuo partícipe en la cacera podrá, por 
ningún pretexto, echar ó quitar las aguas en ninguna oca-
sión n i tiempo y si alguno se propasase á ello, pagará de 
indemnización de daños veinte escudos, cuya mitad será 
para los guardas y el resto percibirá el Ayuntamiento de 
Segovia, con destino especial y exclusivo á los gastos parti-
culares que puedan ocasionarse á los partícipes, ó sea las 
Comisiones expresadas y sobre asuntos de la misma cacera. 
15. Si algún extraño se propasase á entorpecer las aguas, 
destapar y tapar las mercedes, echar inmundicias ú ofender 
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de cualquiera manera el curso y servicio de las aguas, será 
denunciado para que sufra el castigo que impone el Código 
penal, además de la indemnización de daños; y si los guar 
das no hiciesen las denuncias sabiéndolo, incurrirán en la 
pena que debiera pagar el infractor. E n la misma forma se 
rán penados y castigados los dueños de ganado, sean de la 
clase que sean, que traspasen la cacera, es decir, que estro-
peen la misma causando daño grave, y que no sean de los 
partícipes en las aguas. 
16. S i hubiese necesidad de reparar la división de aguas 
ó dientes, se hará con citación é intervención de los partíci-
pes, sin alterar el caudal que hoy tiene cada uno, para lo 
que se harán dos patrones, que se conservarán, uno en po-
der del que represente á los pueblos y otro en la Alcaldía 
de Segóvia, y cada uno contribuirá con la parte de gasto 
que á prorrata le corresponda. 
17. Se permite á las familias de los pueblos que tienen 
derecho á estas aguas, el que puedan lavar sus ropas y dar 
aguas á sus ganados, por serles necesarias y no perjudicar 
en manera alguna los aprovechamientos de dichas aguas. 
18. Este Reglamento, sacándose copia anticipada de él, 
se remitirá á la superior aprobación del Sr. Gobernador de 
la provincia, según se sirve ordenar en su comunicación de 
catorce del actual en este particular. 
Con lo cual, y hallándose conformes las partes contratan-
tes, lo firman con S. S., de que yo el Secretario certifico. = 
Francisco Pérez Castrobeza. = Justo Pastor. =Ricardo del 
Valle. = José Riber. = Francisco Mart ín. = Martín Higue-
ra = Alvaro Gómez. = Casimiro G i l . = P í o G i l . = Antonio 
Herranz.=Manuel Pascual. = Antonio del Álamo. = Ma 
nuel Rueda. = Francisco Pascual. = Francisco de Av i l a . = 
Apolinar Bermejo.=Casimiro Leonor, Secretario. 
H A Y ÜN SELLO D E L A Y U N T A M I E N T O . — S e s i ó n de cinco de 
Febrero de 1867.—Enterado el Ayuntamiento y conforme 
con lo actuado en este asunto, acordó se inserte literalmen-
10 
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te en el acta de este día la precedente acta; y á la vez, que, 
se remita al Sr. Gobernador copia certificada de la misma,, 
se le ruegue manifieste, para el buen servicio de la cacera 
y que el guarda ó guardas cacereros que se nombren para 
su custodia y demás, quiénes son los partícipes que de ellas 
disfrutan, en qué términos y cantidad, según aparezca de 
los antecedentes que existan en el expediente de su razón.— 
Acordado y certifica.—El Secretario, G, Leonor. 
GOBIERNO DE L A PROVINCIA DE SEGOVIA.—Sección de Fo-
mento.—Negociado 3.°—Aguas.—En vista de la comunica-
ción de V . S. fecha 6 del actual, con la que acompaña co-
pia certificada de los días 24 de Enero último y 1.° del pre-
sente, relativas al aprovechamiento de las aguas de la cacera 
titulada de Navalcaz, de que se forma el arroyo Clamores, 
en la que aparece el Reglamento redactado por unanimi-
midad, y autorización que solicita para llevarlo á cabo, he 
acordado prestarle mi aprobación y autorizar á ese Ayunta-
miento para que con los Alcaldes de los pueblos interesados-
otorguen la competente escritura pública, lo mismo que para 
convocar á los interesados en el disfrute de las aguas, cele-
bren las conferencias que sean necesarias á fin de acordar la 
derrama ó repartimiento de las cantidades que inviertan 
para atender á la conservación y custodia de la referida ca-
cera. 
Dios, guarde á V. S. muchos años. Segovia 20 de Febrero 
de 1867.—El M . de Casa-Pizarro.—-Sr. Alcalde de esta Ca-
pital. . , 
, !- IXlJJríi. 
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VII 
Contrato de arrendamiento de tierras de labor 
hecho en Turógano á 15 de Febrero de 1902. 
Confieso y declaro yo Juan Pablo de la Cruz, vecino de 
ésta de Turégano, como me obligo á llevar en arrendamien-
to las Tierras labrantías de la propiedad de Felipe Adrados, 
vecino de la misma; y que las que están de barbecho y que 
empezaré á labrar en esta temporada cuando yo lo crea con-
veniente son: Una en Frente el Jard ín , al otro lado de P i -
narejo, de cuarta y media que linda con una de Quiterio 
Sanz y con otra de Guillermo Borreguero, ~y otra media 
obrada en el Sitio entre carra Pradillos y la carretera de 
Veganzones que linda al N . con una de Fabián Benito y 
al S. con otra de los Herederos de D. Siró González; y otra 
de cuartay mediaensitio de la Zalagarda entre las Viñas que 
linda con una de D. Francisco de la Pinera y otra de Bro-
man Borreguero; y otra en carra Sotosalvos de cuarta y 
media que linda con una al N . de Baldomero Pérez y el S. 
con otra de Eufino Adrados; y otra de media obrada en mis-
mo Camino de Carra Sotosalvos en el Termino de Carrascal 
que linda al N . con una de un vecino de Carrascal y de Do-
mingo Sacristán y al S. con otra de Herederos de D. Siró 
González;-y Otra de cabida de Tres cuartas enel Camino de 
Carra Escalona ó próximo á el Camino, que linda á el N . 
<¿on otra de Ensebio Bermejo y al S. con otra de Facundo 
Montes, ) . : : Mñ.z; • ' 
.. Y á Ja otra ojá ó sea la que está sembrada por cuenta de 
dicho Felipe y que no empezaré á labrar asta1 la prosima 
primavera de mil novecientos tres, son: una en la carretera 
de Sauquillo al terminar las Viñas, de una obrada; iden-otrá 
ene l camino de Sauquillo entre el Camino y las Viñas-de' 
media obrada algo escasa que linda al Norte con una dé Fa-
eundó;Montes y al",'S. •con una de Gervasio Yacas; y o t r^éa ' 
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Carra Carlos de tres cuartas que linda con una de Simón 
Heredero; y otra en Carra Pedraza de nudia obrada que l in-
da con una de Pedro de Santos de Muñuveros y otra al N . 
que labra Severiano Matesanz. 
Obligándome á abonar de renta á el expresado Felipe 
Adrados ó á quien le represente la cantidad de doce fanegas 
de Trigo limpio y seco y bien acondicionado cada un año 
que dará principio ó tendrá lugar el primer pago en el mes 
de Agosto de mil novecientos tres haciendo el arriendo por 
tres esquimos en cada oja es decir que el primer fruto que 
recolectaré será á su tiempo en mil novecientos tres y el úl-
timo en mil novecientos ocho obligándome á dejar la que 
estén de barbecho en dicho año á disposición de su dueño 
Felipe Adrados. 
También hacemos constar que la renta anual fijada de 
doce fanegas será la efectiva tengan más ó menos terreno 
las fincas que lo que aquí se dice, sin que pueda haber recla-
mación por una ú otra parte por tal motivo. 
Y para que pueda constar firmamos este en Turégano á 
quince de Febrero de mil novecientos dos.—Juan Pablo de 
La Cruz.—Felipe Adrados. 
VIII 
Escritura de compra-venta de una tierra en Turó-
gano á 20 de Septiembre de 1892. 
E n la V i l l a de Turégano, á veinte de Septiembre de mil 
ochocientos noventa y dos. Reunidos de una parte Francis-
co de Antonio Burgueño, de cuarenta y ocho años de edad, 
de estado casado, profesión labrador, según cédula personal 
señalada con el número ciento treinta, y su esposa Juana 
Domingo Soriano, de cuarenta y dos años de edad, de estado 
casada y profesión su sexo, según cédula personal señalada 
con el número seiscientos treinta y seis, expedidas en vein-
tiocho de Diciembre por esta Alcaldía. Y de la otra Felipe 
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Adrados, vecino como los anteriores de esta de Turégano, 
de estado casado, de cuarenta y dos años de edad y profesión 
sastre, según cédula personal señalada con el número seis; 
dijeron que el Francisco ha vendido una tierra de la hijue-
la de su esposa y con su licencia y conformidad á el Felipe, 
y dicha tierra radica en el término de Carrascal, de cabida 
de ciento setenta y ocho estados, y linda á el Saliente con 
el arroyo de Valseco Mediodía con tierra de D . Siró Maria-
no González, y Poniente camino de Carra Sótosalvos, y Nor-
te con tierra de Domingo Sacristán, y dicha tierra ha sido 
ajustada en el precio de ciento veinte y cinco pesetas, las 
mismas que en este mismo acto reciben el EYancisco y su 
esposa Juana, de manos del Felipe, y se la venden libre de 
toda clase de censos y cargas, apartándose desde esta fecha 
de todo el derecho que hoy tengan á ella y pudieran tener á 
dicha finca, dándole posesión de ella desde ahora para siem-
pre jamás, que el Felipe disfrutará ó enagenará con solo 
este documento privado, el que damos la misma fuerza y va-
lor que si fuera público, y si en algún tiempo se opusiera 
alguno contra la pacífica posesión del Felipe, se obligan el 
Francisco y su esposa Juana á la evición y saneamiento de 
dicha finca; y en su defecto y como conformidad que es de 
mi esposa, firman ésta á su ruego por ella no saber hacerlo, 
sus hermanos Nicasio y Sebastián Domingo, vecinos de esta 
de Turégano, los que también responden que esta venta sea 
valida y subsistente, y para que conste, la firmamos en Tu-
régano á veinte de Septiembre de mil ochocientos noventa 
y dos.^= Francisco de Antonio.=Sebastián Domingo.=Nica-
sio Domingo. 
IX 
Contrato de arrendamiento de una casa hecho 
en Turégano el 20 de Noviembre de 1902. 
Declaro yo Fructuoso Heredero, vecino de esta de Turó-
gano, como llevo en arrendamiento la casa en que habito, 
propiedad de Felipe Adrados, vecino de la misma, en la can-
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tidad de ciento setenta y cinco pesetas de renta al ano, y qué 
dio principio el día doce ele Noviembre de mil novecientos 
dos y vencerá en doce de Noviembre de mil novecientos 
tres. 
Y para que conste, firmo el presente en Turégano á vein-
te de Noviembre de mil novecientos dos. 
FRUCTUOSO H E B E D E R O . 
X 
Contrato de arrendamiento de una casa hecho 
en Turégano el 20 de Febrero de 1902. 
Digo yo D . Carlos Ticio, vecino de esta de Turégano, 
como me obligo á llevar en arrendamiento la casa sita en 
la calle de Segovia, propiedad de D. Felipe Adrados, vecino 
de la misma, por un año; que dio principio el día diez y 
ocho de Septiembre de mil novecientos uno y terminará en 
igual día diez y ocho de Septiembre de mil novecientos dos; 
por la cantidad de doscientas cincuenta pesetas, que le pa-
garé en este expresado día de la terminación ó vencimiento. 
Y para que conste, le firmo el presente en Turégano á 
veinte de Febrero de mil novecientos dos. 
N O T A . Si á la terminación del contrato no me convinie-
ra continuar, daré aviso de ello á el expresado dueño con 
un mes de anticipación; á lo mismo se obligará éste en caso 
contrario. 
' CARLOS TICIO. 
X I 
Contrato de arrendamiento de una huerta, 
hecho en Turégano á 8 de Diciembre de 1902. 
Declaro yo Juan Pablo de la Cruz, vecino de esta de Tu-
régano, como llevo en arrendamiento la huerta que en la 
calle del Jardín es de la propiedad de Felipe Adrados, y que 
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linda con otra al N . , propiedad de Jesús Martín, y al S. con 
una de Mariano Adrados y otra de Bentura Barral, en la 
cantidad dé veinticinco pesetas cada año, haciéndole el pago 
en el mes de Diciembre de cada año, y debiendo avisar lo 
mismo el propietario sino le conviniera que continuase el 
arrendamiento, con un mes de anticipación á el que le se-
ñala el pago, que el arrendatario, si no le conviniera conti-
nuar; al mismo tiempo también declaro que llevo en arriendo 
otra Tierra del expresado Felipe Adrados, sita en el Pinar 
de tres cuartas poco más ó menos, que linda con otra de los 
Herederos de Celedonio Domingo, y que entra con el 
arriendo de las otras que llevo en renta, sin que por esto se 
me aumente la renta, pagando doce fanegas solamente, como 
á su tiempo nos convenimos; y esta tierra de que hacemos re-
ferencia, concluye el arrendamiento cuando espírenlas otras. 
Y para que conste, firmo este en Turégano á ocho de D i -
ciembre de mil novecientos dos. 
J U A N P A B L O DE L A C R U Z . 
XII. 
Copia de una cédula de citación, hecha á Felipe 
Adrados por el Juzgado de primera instancia de 
Segovia, en 23 de Septiembre de 1899, á petición 
de varios vecinos de Muñuveros, para que acre-
dite el derecho al disfrute de una porción del 
censo enfltéutico que en término del citado pue-
blo existe desde el año 1513 (1). 
E l Sr. Juez de primera instancia de este partido, por pro-
videncia de dos de Junio del corriente año, dictada en la in-
(1) Insertamos este documento para dar idea de los trabajos he-
chos por los que no disfrutan los llamados feteusines para lograr su 
extinción, y además, por tratarse de un censo que á favor dei Con-
cejo y los vecinos de Muñuveros estableció en Abr i l de 1513 el fa-
moso comunero segoviano Juan Bravo. 
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formación promovida por D. Florentino de Vírseda y San-
tos, y otros vecinos de Muñuveros y Veganzones para acre-
ditar el dominio directo y derecho real de un censo enfitéu-
tico qne grava sobre varias fincas radicantes en Muñuveros, 
y que fué constituido por D . Juan Bravo Laguna, vecino 
que fué de esta Ciudad, en escritura pública de 17 de A b r i l 
de 1513, á favor del Concejo y vecinos de dicho pueblo: 
ha mandado se cite á D . Felipe Adrados Rodríguez en 
concepto de partícipe del dominio de las fincas á que se re-
fiere el Censo, para que en el término de 180 días compa-
rezca si le conviene en los autos referidos, y ofrezca las 
pruebas que estime convenientes, y con la anticipación ne-
cesaria, para que puedan ser practicadas dentro de dicho 
término, bajo apercibimiento de que en otro caso le parará 
el perjuicio á que hubiese lugar en derecho. 
Segovia, veinticinco de Septiembre ele mil ochocientos no-
venta y nueve. 
El Escribano, 
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